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EL prop6sito de conprender el complejo proceso en el qoo se 

ven inmersas actualmente las sociedades en transición al sociali51!10, 

.., llevó a plantear, = tarea urgente, la apradmaci6n crítica 

hacia los grandes teóricos del narxismo y, principalmente, hacia 

¡quellos que dieron fonna a categorías y leyes sustentadas e.1 la 

rica experiencia vivida a partir de octubre de 1917. El valor de 

estas propuestas teóricas se halla, fundamentallrente, en el análisis 

que realizan para los países que cuentan con aparatos productivos 

atrasados y que han dado comienzo a su itinerario socialista. 

Mi interés se dirigió, en particular, hacia la cooprensi6n 

del pensamiento desarrollado por Evgueni Preobrazhensky, destacado 

teórico bolchevique y principal comuctor de la polítia económica 

sa.riética, hasta antes de la muerte de I.enin. OJnsideré que era 

interesante estudiar las valiosas tesis económicas que planteó para 

el análisis de la transformación socialista, con las qoo se erigiría 

caro protagonista de la mis significativa lucha de oposición que se 

dio dentro del Partido Bolchevique. Ia recuperación de sus 

pro¡:uestas nas conducen a ubicarlo COllD VÍctiJTla de UM burocracia 

estalinista que se empe/16 en mantener su obra dentro del más 

profundo olvido. 

a. im¡x>rtante sellalar que incluso el marxiSllX) occidental 

distanciado de los aparatos estalinistas, ha contribuido a este 
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ol vido1 tan a6lo ae ha preocupado por hacer referencias eventuales a 

las tesis del teórico lx>lchevique, o en el mejor de los casos, por 

reoonooer su enorne valor, pero a partir de reflexiones 

superficiales y de estudios poco serios. 

Se ha dividido el presente trabajo, en tres partes centrales1 

los dos primeros puntos intentan resaltar los acontecimientos 

históricos q¡e nutrieron al pensamiento de Preobrazhensky¡ los 

pmtos 3 y 4 se dedican al análisis de las leyes eo:>námi.cas que para 

la transici6n socialista, el teórioo corsider6 vigentes¡ en la 

tercera parte, el punto 5 aborda la concepción que desarroU6 acerca 

del EBtado, del partido y de. la burocracia. Finalmente, se allade un 

apérdice que preterde airpliar la perspectiva del tema, a través de 

laS entrevistas que se real izaron con Sergio de la Pella, Adolfo 

Gilly, Francisco Clánezjara y Arturo Glillén, a quienes agradezco 

infinitaJrente la plena disposici6n que mostraron para participar en 

el enriquecimiento de este trabajo. 

El presente estudio fue concebido a partir de una experiencia 

política colectiva y de una preocupaci6n ccmín de CWli>io que se 

nianifiesta al interior de anplias capas de la izquierda partidista, 

dentro de los movimientos sirdicales democráticos y, llllle 

recientanente, en el movimiento estudiantil universitario, hacia loa 

cual.es hago constar mi adeudo y a quienes dedico este trabajo. 

J>\C., 97-



El estudio que exigen los problemas del socialismo cobra un 

interés cada vez más relevante. El lograr la conprensi6n de los 

procesos econánicos, sociales, políticos y culturales en los países 

socialistas, dt!llal"da una necesaria reconsideraci6n crítica del 

pensamiento clásico marxista sobre las tareas en la edificación 

post.capitalista. En los últimos aflos ello hA despertado un 

creciente interés, derivado fundamentalmente de los acontecimientos 

polacos y por la propia revolución nicaraguense, que a su vez han 

ensanchado el horizonte de desafíos e interrogantes que se plantea 

el materialiSl!O histórico, y que resultan indispensables saber 

foClllllar1 ¿Ia ley del valor y el Plan son una contradicción real o 

formal? ¿Es posible la industrializa::ión a corto plazo, en un !'8Ís 

económicamente atrasado? ¿En qué ll'l!dida y sobre qué sectores 

económicos es beneficiosa la inversión extranjera? ¿OJé tipo df.! 

relaciones de producción prevalecen en una sociedad transicional? 

¿()lé formación socio-económica se deriva? Es el fortalecimiento del 

Estado, un alejamiento de las tesis clásicas del Marxismo? ¿Q.leda 

caiprobada o careelada la teoría de la existencia de un sol.o 

partido? ¿Oláles son las características básicas y la dinámica del 

Estado en la transición? ¿Es acaso la burocracia actualmente una 

casta o ya se ha conformado en una nueva clase social? 
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la teor{a del Soc:ialilllllO Cient{fico, que sienta las bases 

generales para· responder a c:uestionamientos ccm> los senalados, y 

que nace con Marx y l!l>gels, experimenta un anplio desarrollo a 

putir del triunfo de la aevoluc:ión Risa en 1917. 

Se emprerde en aq.iellos anos una importante discusión acerca 

del periodo de transición entre el capitalislro y el socialiSll'O, 

posibilitada sólo por la práctica elemental y espontánea de una 

experiencia histórica nowclosa que da cuerpo a una obra teórica 

colectiva, en la que se distinguen las tesis planteadas por I.enin, 

Trotsky, Preobra:hensky y aijárin. En esta coyuntura el pensamiento 

marxista encuentra en Ev<:JUeni Preobrazehnsky a un destacado 

representante, que logra establecer categor:Cas propias del período 

transicional, as{ COOD lsS leyes c;p.¡e rigen su desarrollo en un país 

económicamente atrasado, l.dentificardo la esencia de sus prir.::ipales 

contradicciones. 

Sin embargo, esta dis::usi6n se ve frenada a partir de la 

consolidación del estal.inisno en la Ulión Soviética. l\SÍ, para la 

UPSS, la super11eión del proceso de transición y la consecuente 

edificación del socialismo en ese país, se decretaron por el 

gobierno oom:> un hecho consumado. l\Simisioo, fueron ubicados del 

lado de la contrarrevol.uc:i6n todos aquellos pensadores que 

pret:emían anal.izar el desarrollo de la unss, sin llegar a esas 

mismas conclusiones oficiales. 



te esta manera, se vive una larga noche de oonstante degradamiento 

del Marxismo, instN11!ntado a través de una serie de instituciones 

de tipo político y académioo, que preten3en "adaptar• la esencia 

dialéctica del Marxism:> a las nuevas exigencias que representan el 

declarar a la URSS un país en el cual el socialiSIOO se ha 

consolidado. 

Por consiguiente, las investigaciones ecooomicas atx>rdadas por 

los manuales de la Peademia de la UR.SS afirman, por ejemplo, que 

categorías pertenecientes a distintos rrodos de produo::ión, tales 

COIOO la planificación económica y el intercambio de mercancías, no 

se presentan COflP contrarios sino como aliados. ~ sentido opuesto, 

Marx afirma que para una econooúa en la cual el socialiS11Xl se ha 

consll!ll>do: 

"F.l. trabajo del irxlividuo es puesto desde el inicio COllD 

trabajo social.• 11) 

Y más adelante afirma: 

•a:oranía del tiempo y repartición planificada del tiempo 

de trabajo entre las distintas ramas de producción, 

resultan siempre la primera ley econ6mioa sobre la base de 

la producción colect.iva ( ••• ) Sin enbarqo, esto es 

esencialmente distinto de la medida de los valores de 
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canbio (trabajos o productos del trabajo) mediante el 

tien¡x> de trabajo.• ( 2) 

En lo que se refiere a la organización del poder, la teoría 

oficial soviética no admite que el Estado, desde el triunfo de la 

Revolución, deba enprerder una lucha que implica su propia negación 

en busca de la libertad política colectiva. Dicha teoría sostiene, 

por el contrario, que el Estado enterdido coro poder que se sitúa 

por encima de la sociedad, debe fortalecerse para conservar una 

relación de clase favorable ante la lucha contra el Imperialisro. 

Pero la noche de la teoría marxista tierde a ser reJOOntada 

cuaOOC> en el numo de los denominados países socialistas se desatan 

acontecimientos de suma ÍJttXlrtancia, tales coro las invasiones 

soviéticas a Hurgría y Olecoslovaquia, la agudización de las 

tensiones fronterizas entre O>ina y Vietnam, que terminaron en 

conflictos abiertos, etc ••• Y más recientemente está la iniciativa 

lanzada por el jefe soviético Mijail Q>rbachov, conocida C011D la 

Perestroika, que parte de un diagnóstico que pone en tela de juicio 

las desviaciones que el sistema ya evidenciaba desde hace lustros. 

Incluye el reconocimiento de una actividad económica decadente y un 

aparato productivo obsoleto -a excepción del correspondiente al 

ren:¡l.Sn militar- que, aunado a una estructura severairente 

burocratizada, lflllnera la posición de la U.R.S.S. ante el !lllrdo 
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capitalista e inc::luso la de su propia rurocracia frente a la 

sociedad que dirige. 

Sustan::ialmente la intenci6n de la Perestroika representa una 

fl.exibilizaci6n del plan central en tanto que las empresas pueden 

gozar de mayor autonomía. De esta forna es cono se bJsca la. 

reordenaci6n del sistema productivo y del sistema de salarios, 

ah:>ra, el director de empresa, que a su vez es elegido "por la 

colectividad obrera'; es deEJ:)si tario de las tareas que conllevan 

mayor responsabilidad. Su p¡¡pel se desenvuelve entre una 

planificaci6n qua se limita a objetivos auy generales, por un lado, 

y un 1rercado cuya conducta es impredecible, por el otro. Estas dos 

circunstancias no s6lo le van a dar 11\olrco a las tareas que se 

realicen desde la dirección de la empresa, sino que, en 

oonsecuencia, tani>ién van a detenninar la marcha que vaya tanardo 

esta última. Al misroo tiempo, el ~i.miento de salarios estará 

sujeto a ello, raz6n por la cual se· abre la posibilidad de que se 

genere un problema grave de desenpleo. 

Pero si bien estos sucesos plantean una serie de interrogantes 

para los autores marxistas, son definitivaltl!tlte los acxmtecimientos 

de ~onia los que dan lugar al surgimiento de nuevas corrientes de 

pensamiento crítico, que buscan explicar la realidad de los PlÍses 

11.mnados socialistas, con lnse en el análisis científico, rechazando 

el discurso ideológioo CClllD explicaci6n. 
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O>rrientes que no a<initen que en naibre del Marxismo se 

declaren antisoeialistas a:¡uellas fuerzas que, cono SOLillARIDAD en 

Polonia, bus::an que la tana de decisiones por parte de los 

trabajadores sea el elemento definitivo de la planificación 

eoon6mica. O>rrientes renOll'adoras que, asimismo, son contrarias a 

procl.amu a este país corro socialista, ya que cerca de diez millones 

de trabajadores, con su sindicato, se encuentran ajenos a las 

decisiones que implican la elaboración de la política económica, y 

cuan:lo, lejos de extinguirse, el Estado se OJnsolida vertical y 

mnolíticamente. 

El movimiento de SOLIDARIDAD, representa en el siglo XX lo que 

en el siglo XIX representó la OJrruna de París¡ la reivindicación del 

poder a la sociedad civil, restán:loselo al Estado. 

Eh la actualidad se afianzan capas de disidentes que a¡>.1ntan 

hacia la elaboración de una teoría crítica de la transición. Los 

hay de países europeo-orientales cano rudolf Bahro, IA!Onid Plyushch, 

Ivan Szelenyi, Jacek l<l.lrcn, etc ••• 

Intelectuales del mundo occidental que, en su mayoría, 

representan una escisión del movimiento conunista tradicional, y 

entre los que se encuentran K. s. Karol, Oiarles Bettelheim, Paul 

s.ieezy, toJis lllthusser, Ernest Mandel, R:>ssana lbssarda y el grupo 
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de ll Manifesto, Fernaroo Claudín, etc ••• , quienes han aportado 

reflexiones irrp::irtantes al problema de la transición. En estas 

dis::usiones, afortunadamente, ei<iste una gran variedad de tesis, las 

cuales poderros agrupar en tres vertientes. 

En la prl.Jrera se ubican, entre otros, Karol, Bettelheim, Plyushch, 

Il Manifesto, quienes sostienen que las sociedades en transición son 

en realidad estados que han anulado la democracia y en los cuales se 

han ill{llantado el centralisrro y el autoritarisrro¡ esto se revela 

com:> un problana propio de la estructura económica ante la 

ill{losibilidad de destruir una formación socioeconómica capitalista 

que arrastra los efectos de una división del trabajo, y que se 

manifiesta en estados separados de las masas, dirigidos por una 

clase que detenta los rredios de producción y determina los planes 

económicos a cumplir, emergien:lo así una burguesía que configura un 

capital isrro de estado. 

otra vertiente teórica es la que representan Swezzy, Bahro y 

Claudín, quienes identifican en estas sociedades una fase en la cual 

no siguen predaninan:lo las relaciones típicas capitalistas, pero a 

las existentes no se les puede considerar de corte socialista. 

Coinciden en que surge una nueva sociedad, cuyas principales 

características se derivan del resultado de una lucha aún no 

definida entre las ten:lencias socialistas y las capitalistas¡ dicha 
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indefinici6n se sustenta en una burocracia consolidada en el Eliitado 

que m:inopoliza los medios de producx:i6n para mantener sus 

privilegios, reforzando así las fuerzas del nercado, y marginardo a 

los trabajadores de la participaci6n en prograrras y planes 

ecorvlml.cos, sociales y políticos, lo que representa un obstáculo 

para el desarrollo de las relaciones socialistas. Ello explka el 

surgimiento de una nueva clase que usufructúa los medios de 

producci6n y cuya posible evolución se encamina hacia una clara 

implantación de nuevas formas de propiedad privada y, en 

consecuencia, a su definición COITO una burguesía de estado. e.te 

canpo de teóricos concentra sus propuestas en la anulaci6n de los 

actuales mecanism>S burocráticos que prevalecen en todos los álrbi tos 

de la .sociedad, a través de una lucha por la dBnOCracia que 

responsabilice a los trabajadores de la ciudad y del campo de las 

decisiones que se taoon a todos los niveles, de tal forma que se 

logrP. una transformaci6n real en la vida subjetiva de las masas. 

Final!Oente, se encuentra la corriente que incluye desde 

eurocoounistas hasta trotskistas, y que definen a estas formaciones 

sociales COITO de transici6n al socialismo con fuertes deformaciones 

burocráticas. 

Consideran que la ellrninaci6n de la propiedad privada sobre los 

medios de producci6n represent6 un paso decisivo en la desaparici6n 
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de la base del fun:::ionamiento capitalista, y que la mediaci6n de la 

ley del valor caro gran regulador de los medios de prod1JCCi6n y la 

fuerza de trabajo, dej6 de existir, dando paso a la planificación 

econ6mica que, aun sin estar bajo control de los consejos de 

trabajadores y sierxlo delineada por la burocracia, está obligada a 

basarse en las necesidades sociales en sus rasgos generales. D'I 

sumo, esta corriente de pensamiento afirma que la elaboraci6n 

viciada del plan central no permite el avance al socialism:>, y que 

si bien es cierto que la burocracia obtiene beneficios en su 

aplicación, esto no define en sí misno un rasgo de vuelta al orden 

capitalista. caracterizan a la burocracia, no cono una clase social 

sino cooo una capa social privilegiada que reproduce su permanen:::ia 

a través de la supresión de la danocracia y que se apropia de un 

consono excedente por corxlucto del Plan y no por una relaci6n de 

propiedad respecto a los medios de producción. 

Se pronurcian en favor del pluralism:> político y por las 

libertades denocrácticas¡ específican>!nte los trotskistas dernardan 

una revolución política, allí dorde se<]Ún afirman la prin:::ipal 

contradicci6n se da entre la burocracia por un lado, que preserva 

sus privilegios materiales y su 9E0rmanen:::ia en el poder político, y 

los trabajadores por el otro, por recuperar para la sociedad civil 

el derec:h:> a decidir sobre su presente y su futuro en los ántiitos 

económico, político y cultural. D! este nodo con:::luyen cpe la 
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restauraci6n del capitalismo no es el problena primordial que 

enfrentan los piíses en transición al socialismo. 

Todo lo anterior nos arroja dos corclusiones: la primera es la 

vigencia y el interés que reviste para los teóricos contemporáneos 

el fenómeno transicional, y la seguma es que toda 1ínea de 

investigaci•5n que l:xJsque COl!Frender las circunstancias actuales de 

los países en transición, así corro las controversias y 

caracterizaciones de hoy, se encuentra con la e><igercia inicial del 

análisis minucioso de los planos te6rico-<:0nceptuales clásiOJs y 

decisivos de los pensadores mar><istas. 

El estudio nás importante y más olvidado sci:lre el tena en 

cuesti6n, es el desplegado por EVgueni Preobrazhensky, al que el 

estalinismo se enpen6 en sepultar, tachándolo de representar una 

desviación burguesa del mar><istnO, y acusando a su autor, oono a la 

mayoría de los diriqentes bolcheviques, de ser agente del 

i:np?rialiSIOO, traidor y oportunista pequel'ld:iurgués. Tener presente 

y clara la obra de Preobrazhensky, hoy nos acerca a ese personaje de 

Milán Kunclera que con gran veracidad exclamó: "La lucha del honbre 

contra el poder es la lucha de la nenor ia contra el olvido". 

Olvidarse de Preobrazhensky es dejar que se eafwre una vertiente que 

conceptualiza e interpreta, de una revolución clásica coon fue la de 

octubre, un período <Xlll!pl.ejo, rico y novedoso para la ecmomía 
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política. 'll!ner a Preobrazhensky en la menoria permite el manejo de 

categorías que por su in¡x>rtaooia rebasan un simple contenido 

histórico, persistiendo = p.intos claros de referercia <pe 

reflejan contradicciones aún vigentes. Tal es el caso de la 

ercrucijada en que actualmente se eri:uentran llUChos países 

~oonómicamente atrasados que han marcado su camino hacia el 

socialism:> y a los cuales, en consecuercia, se les han presentado 

problemas referentes a la irdustrialización y su vínculo con la 

agricultura, a la relación entre el sector social y privado de la 

eoonanía, y a las fuentes de acumulación primitiva socialista. A 

estas contradicciones se asocian otras en la esfera sociopolítica, 

las cuales no son otra cosa que la manifestación de las desviaciones 

conservadoras que se dan desde el nnnento en que un reducido sector 

retiene el control del aparato estatal, lo que a su vez, deriva en 

la configuración de un poder burocrático. 

Dejar pasar por inadvertida la obra de Preobrazhensky, nos 

privaría de conocer un contenido anplio de lo que significa la 

transición socialista. Ello nos remite primeraJOOnte a enten:ler la 

palabra transición com:> la acción y efecto de pasar en forma gradual 

de un estado a otro, de una idea o materia a otra, considerárñose 

tanbién COllD un paso de lo inconsciente a lo consciente. Fara el 

caso que .._.,í interesa, la expresión equivale al conflicto entre dos 

nodos de producción, uno todavía no destruido acorde con los 
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intereses ele la burguesía y que se refleja en el mercado a través de 

la 'U!Y del Valor, y otro, aún no afirtMdo que, conforme a los 

intereses del proletariado, preterde la asociación libre de este 

último como productor para regular el canportamiento planificado de 

la econan!a. Dicho proceso transitar io no se desarrolla en un plano 

lineal, firme, estable, ni nucbo menos irreversible, ya que su 

cordición sintetiza un antagonismo franco que surge esencialmente de 

las formaciones sociales en transición y de sus contradia::iones de 

clase, inc:luyerdo su correlación internacional. 

ta posibilidad de un avance hacia el socialisrrr::i, es enmarcada 

por Preobrazhensky en una realidad universal y no corcebida 

parcial.Jrente de país en país, o por la suma de diversas transiciones 

nacionales. Si bien la transición se encuentra en su fase inicial, 

su maduración deperderá de la coabinaci6n entre la extensión de la 

lucha anticapitalista lllllldial y la profurdización del proceso de 

transición en los países dorde ésta ya se logró1 antias objetivos se 

enc:uentr&n estrechanente ligados forman:lo parte de una realidad 

global, unitaria y, a la vez desigual. 

ta investigación, lejos de pretender una veneración dogmática 

que s6lo ocasionaría la sep..tltura de la merrr::iria perdida, busca una 

reconsideraci6n crítica del pensamiento marxista de Preobrazhensky, 

sel\alardo aquellas i.lrprecisiones en su obra, así """"? los as¡:ectos 

que hoy lo distancian sustan:::ialmente de nuestra realidad. 
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Finalmente es tanbién intención del estudio a>ntribuir al 

sel'lalaml.ento de las deformaciones teóricas y falsificaciones 

históricas eacritas por la burocracia que consisten en la repetición 

de abreviaturas ideolc5gicas y en tesis oficiales provocadas por el 

culto al poder y que por largo tiempo imperaron J>e9e.'D5nicaioonte en 

la avanzada socialista, ensoni:Jreciendo el camino hacia el socialisrro 

democrático. 



N O T A S 

l. l!atl Matllr El.esrentos Flln3amentales pata la Ctítica de la 
E::OnemÍa PolÍtica (Gtumtisse) 1857-1858, S.XXI Biitotes, 
Méiuco 1982, vo1. 1, p. 100. 

2. Ibid.' p. 101. 



l.- FIN IE IA etSIA IMPERIAL 

El 2 de marzo de 1917, des¡:ués cÍe más de dos neses de huelgas 

obreras, suble11aciones c:ant:iesinas y desobediencia militar, el zar 

Nicolás II alxlicaba en favor del Príncipe Miguel, iniciárdose así el 

desiooronamiento de la dinastía Ronanov y, al mismo tiempo, del 

capitalismo ruso. 

Al calor de los acontecimientos, la burguesía organizaba sus 

fuerzas sociales para diseftar apresuradamente una estrategia que 

transformara la derrota zarista en un triunfo para su clase. Sin 

errbargo, el em¡>.1je del proceso revolucionario l!Ddificó bruscaroonte 

las pretensiones antimonárquicas en exigerx:ias anticapitalistas, no 

resultanlo satisfactorio el ofrecimiento de instaurar una Replblica 

danocráctico-burguesa¡ prueba de ello fue la breve existencia del 

gobierno provisional y la no menos corta del segunlo gobierno 

presidido por Rerenski, quien plante6 la liquidación de la 

revolució-i social, vía la supresión de los soviets, no obstante que 

éstos representaron posteriornente la fuerza primordial para repeler 

la tentativa contrarrevolucionaria l!f!Frendida por los generales 

Kornilov y Krymov. 

A partir de febrero y hasta octubre de 1917, se llegó a la 

olspide de la situación revolucionaria por una iBliscutible presión 



16 

de las nasas. Esta se expresó básicamente por tres medios1 el 

primero, originado en las ciudades illlustriales que, al pooo tiempo 

de la llegada de Kerenski, se vieron obligadas por la presión obrera 

a registrar incrementos en los salarios, así = a ceder ante otra 

denanda por denás significativa para el ftlDVimiento obrero 

internacional• la reduoci6n de la jornada laboral a ocho horas, !Ds 

empresarios por su parte especulaban con la producci6n 

aprovechá!llose de las necesidades que imponía la guerra. Pero al 

igual que los otros sectores populares, los obreros prontarrente 

avanzaron de sus demalllas inmediatas a otras de mayor alcance 

político¡ fue el caso de la vigilancia que sobre la producción de 

las empresas ejeo.itaron los trabajadores ya nucleados en los 

soviets, impidie!llo así arrenazas de cierres y despidos. Se 

conformaba gradualmente un control sobre la produoci6n que en un 

primer narento minaría la resp.iesta burguesa a la ya inevitable 

revolución obrera, y en segunda instancia apuntaba a una mejor 

organización y mayor experiencia para fechas próximas que exigirían 

toda la capacidad técnica y política del trabajador soviético. 

El seguroo medio se reflejó en el canpo, que por su creciente 

empobrecimiento atizó el descontento de su población, quien al 

conocer el derrunb1miento del zar iSll'O se sublevó ante el 

terrateniente al emplear sus tierras y negarse a pagar las rentas. 

Estos disturbios se propagaron por toda Rusia. A mediados de 1917 ea 
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efectúa el pri.-er C:01>3reso de los Di¡:utados cantiesinos que 

reivi.nUcaba la abolici6n de la propiedad privada del suelo, una 

explotación de la tierra organizada por los canpesinos pobres y 

obreros agrícolas, así corro la coordinación del abastecimiento oon 

los soviets de obreros y soldados. 

El movimiento que se originó en oontra de los terratenientes, 

rápidamente ensanch6 su camino hasta afectar a los agricultores más 

acooodados. Pooo antes de octubre la población canpesina había ya 

trascendido sus demardas y su práctica al ¡:unto de tomar ¡:ueblos y 

distritos enteros. Así fue corro el grupo social más nuneroso de 

rusia 11Dstró su nejor disposici6n al callt>io y aportó su experiencia, 

acort.lrdo así los plazos para el inicio la Revoluci6n. 

Finalmente, y oorro fruto del cansancio por una guerra 

extenuante, se manifiesta un fuerte relajamiento de la disciplina 

entre los soldados, quienes optaron por el impulso de una 

organizaci6n propia, y por el desempeno activo de una participación 

política, Ueqan:lo al grado de diso.1tir las órdenes de los mardos 

superiores que, si se oponían a la política de los soviets, no eran 

ejeaitadas. DI el frente de guerra grupos nwnerosos de soldados 

desertaban sin que alguna autoridad militar lo ¡:udiera impedir. Pooo 

tieJTIEX> transcurriría para ver a los destacamentos bloquear la 

entrada a Fetrogrado y a los cont>ativos marinos de Kronstadt dirigir 
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los cal\Ones del crucero l\Urora para barbardear el Palacio de 

InViemo al nanento que se iniciaba el O:>ngreso de los Soviets, 

depositarios ya del poder en rus ia. 

Eh el trasfondo de la efervescercia social latía un fuerte 

desarrollo desigual del capitalismo nundial, que mantenía en l\lsia a 

un representativo con algunos polos dinámicos controlados por el 

capital extranjero. 

Ia dialéctica de este fenórreno ?JSO en evidercia un gran 

espacio social de atraso agrario que hacía contraste con otro nuy 

localizado de caiplejos industriales trasnacionalizados, El 

desarrollo desigual impJesto por la evolución de los ¡::aíses 

capitalistas avanzados, abord6 aquellas ramas mís rentables y 

estratégicas para su desarrollo, asisnan;!o a la burguesía rusa 

actividades eoon&nicas de segundo orden y auspiciadas decisivairente 

por el estado zarista. Ello significó para la burguesía la 

irn¡x>sibilidad de sustituir el viejo aparato feudal y de asegurar las 

tareas propias de una revoluci6n deirocrático-burguesa que fooentara 

el desarrollo capitalista. Bajo esta condición el proletariado 

recibiría tareas que la burguesía no ¡udo aimpl.ir, tales cx:roo el 

reparto agrario, y, al mismo tiempo, tareas socialistas que 

emprendería aliado al campesinado, OJya presercia resultaba 

predaninante en el espectro socio-económico. 
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~ los inicios de la lleVDlución, los dirigentes bolcheviques 

confiaron en que ésta sólo significaba el inicio de un simúmero de 

estallamientos sucesivos que necesarianente involucrarían a países 

ccm:> Alemania, cuya transición económica se vería abreviada, debido 

a su inlustria avanzada. Al respecto Lenin advirtió: 

"lb hem>s hecho más que dar los primeros pasos para 

deooler el capi taliSIOO por conpleto e iniciar la 

transición al socialisno. lb sabem:ls ni podeJtOS saber 

cuántas etaPas de transición habrá que atravesar aun antes 

de llegar al socialisnn. El;<> depende de cuámo va a 

empezar con verdadera anpli tud la revolución socialista 

europea ••• • (l). 

lb obstante cua!Do la guerra civil se apoderó de gran parte de 

RJsia, hubo que dictar roodidas económicas de carácter urgente que 

permitieran a la joven revolución defe!Derse de los ejércitos 

blancOs y de la intervención extranjera. 

Dichas !12didas se orie·ntaron a satisfacer prioritariairente el 

abastecimiento al ejército rojo y a los trabajadores de la ciudad, 

requisan;Jo para esto, todos aquellos eio:::edentes que registraba la 

actividad agrícola. De este ltl:>do es ccm:> se inaugura la fase 

conocida por carunisiro de guerra y, con ello, una experiencia 

inédita para la economía política. 



N O T A S 

l. v. I. Lenin, "VII Qmgreso Extraordinario clel PC (b) de !lisia" 
en Cbras E\!cOgidas (3 l:alrls), 83. Progreso, Moscú, 1960, = 
II, p.638. 



2. • ll!S1'tJES 1E CCl'lllRB 

2.1 IA FASE !EL <lMJN1SM) !E QJERRA 

Dlrante los primeros días de la iev<>lución, el Partido 

Bolchevique buso6 extender y afianzar el 1110vimiento que le permitió 

llegar al poder 1 en tal sentido prcnueve los decretos que 

transformarían conpletamente la estructura productiva caro los que 

se refieren a: 

El ejercicio del control obrero sobre la producción 

que rápidamente abordó tareas administrativas, desplazando 

a la dirección capitalista de la empresa. 

I.a abolición de la propiedad privada sobre la tierra y 

confiscación del ganado y los aperos de labranza sin 

ninguna inlennizaci6n. 

la nacional izaci6n de los baroos que apuntó hacia el 

control y la central.iz1ei6n de los recursos finarcieros 

existentes para daninar de este srodo la actividad 

crediticia, indispensable para la economía. 

I.a nacionalización de los grandes consorcios 

capitalistas ligados estrechamente a los intereses 

b.lrcar ios. 
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A partir de este nanento y con el apoyo del gobierno s011iético, 

los campesinos organizan la distr ibuci6n de la tierra y los obreros 

confirman su daninio sobre la fábrica. El volumen de los proble:nas y 

sobre todo su complejidad, en nuy poco tiempo causaron graves 

difiolltades al partido de t.enin. ta actividad corrercial tradicional 

entre el cam¡X> y la ciudad se interrunpi6 debido a la caída de la 

producci6n industrial que dejó de ofreoer productos al cairpesino y 

éste, a su vez, de alimentos a las ciudades. 

En tales circunstancias se general izaron los ataques de los 

contrarrevolucionarios hasta adquirir el carácter de guerra civil1 

allí se veía representado el punto mis álgido de la tenaz 

resistencia que oponía toda la gama de explotadores y sectores 

ligados al poder imperial, dentro y fuera de RUsia, dardo marco al 

surgimiento del canunism:> de guerra. Dicho sistema se sustentó en 

la requisa de eia::edentes agrícolas indispensables para el Ejercito 

rojo y los trabajadores de las ciudades. tas requisas en un 

principio se orientaron hacia los cereales, pero se fueron 

extendierdo sobre productos conn el azúcar, la carne, el pescado y 

los forrajes, entre otros. El't cuanto al mercado, fue sancionada 

toda práctica corrercial y suprimida la circulaeión de iooneda, 

mientras que en el plano fabril la guerra exigió inicilamente la 

militarización de las empresas que producían annarrento para después 

anpliarse sobre las demás ramas industriales1 es así caro se aplica 

de manera extrema la disciplina en el proceso de trabajo. 
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• la aubOrdinación irconUcional a u11a voluntad única 

es absolutamente necesaria para el buen éxito de los 

procesos del trabajo, organizado al estilo de la gran 

iroustria uecanizada. • (1) 

Lir,ado a estas medidas adoptadas por el sistema, se presenta 

una rígida centralización del p:xler político y económico que delegó 

a los swiets del C<lllPO y la ciudad la fuoción de órganos receptores 

de las decisiones del centro. 

En tales cordiciones se enfrentó el ataque dirigido a la jO'len 

revolución, la cual organizó a través de su Estado la totalidad de 

l<• actividad económica con miras estrictam!nte coyunturales, hecho 

que no inpidió el surgimiento de una confianza en el camino trazado 

para lograr una b.Jena aproximación a la sociedad COllU!llsta. 

O:m objeto de asegurar la irejor ejecución de su política 

agraria, los bolcheviques decidieron promovar. a mediados de 1918, 

los Comités campesinos que tenían com:> tareas el aprovisionamiento 

de alimentos a las ciudades, la requisa a los canpesinos que 

mantenían ·excedentes agrícolas, así = la vigilancia y el 

sellalainiento de los kulaks que ocultaban el grano. Estos Comités 

sobre los cuales depositaren gran responsabilidad, se inclinaron muy 

pronto en contra de los canpesinos medios a quienes se les aplicaron 
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las mismas exigencias que al kulak, y además no se conformaron con 

recibir una prima sobre el acopio del grano, sino que decidieron 

conservarlo todo dejan:lo de abastecer a la ciudad. ESte hecOO no 

s6lo dislocó los planes agrarios¡ &mado a la indiferencia que los 

Cbmités IMl\ifestaron ante el poder de los sOYiets locales, agudizó 

tanbién las tensiones existentes en el cattp), de las que el 

canpesino ioodio -p.lnto clave del apoyo del poder SOlliético- era el 

principal protagonista. 

Inmersos en este delicado asunto se resuelve la liquidación Cle 

los Q)mités de campesinos pobres. DJrante el VIII ())rrJreso del 

Partido se p.lntualiza que el c:anp:!sino iredio no debería ser objeto 

de un trato sinúlar al ejercido contra el kulak, advirtiendo que el 

· poder soviético tenía la obligación de apoyarlo, proporcionándole 

todos iquelloa productos industriales necesarios para el nejor 

deseinp!ftO de su actividad productiva. l\Simismo debía dejar a 

iniciati\IA de los campesinos la posible práct!.ca colectiva de 

explotación agrícola, sin que existiera coerción alguna para ello. 

Fin<lllmnte el O:mgreso recordó a todos los organisnDs conunales, 

incluyerdo a las haciendas sOYiéticas, su obligación de auxiliar al 

campesino medio y su derecha a mantener representación en todos los 

consejos y autoridades distritales. 

•ieros aprendido a derribar a la burguesía y a aplastarla 

y nos enorgulleoem:is de ello. Fero no hem:>s aprendido 
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todavía, y debe!Ds aeciararlo abiertanente, a normalizar 

nuestras reli.:iones con millones de campesinos medios, a 

ganarnos su confianza.• (2) 

tl'la de las resoluciones i.mediatas del gobierno fue la de 

estim.tlar en el canpo la producción a gran escala, ya fctera a través 

del nodelo de granjas soviéticas que se había probado ~"' en tierras 

nacionalizadas, don:le se cultivaban artículos especializados com::> el 

lino, o por iredio de los gremios agrícolas unidos eJ<Clusivairente 

para la producción y para la compra-venta¡ finalmente, impulsand~ 

las CO!IJJnas agrícolas conformodas sobre tierras que no hubiesen sido 

repartidas y que serían laboradas por los campesinos pobres. Cbn el 

apoyo de estas estructuras se b.JSCÓ la colectivización en la 

explotación de la tierra y al miSlll:l tienp:> el abastecimiento de loo 

requerimientos de cons\llro de toda la población. 

"Si se pasara de esta pequella hacienda fraa=ionllda a la 

hacienda colectiva se duplicaría o triplicaría el 

rendimiento del trabajo, se ahorraría la mitad o las dos 

terceras partes de trabajo humono para la agriOJltura y 

para la actividad económica del !xlmbre. • (3) 

Sin embargo, este criterio para transitar de formas 

individuales hacia formos colectivas, encontró serios obstáculos que 
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en un corto plazo frustraron el intento socializador integral del 

canp> •. Esto se debió a la abierta y tradicional desconfianza que los 

c:anp?sinos nedios depositaban en todas las medidas emanadas del 

gobierno, fuera este zarista o bolchevique¡ a su falta de 

P.rticipación consciente y de iniciativa propia p.lra la explotación 

colectiva, lo cual les hacía anteponer su ar.ejo interés por mantener 

su propiedad, desdeflando la idea de ocupar un lugar en el carrpo cono 

simple jornalero agrícola. l\l despreciar el campesino nedio las 

formas corro.mes de trabajo, dejaba al margen las grames extensiones 

de tierra que la preten'.lida socialización ponía a su alcance. El 

espejiSITO de sutestimar las corrliciones reales del caJl{Xl así cono de 

engran:lecer las medidas coounistas, r«>present6 para los lineamientos 

soviéticos un duro revés¡ éste se tradujo, por un lado, en una 

severa reducción de la producción en el camp:> y por otro, en un 

ensanchamiento del rrcrcado negro, el cual en ningún m:>mnto dejó de 

existir ya que la tradicional aspiración a enriquecerse que m:>straba 

el can¡iesino, lo seguía sustentando. 

Por lo que corresponde a la política in:lustrial, el paso nás 

importante después de la nacionalización de las grandes 

corporaciones, fue el de tratar de uniformar y controlar las 

diversas ramas industriales. Cl:lm:> era de esperarse en un país 

atrasado, esta rrcdida debía incluir a un gran núrrero de pequcl\as 

industrias, cuya presencia en el panorrura ea:mómiro era 
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significativa. Dicha estrategia tropezó con los comités de fábrica 

inpulsados durante los prirreros tres neses de la ~voluci6n, que si 

bien en un primer uanento lograron quebrar la resistencia t:urguesa, 

posteriormente no alcanzaron la organizaci6n de la produoci6n¡ en 

consecuercia, se desvanecieron todos aquellos esfuerzos en:::ami!ll'los 

a ordenar y a uniformar la actividad in:lustrial de la manera en que 

lo imponía la guerra civil. Elle el caso de la instancia de 

delegados en el área de la in:lustria soviética que preten:li6 la 

unificación de las empresas, desde la producción hasta la 

administr<>=i6n. Para remontar este grave prcblema los bolcheviques 

miran hacia atrás y deciden aprovechar los rrétodos capitalistas en 

la organiz<>=ión de la producción y de Ll distribución, para lo cual 

emplean a técnicos especialistas burgueses, a quienes se les ofrecen 

con:liciones privilegiadas en relación a sus ingresos y al poder de 

decisión que ten1rían sobre la estrategia productiva de la empresa. 

El resultado fue una rígida reglanentaci6n del proceso de trabajo y 

la centralización de las funciones directivas, desplazan:lo a los 

comités de fábrica, así oom:> a los consejos distritales . y 

provinciales. Se hacía evidente así, que estas medidas eran 

aplicadas sin considerar la prioridad que tenía la empresa en la 

econooúa nacional. 

"Ya va sien1o hora de abardonar los viejos prejuicios y de 

llamar a todos los especialistas que nos hacen falta para 

nuestro trabajo.• ( 4) 
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Eh un principio, para resolver las tareas propias de la 

empresa, se opt6 por wia direoci6n ex>legiada que incluía a los 

sin:licatos. Sin embargo, las con:liciones de guerra hicieron obsoleto 

este prcx:edimiento y en la práctica se funcionó con indica::iones y 

lineamientos que provenían de los organismos centrales. Esto dal\Ó 

la relación entre sin:lic<1tos y Estado¡ nwrerosos sin:licalistas, 

incluyendo bolcheviques, llegaron a pronunciarse por una gestión 

colectiva que correspondiera a un régill<!n democrático cono el 

soviétiex>, imp.lgnan:lo lo q.>e ya les parecía el resurgimiento de 

nuevos poderes dictatoriales. A pesar de que la dirigenc ia 

bolchevique reiteradanente abordaba el difícil problena explicando 

que los sindicatos, como representantes de las masas obreras, debían 

dirigir y organizar cada una de las in:lustrias, en los hechos 

defendía la dirección unipersonal corro único camino para adoptar 

resoluciones ágiles, coordinadas con otras empresas y ejecutadas por 

persc'1al con experiencia técnica y administrativa. Tarrbién 

reiteraba el papel que debían jugar los sindicatos en el sentido de 

que_ tenían que ex>ntrolar y vigilar a los administradores, con el 

objeto de e'llitar que estos últimos tanasen cualquier decisión 

errónea o mal intencionada, al misno tiempo que cerraría el camino 

al primer aSOITP de blrocratismo o autoritarismo. 

Se trata de un paso delicado y contradictorio que Lenin explicó 

así: 
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•1.a dirección c:oleg iada debe ejercer con la participaci6n 

de los sin:licatos. Los consejos colegiados son necesarios 

pero no deben convertirse en trabas de la ejecuci6n de la 

obra práctica. ( ••• ) un debate colectivo, frena a veces 

su o.mplirniento. El paso de la ejeaici6n colectiva a la 

responsabilidad personal es la tarea del día.• (5) 

Ia prodi=i6n in:lustrial a pesar de todas las estrategias 

registr6 sus tasas más bajas. Ias tentativas de aplicar métodos de 

organización capitalistas a las fábricas fracasó por la resistencia 

obrera y su oposici6n a la administración individual¡ junto a esto 

escasearon las materias primas, el c:orrbustible, las refacciones y 

estall6 la crisis de los transportes ferroviarios, todo esto corro 

consecuencia de las destrucciones de la guerra. Si en el carrp:> las 

cosas no marchaban, fue en las ciu&des dor<le la crisis reflejó sus 

resultados más severos. 

En cuanto al árrbito laboral, se anuló práctica.mente el irercado 

de trabajo y se se hicieron frecuentes los desplazamientos de grupos 

de trabajadores a distintas ciudades en el desernp:!no de algún apoyo 

o reparo de dal\os causados por el enfrentamiento con los ejércitos 

blancos. Olnsecuentemente, con el objeto de sustituir a la ironeda 

se generalizó el pago de la jornada de trabajo en es¡;ecie que 

16gicanente no creci6 de acuerdo a las peticiones elaboradas en los 
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congresos sirdicales, sino que debido a la insuficiercia constante 

de alimentos dicho pago fue gradual.Jronte decreciendo. Eh suma, se 

adopt6 la militarización del trabajo COflO extensión del ejército 

rojo, llegándose a incluir el reclutamiento permanente de mano de 

obra y el castigo, el cual podía llegar al confinamiento en cairp:>s 

de concentración para aquellos trabajadores que no cumplieran sus 

tareas o que desertaran de su servicio laboral. 

tos resultados y los efectos perceptibles durante la fase del 

c:cmmiSll'O de guerra, deren evaluarse sin olvidar el atraso ecoOOmic:o 

de !llsia y corcibien:lo a esta etapa CO!IO una estrategia emergente 

i.mpJesta por la atm:lsfera militar que anenazaba a la recién parida 

~volución Rusa, mas tlO CO!lD un camiro materialmente factible que 

asegurase la oonstruoción socialista. El sistema del co111.1nisno de 

guerra aplicado por una dirigercia bolchevique, ante todo enwelta 

por su prestigio ante las masas, p.tdo 11PVilizar a las mismas en 

defensa de la Revolución, ya que logró satisfacer, desde el cattp>, 

el abastecimiento de all!Mntos racia el frente de guerra y las 

ciudades, alcanzarrlo así una victoria ante enemigos nuy superiores. 

Sin embargo, p>steriornente se enfrentaron a consecuencias nuy 

serias que alcanzaron a tocar distintos niveles, Par un lado, la 

requisa de alimentos y el consecuente OO.Jltamiento de los miSll'Os, se 

transform5 en una negativa por parte de los cam¡:esinos rredios y 

grandes, a sembrar mas tierra que la indis¡:ensable para el 
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autooonsum:>, hecho c¡ue propicio el surgimiento de una econanía 

cerrada que se iba generalizan:lo cada vez más. 

Eh lo que se refiere a la industria, ésta vivió su peor 

catástrofe, ya que su orientación para producir estaba determinada 

por la guerra, debido a la destrucción de sus instalaciones, a la 

escasez de materias primas y collbustibles, a su desorganizaci6n en 

el área aani.nistrativa y a la centralización de la misma. Otra 

consecuencia grave fue el dec:aímiento que se dió en la actividad de 

los soviets, por la excesiva centralización ecoOOmica y política, la 

cual abrió paso a los primeros síntomas de burocratisrro y 

autoritarismo. 

D! este modo el conunismo de guerra presenta dos 

características que lo definen con claridad: la primera es la 

concentración y centralización de la dirección econánica que 

subordinó a los organiMl>s de expresión de las masas, empleároolos 

caro simples correas de transmisión¡ la segunda, es el aban:lono de 

todas las actividades comercial-roonetarias, así caro el ataque 

fraital dirigido a O.Jalquier manifestación derivada de ellos. 

Al término de la guerra civil, ya corriendo el al'lO de 1920, el 

país, que se encontraba en quiebra, fue objeto de una reconstruo::ión 

guiada por criterios inspirados en el mismo sistema de 
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requisición-racionamiento de alimentos en el cual los bolcheviques 

aún confiaban: 

•ta alternativa consistía en buscar una solución dentro 

del círculo vicioso del comunisno de guerra.• (6) 

ASÍ fUe CCl1Xl se reforz6 la creación de los ejércitos laborales1 

se integraron unidades militares enteras a la tarea de reestablecer 

los Jl'edios de com.micación y transporte necesarios para el 

abastecimiento regular de los alimentos y las materias primas 

indispensables para la edificación irdustrial. Con esta p:¡rspectiva 

se alentó una gran iniciativa nacional que fue la electrificación de 

todo el territorio soviétioo para alcanzar esa ansiada producx::ión 

mecanizada. 

"El. conunisrro es el poder sovlétioo mía la electrificación 

de todo el país •••• • (7) 

ni esta tarea se al !mentaron grandes esperanzas, sólo 

~rables a las que rodearon la oonstrucción del roc>lino de viento 

en la granja Orwelliana. * 

i:n la novel.a de OrWell, los animal.es de una granja se rebelan 
al poder humano y proyectan un rrolino de viento capaz de generar la 
electricidad suficiente para mover des.¡ranadoras, cortadoras, 
ordel\Jdoras, trilladoras y que dotaría de luz y calefacción a todos 
los miembros de la granja, con lo que sus días de trabajo a la 
semana se reducirían. 
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En el canpi, se pas6 de aquella práctica de entregar e><eedentes 

hacia la vigilancia de que la produeci6n fuese más extensa, de tal 

forR\3 que se rQmPiera el cerco de la eoonanía natural y se evitara 

así que el campasino retuviera los granos sobrantes y los canalizara 

a prácticas COlll!rcial•!s del irercado negro. 

IDs resultados no tardaron en presentarse: la producci6n en el 

caJT{Xl disminuyó aún en 1113yor escala que la reportada durante la 

9uerra1 apenas se satisfacían míni.mairente las necesidades del 

carrp!Sinado, un 9ran ni.íirero de enpresas continuaron cerradas o 

trabajaban a muy baja capacidad, los transportes ferroviarios 

continuaron semiparalizados, todo lo rual cor,cluy6 en un castigo 

severo sobre las fuerzas productivas. 

Bajo este agudo panorama, se abren dos canpos teóricos que 

interpretan de manera distinta la nueva comici6n1 de un lado se 

pensaba en lo certero de las medidas, lnc:luso se proponía que debían 

ensancharse para proseguir con el ~ espartano en el 

desplaiamiento de la circulación mercantil y de la rooneda. ta 

se<JU113a, interpretaciái basada en los fatídicos resultados de la 

reconstrucción, asimiló el carácter coyuntural que guardó el 

coouniS!P de guerra y la im¡:osibilida:l de sostenerlo durante un 

plazo royor para la transformación de las relaciones sociales. 
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Poco tiempo antes de realizar este balan::e y de dar un giro en 

los criterios que trazaran un avance efectivo en la transición al 

socialisno, los trabajadores sa.riéticos veían reducidas 

contínuamente sus raciones y sufrían el illl?'dimento del libre 

CCm!rcio de alimentos¡ ello desembocó en grarxles manifestaciones, 

huelgas y asanbleas, en las que eran claramente re¡>.tdiados los 

oradores bolcheviques. Ehtretanto las cordiciones del canpo se 

tornaban más violentas con la integración de grupos amados que 

evitaban las requisas, la vigilancia sobre sus tierras y que 

p.l9llllban por la apertura, sin restriociones, del libre comercio. El 

punto álgido de los levantamientos fue el protagonizado por los 

marinos del Kronstadt, que demandaba un rrejor suministro de 

alimentos, el establecimiento del rrercado libre y, finalrrente, 

nuevas elecciones de los soviets en un clim> de libertad que 

permitiera actuar legalmente a todas las corrientes socialistas, al 

misno tiempo que se solidarizaban con las huelgas obreras de MJSCÚ y 

san Petersburgo. Estas peticiones no eran mis que un reflejo de la 

fuerte crisis económica plasmada ya en un gran deterioro político y 

de oposición al partido bolchevique. tquellos marinos <?Je antes 

fueran expuestos corro ejemplo al ¡>.teblo soviético, eran sofocados 

brutal.mente y seftalados corro contrarrevolucionarios por el poder que 

ellos misnos habían construido. 
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Días antes de que el levantamiento de Rronstadt fuera 

aplastado, y 

bolchevique, 

renunciaba a 

que se agregara com:> la más triste victoria 

se realizó el X Cb~reso del Partido, el cual 

las contingentaciones, reconocía y proirovía las 

relaciones mercantiles, y abarrlonaba, apresuradarrente, su confianza 

en el ocm..tnisno de guerra para la reconstrucción. De esta manera, se 

empieza a delinear h noova poli tica económica COllD instrumento 

recon:iliador de la alianza obrero-<arnpesina y de éstos con el poder 

soviético. 
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2. 2 PASO A IA NUtVA POLITIO\ .EXDIOUCA 

De acuerdo con las ensellanzas exp.>estas en obras C01>'.) ta 

cd tica al Programa de Gotha, Marx di sella una interpretaci6n de lo 

que sería la lucha por la transición y sus implicaciones en el nJJrtlo 

capitalista¡ dicho ¡::E>nsamiento, estructurado a partir de la 

e>eper iencia vivida por los países desarrollados, resultaba 

insuficiente ¡>!Ira la realidad que presentaba la so::iedad swiética. 

LOs bolcheviques tendrían que reconstruir una estrateqica 

transicional partierr:lo de un diagnóstico so::ioecon6mico que ITOStrara 

posibles rutas para un p;ís atrasado. 

Así es caro inician reconociertlo que en la transición SOYiética 

coexisten fragmentos de diversos y opuestos irodos de produa::i6n que 

amal~ una condición CO!llt'leja¡ en ellos están representados la 

ea:inomía p;triarcal, la pequel\a produo:ión mercantil, el capitalismo 

privado, el capitalismo de estado y el so:ialismo. Ante esta 

variedad de economías se partiría de las fotlMS inestables para 

hacer de ellas JOOdelos estables, es decir, establecierdo como pll\to 

de inicio a las relaciones de produo::ión trercantil, que hasta 

entonces eran sustentadas principalmente por las numerosas econanías 

canp!sinas, cuya presencia era de gran peso desde la rusia zarista. 

Haber localizado el factor predaninante de la eamanía y haber 

entendido su contradicción, llevó a la dirigencia bolchevique a 
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estructurar una política econ6mica ercaminada a respon:ler ante esos 

grandes sectores . que se alzab.ln, por un lado, caro la única 

posibilidad de relanzar la deteriorada actividad ecoOOmica y, por 

otro, caro grupo mayoritario descontento que ya representab.l una 

anenza tangible para el poder soviético. 

las rredidas a instrumentar configuraron a la nueva política 

econ6mica (NEP). SU elenento prim:>rdial fUe la sustitución de las 

expropiaciones de excedentes agrícolas -conocidas como 

contingentaciones-, por la introduo::ión de un imp.iesto que debía 

pagarse en especie, el cual debía res¡etar excedentes y alentar el 

intercanbio de éstos P"F productos irdustr iales y artesanales. Con 

esto se preterdía el estímulo de las relaciones de produo::ión sobre 

la base del intercanbio de mercarcías aceptardo que: 

"Mientras el Estado no pueda ofrecer al campesino productos de 

la fábrica socialista a carrbio de todos estos sobrantes, la 

libertad de comorciar con los excedentes significa 

inevitablenente libertad de desarrollo del capitalisrro•. (1) 

De esta manera la NEP, o lo que es lo misrro, el 

reestablecirniento de las relaciones mercantiles, representa un rodeo 

necesario para a:¡uellos países que, atrasados económicairente, 

inician su proceso de transición, y para lo cual ircentiva el 

interés irdividual en todas '"'JU'!llas tareas productivas. en las que 
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el D;tado se ercuentra imp:>sibilitado para aterder. Esta estrategia 

adopta diversas foriras de estímulo y control hacia las relaciaies 

mercantiles. Primerrurente el D;tado roncesiona algunas ranas no 

prioritarias para su explotación capitalista con el objeto de 

dinamizar la produc::ción y elevar los niveles de ronsuno de obreros y 

campesinos. 

ASlmismo pranueve y apoya la cooperación entre los pequenos 

productores, con la ql.l'? se terrlería una red en todo el territorio 

que permitiera atacar el problana del abasto. D;tas cooperativas 

tenían su origen en el sistema capitalista y operaban bajo la idea 

del lucro compartiendo beneficios con la burguesía. Esto resulta 

particularmente claro si se ronsidera que en las cooperativas se 

corqregaban miembros de la pequena burguesía. Sin er.lbargo, el 

elemento dinámico de las cooperativas es el que conlleva la 

organización e iniciativa de las masas, llegárrlose a presentar cono 

complemento o sustib.lto del aparato comercial capitalista. D:! aquí 

la insistencia bolchevique de Impulsar las cooperativas, 

utilizárrlolas durante el inicio de la transición como forma 

organizativa del abastecimiento y principalmente cono corducto de 

iniciativa de las masas. 

El escaso grado de desarrollo en la U'li6n SoViética se expresa 

en una formación social capitalista romo reflejo de un conjunto de 
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relaciones de prodooci6n furX!amentalrrente mercantiles que sirven de 

sustento y reproduoci6n a la burguesía como clase social. F.h su 

contrap.lrte, el proletariado en alianza con el canpesinado, toleran 

desde el aparato estatal el desarrollo necesario y útil de la 

pequel'la producción, marcando lírni tes de control y contabilidad, 

evitando el empleo de rrétodos coercitivos y auxiliándose de 

mecanisrros tales como el monqx>lio estatal 'sobre el crédito, el 

comercio exterior, la gran industria y los rredios de ccmJllicación y 

transporte. 

El diseno de los objetivos y prioridades de la planificación 

para los inicios de la transición se supeditó al restablecimiento de 

las relaciones rrercantiles, que de acuerdo con la NEP, serían la 

base de la reedificación económica. la tarea central de normalizar 

la práctica del rrercado, preterdía estableoer el intercanbio de 

mercancías entre los productores privados y el Estado¡ este último 

otorgada a los primeros, productos industriales a canbio de 

artículos del campo. Sin embargo, los productores privados lograron 

imponer una dinámica de <Xlfli'ra-venta distinta de la preterdida por 

el Estado, ya que éste no registró increrrentos en su actividad 

industrial¡ ello, a su vez, ~lic:ó el cwrplimiento de las metas 

estatales. la incipiente planificación exigía de todos los 

distritos, pueblos y estados iniciativas terdientes a destinar a la 

ecmomía campesina todos aquellos recursos que le sirvieran de 
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estÍlllllo. Finalmente la dirigencia bolchevique destaca como básico, 

dentro del plan para la reactivaci6n eoonáuica, el 1111jor 

aprovechamiento de las centrales eléctricas y la construa:ión de una 

amplia red de plantas que cubriera la vasta extensi6n del ¡:aís. 

El avance de la transición, = resultado de la nueva econanía 

política, debía satisfacer una serie de requerimientos que 

permitieran el crecimiento a gran escala de las fuerzas productivas. 

Prirneranente contrarrestar el pa¡:x>l hegeronico de la economía 

mercantil que se orientaba mayoritariairente a la OOIT{lra-venta, para 

lo cual el Estado debía imponerse como el comerciante de mayor 

importancia, lograrxlo establecer así una relaci6n de intercanbio con 

los pequeflos productores. 

O:lrO El:ltado, estaJTOs en corrliciones de ejercer el 

coirercio, de conservar nuestras · fintes posiciones en la 

agricultura y en la irrlustria y de marchar adelante.• (2) 

Afianzar el vínculo entre las nwoorosas economías campesinas y 

la irdustria estatal, resultó ser otra cordicionante en el modelo, 

ya que inicialmente se preterdía activar la economía soviética -<)lle 

descansaba fundamentalmente en la producción mercantil-, estlnW.arrlo 

el ánimo privado en el ánbito de la producci6n agrícola. 
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• J:BtanDs edificando nuestra economía con los 

can¡iesinos. Debelros rehacerla de continuo y construirla 

de tal manera que sea una ligaz6n entre nuestra labor 

socialista en la gran irrlustria y en la economía 

agrícola ••• • (31 

En tercer lugar, y en refererx:ia al aspecto irxlustrial, I.enin 

destaca la importancia de acelerar el ritno de crecimiento de la 

irxlustria para resp>rrler al intercanbio con los can-pesinos y lograr 

evitar que den salida a sus artículos en un mercado que escaparía al 

control estatal, hecho que reforzaría las terxlerx:ias capitalistas. 

For lo que respecta al ~ionamiento de la in:lustria nacionalizada, 

se im¡:ulsaría su socialización bajo el criterio de autogestión 

finarx:iera, y por otro lado se prom:iverían las sociedades mixtas en 

las que se aprovecharía del capital, tanto nacional corro foráneo, su 

tecnología y su experierx:ia, aliado a la participación del Estado. 

"En nuestro país se crean ahora sociedades mixtas ( ••• ) 

las cuales, lo mismo que todo nuestro comercio estatal, y 

toda nuestra nueva política ecorómica, son la aplicación 

por nosotros, los com.mlstas, de procedimientos 

canerciales, de procedimientos capitalistas.• (4) 

En el terreoo de las relaciones entre la agricultura y la 

in:lustria, que I.enin sellaló corro eserciales, el papel de la primera 
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se orientaría a la prodoo:ión de materia prima para la irdustria, 

así oonD de granos para la reproducción de la fuerza de trabajo1 por 

su parte, la irdustria produciría instm0s agrícolas y bienes 

semielabOrados para otras ramas productivas. lb obstante, la 

búsqueda de un equilibrio entre los dos sectores era de furdairental 

importarcia para sostener la alianza obrero-campesina en el poder. 

Este eqJilibrio, sin embargo, debía er.:ontrar su sustento en un 

intercanbio que favoreciera a la irdustria, aunque no de manera 

exclusiva, es decir, un intercarrbio que ¡>Jsibilitara la aCUJ1lllaci6n 

irdustrial a través de la absorción del sobreproducto agrícola, a la 

vez que permitiera a los productores privados del ca!!pl ac:wrular, 

pero a un ritm:> inferior al de la actividad fabril. POr otra parte, 

bajo ninguna circunstarcia podía pensarse en el crecimiento del 

campo a expensas del sector irdustrial, ya que ello pJndría en 

peligro el proyecto de acunulación primitiva socialista del Estado, 

quien, en respuesta, se vería obligado a imp..tlsar la colectivización 

del canpo, cuando el cairpesinado no estaba disp.iesto ni preparado 

para ello. 

Para los bolcheviques, la NEP debía sentar las bases para un 

proceso de industrialización y l!Odernización ~tible con el 

desarrollo agrícola que estimulara las necesarias res¡:uestas 

productivas que elevarían el nivel de vida de la población rural y 

urbana, afianzando la alianza obrero-canpesina. 
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El establecimiento de esta alianza exigía delimitar claraimnte 

las distintas fraa:iaies y gru¡:os sociales del campesinado, 

encontrándose en la Ulión Soviética a un enorme proletariado y 

semiproletariado, a los pequef\os propietarios pobres y a los 

propietarios acomodados que se confrontaban con los grandes 

propietarios de la tierra, optan:lo así por la alianza con las 

fracciones medias y pobres del carrpesinado en oposición a los kulaks. 

!!Stas diferen::i<>:=iones guiaron a los dirigentes soviéticos al 

establecimiento de un gran apoyo a la pequena producción mercantil 

para afirmar la unión durante el trayecto de la NEP, lo cual se 

tradujo en la preparación de un clima favorable para la 

colectivización de la agricultura, que estaba sustan::ialJtEnte 

determinado ¡:or el avan::e téaiico y social 1 a través de la técnica 

derivada del crecimiento in:lustrial, se superaría el rendimiento 

obtenido ¡:or la producción mercantil, y socialmente se contaría con 

la amplia participación, consenso y voluntad de los pequel\os 

propietarios. 

El a¡:oyo a la ¡:eque!la producción mercantil, así COIOO el fonento 

de una cooper<>:=ión heredada del capitalisno para integrar en una red 

de distribución de sus productos al caJIP'Sinado disperso, ¡:or Wl 

lado, y el conbate de estos mism:>s elementos prancwien:lo el 

desarrollo de la gestión social de la producción y de la 

distribución con el prop)sito. de ir preparan:lo materialmente el 
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terreno para la oolectivizaci6n del c:aJlllO• por el otro¡ significó 

para los dirigentes leninistas un avance en la síntesis de dos 

elementos contradictorios que aiexistían de manera conpleja, y entre 

los cuales, tuvieron que nediar para lograr una aproximación hacia 

el desarrollo de la transición, misrro que debía sustentarse en una 

aplicación satisfactoria de la nueva política económica. 

La o:mcepción de la historia en su devenir universal incorpora, 

en el pensamiento de Lenin, el elemento irxlispensable para la 

conprensión del desarrollo tanto de las fuerzas productivas = de 

la humanidad. El teórico consideró que un país COl10 la atrasada 

Rusia por sí solo, ni aun bajo un estadio económico más avanzado, 

lograría revertir las terxlen::ias que apuntalan las influen:ias 

capitalitas presentes dentro y fuera de la realidad en proceso de 

canbio. sin ent>argo, al misro tierr¡io, resaltó la importan:ia de la 

experiencia soviética en la necesaria revolución internacional. De 

ahí la insistencia de e11Mrcar el surgimiento de la NEP, dentro de 

un equilibrio ten¡::oral de la situación internacional, al que la 

aplicación y los logros de esta estrategia económica buscarían 

animar, influir y desequilibrar. 

"l\hora, caro más influimos en la revolución 111.llldial es con 

nuestra política e<:onÓmica. Podelros decir sin incurrir en 

la menor exageración que todos miran a la República 
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Soviética de IUSia, todos los trabajadores de todos los países 

del m.m:lo, sin excepc:ión alguna,• (5) 

La gravedad del panorama que enfrent6 inicialmente la 

i..volución rusa, la intensidad de sus acontecimientos y la 

ccrrplejidad de las interrogantes planteadas, nutrieron de material 

enpírioo a los teóricos bolchevcques exigiéndoles resp>estas 

inirediatas, pero a la vez profundanente reflexionada!;, linte esto 

eirerge el aná1 is is de Preobrazhensky reconocido CO!l'O el más original 

y valioso de este período que sin oponerse a la aplicación de la 

NEP, advierte el juego antagónico de dos reguladores económicos que 

a¡>.llltan hacia el avance de la transición socialista o hacia el 

retroceso y lÓgiro afianzamiento de las heredadas relaciones 

capitalistas. °' aquí que su elaboración conceptual desiJ3rega 

aquellos elementos que intervienen contradictoriairente en la 

construcción del socialisiro y sustenta una seria propuesta que 

est!Jro.tl.a el crecimiento del sector socialista de la economía, 

prarovido por el Estado de los obreros y canp>sinos. 



N O T A S 

l. v. I, Lenin, "III Congreso de la Internacional CornJnista•, en 
Cbras Esc:ogidas (3t.), ... , 'lbm:> IIl, p. 641. 

2. v. I. Lenin, "IV Congreso de la Internacional Conunista• en 
Ibid., p. 742. 

3. v. I. Lenin, "XI Congreso del PC (b) de rusia" en Ibid., p. 696. 

4, Ibid.. p. 697. 

S. V. I. Lenin, "X Confereocia de 'lbda rusia del PC (b) de rusia" 
· en op. cit., págs. 635-636. 



3.1 IA LEY IEL VAIIll 

3.1.1 En el marco capitalista 

Para Ell¡¡ueni Preobrazher.sky la !E;{ del Valor oonstituye el 

fundammto del nodo de produce ión capital is ta y es la que regula el 

intercarrbio de mercar.cías de acuerdo al tiemp:> de trabajo 

socialmente necesario que poseen. Esta 12y genera una distribución 

espontánea y anárquica de las fuerzas productivas y de la fuerza de 

trabajo, al mism:i tiempo que expresa la existencia de relaciones de 

producción que se sustentan en la obtención de mercancías oomo 

resultado del producto del trabajo, así o:>rro la oonformación de un 

mercado libre en el que circulan ven:ledores y compradores de la 

fuerza de trabajo. Preobrazhensky considera que la l.2y del valor 

nunca ha encontrado las con:liciones idóneas para su desenvolvimiento 

debido a: 

las barreras aduanales entre eoonomías nacionales, la 

injerencia del Estado en el proceso de producción y la 

úrp:lsibilidad de un li:lre aporte de capital a la 

agricultura ••• • (1) 
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Es durante el desarrollo de la produoción mercantil q.ie se 

logra apreciar la mayor aproximación al pleno desenvolvimiento de la 

I2Y del valor. Evgueni resalta que el surgimiento y evolución de la 

producción de mercancías está errnarcada por el dinamisno de la 

división del trabajo que separa al productor de su producto, lo que 

m:itiva el declinamiento de la producción de valores de uso y el 

vigoroso encunbramiento de diversos trabajos irdividuales que, por 

intermedio de su circulación en el mercado, adquieren su antiguo 

carácter de trabajo social¡ ello, asu vez, nos significa la 

aparición de la producción de valores de carrtiio. Por esta razón, 

las nurcancías ¡:odrán realizarse en calidad de valores de canbio 

antes de hacerlo corro valores de uso, lo cual será posible si en un 

principio se les reconoce en tanto satisfactor de necesidades o, lo 

que es lo mism:i, en su perfil de valor de uso. Identifica a la 

mercancía corro poseedora de un trabajo concreto que plasma el valor 

de uso, y de un trabajo abstracto que equivale al tiempo de trabajo 

social fraocionado por la división del trabajo que crea el valor de 

canilio. 

A este respecto agrega que la distribución del tienp:> de 

trabajo socialmente necesario para la elaboración de alguna 

mercancía es dl!finido por la l.Ey del valor desp.iés de la produoción 

de la misma. Es decir, qi.n en el nurcado, corm terreno del callbio de 

las mercancías, se fijará su acept<1ción o su rechazo y hasta 
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entorces se cxmstatará si son o no necesarias para la sociedad¡ en 

consecuercia, se afectará la distribución de la fuerza de trabajo y 

de los capitales. 

Conforne a lo ex¡iiesto por Preobrazhensk:r la expresión 

inesperada de la conducta de la rey del Valor reproduce situaciones 

que tienen que ver, en ocasiones, con una desproporcionada denanda 

de algún bien o servicio que en pr i.m?ra instancia dispara sus 

precios¡ a continuación redistribuye los capitales hacia la rana 

dinámica para brindar una oferta a esa desconocida deman:la solvente. 

l'.cto seguido, esa subproducx:ión se traduce en sobreproducción que de 

nueva cuenta disminuye precios y redistribuye capitales, 

En este punto destaca el mero de que los precios fluctúan 

alrededor de los valores de las lh?rcancías y que por grardes que 

resulten estas diferercias sólo se presentan en los casos 

individual"ª• peco la SIJJl\l de la totalidad de los precios 

correspon:le a la slll1\'l de todos los valores, ya que están a 

disposición de la sociedad y han sido creados por el trabajo h.lmano¡ 

los precios adenás no podrán rebasar estos lúni tes, incluyerdo a 

¡quellos precios que se generan bajo coooiciones de producción 

moncpÓlica. 
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oe lo anterior el teórico bolchevique remarca cinco aspectos: 

- ta evidente ·intervención de leyes ajenas a la mano del 

honbre, cuyos efectos s6lo se conocen hasta que son una 

verdad actuante en el mercado. 

- ta ley del valor, en tanto regulador espontáneo, 

redistribuye las fUerzas productivas existentes hacia 

la denarda solvente, lo miSIOO que a la fuerza de 

trabajo y a la Plusvalia. 

- El punto anterior es posible por el conportamiento de 

los precios que determinan una productividad del 

trabajo y por lo miSIOO un reordenamiento de la fuerza 

de trabajo¡ su influercia sobre las fuerzas productivas 

es posible por la diferencia que se establece entre el 

precio y el valor, y finalmente redistribuye la 

plusvalía sobre la fijación del precio que atrae la 

generación de valor. 

- El rrovimiento de capitales de una rama productiva hacia 

otra resulta negativo o poco rentable, pero para el 

grupo capitalista mis fUerte, que es una minoría, au 

participación arroja altos beneficios, por lo que 

surgen así grames desigualdades que propician la 

concentración de capitales. 
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- la inexistencia de un control detallado de los 

voltbenes de bienes requeridos por la sociedad, provoca 

espacios anárquicos q.¡e destellan dananlas sorpresivas 

e incalculables, y ofertas asfixiantes e irracionales. 

En la medida en que se desarrolla, la lógica capitalista 

ingresa a un período que Preobrazhensky reconoce cono nonopolista, 

bajo el cual, la idea natural de qieración de la Ley del Valor 

er.::uentra graves obstáculos. 

"La limitación de la ley del valor, oonenzada bajo el 

capitalisno nonopolista, no solamente no ha tenido pausa a 

causa de la guerra, sino que ha adquirido desp.iés de ésta 

una fuerza mayor aún y una fonna oorr¡>letarnente original,• 

(2) 

Más adelante enfatiza: 

"Ni un solo país capitalista p.iede, sin dejar de ser 

capitalista, escapar a la acción de la ley del valor 

ir.::luso transformada•. (3) 

El surgimiento de grardiosas corporaciones abrazaron 

actividades que no sólo se limitaron al aspecto productivo, sino que 
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abordaron actividades de distribución. El dirigente bolchevique 

describe una aplicación distinta de la !J>Y del Valor dentro del 

mercado internacional, en el que s6lo oonpi ten algunos monopolios 

que regulan el precio de sus mercancías por debajo de su valor a 

través del DJmping, al mismo tiempo que lo aumentan en su cautivo 

mercado interno. Los organismJS monop6licos iru;tituyen políticas de 

precios a<Jresivas para operar libremente en el mercado exterior con 

la intervenci6n, en su favor. del Estado. 

El autor de La !lleva B=onanía insiste en que la ecxmanía 

capitalista se encuentra en una eterna bÚsqueda anárquica de la 

ganarcia y que se mantiene ajena a la planificación económica¡ no 

obstante, Preobrazhensky no deja de reconocer el tipo irxlicativo que 

llega a ejecutarse en cxx:idente, y recuerda así que en Alenania 

durante la Primera GUerra M.lndial. se presenció una vigorosa 

intervención del Estado reglamentarxlo precios, ganancias y 

propiciando la fusión de corporaciones en diversas ramas 

industriales. 

•1.a libre competencia era suprimida, y la acción de la Ley 

del Valor casi completamente reemplazada, en Jlllchos 

aspectos, por el principio planificado del capitalismo de 

estado.• (4) 



El estudio del dirigente bol.cOOvique tant>ién acerca al 

ocxttX>rtamiento . hegel!ISnioo que desempe!la Estados lhidos en el 

concierto internacional. e identifica tres upectos <pe entierde CXlU:> 

causa y efecto y que explican la oordición de dicho ¡:aís: 

- Su poderío eoon6mico, afianzado durante la guerra, le 

permitió reo:mstruir el Mercado M'.lnetario Internacional 

bajo el patrón del dólar. 

- Q:lro comeo.1encia, gran parte de los ofrecimientos de 

crédito, los controlaba Est:aclos thidos para debilitar a 

las corporaciones' qxisitoras. 

- El desarrollo teoiolÓgioo aventajó por llllCM tiemp:> en 

productividad y calidad a las mercancías europeas y 

japonesas. 

Eh estas cordiciones y bajo esta oonplejidad es q.Je opera la 

T2f del Valor en la eaonooúa soviética que establece sus lazos con 

el mercado 111.mHal y enfrenta su influencia dentro de su propio 

mercado. 
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3.1.2 Fn el aarex> de la transici6n 

La gran herencia que del pasado recibe la novedosa iniciativa 

obrera des:le el poder, no se puede borrar de un día p.:1ra otro y 

menos aún cuardo se ensaya en un país con un escaso desarrollo de 

las fuerzas productivas y una ab.mlante población dedicada al 

trabajo en el sector agrícola, COI!D es el caso de l\Jsia. 

Dlrante un largo y corrplejo recorrido de coexistencia económica 

fragmentaria, se manifiestan por un lado, el sector estatizado 

naciente y, por otro, el sector capitalista en empresas medianas y 

pequel'las, además de las numerosas ecooonúas privadas en el c:amp:i. 

Estos dos últimos sectores reproducen lógicamente relaciones 

capitalistas que se encuentran regidas por la IJ!'j del Valor. Lo 

anterior es asumido plenamente por Preobrazhensky en total 

concordancia con la teoría de Marx, que explicaba la inevitabilidad 

de la existencia de las categorías ecorómicas del capitaliSI!D 

durante el inicio de la transición social is ta: 

•oe lo que aquí se trata no es de una sociedad conunista 

que se ha desarrolll!do sobre su propia base, sino de una 

que acaba de s.:il.ir precisamente de la sociedad capitalista 

y que, por tanto, presenta todavía en todos sus aspectos, 
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en el económico, .en el moral y en el intelectual, el sello 

de la vieja sociedad de cuya entralla procede.• (1) 

Al establecer el canpo de acción de la TJ!y del valor, el 

dirigente soviético define un claro principio que refuta 

rotundamente aquellas corrientes del bolchevisno que, indignadas 

ante la vuelta de las relaciones mercantiles, Ltp.1gnaron la MJeva 

Política El::onánica por representar un grave retroceso del proyecto 

socialista. Dicho principio descansaba en aceptar que la existen::ia 

de las relaciones mercantiles prarovían el desarrollo de la econanía 

soviétics desde el nanento en que: 

- Integraban a miles de econan!as cmrp!sinas. 

- SJ interven::i6n inflll ía en la actividad productiva agrícola, 

siendo la m.ís slgnificstiva para el país, y a la que el 

Estado se encontraba sin posibilidades de cubrir. 

- Permitía la injeren::ia del Dltado para relacionarse con ese 

sector econánico y sustraer algún sobreproducto que 

beneficiara su área de dc:minio en la econanía. 

l'b por ello, dejaba de reconocer que el área de influen::ia de 

la lA!y del valor recogía evidentes Yentajas al relacionarse con el 

sector socializado bajo ciertas circunstancias, CX1110 por ejemplo, 

cuando el Estado, en su calidad de demarldante de materias primas y 
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alimentos provenientes de la producci6n mercantil, oooparte el 

consunrJ c:cn los CO!li>radores privados, y puede ocurrir que los 

productores decidan desplazarse hacia otros cultivos que les 

parezcan más rentables, por lo que bajo estas cordiciones de 

intercanbio escapa al a;tado mantener una relaci6n daninar.te sobre 

los precios del mercado que respon:len a los designios de la !J?y del 

Valor, y ne s6lo ese, sino su poder oonprende las altas o bajas en 

los nivel.es de producci6n así ccm:> tanbién de los salarios. 

Esta corducta no c:ant>ia sustancialmente c:uardo el Estado se 

presenta en el irercado como demardante ioonopolista. Ia actuaci6n de 

la Ley del Valor adenás se despliega en aquellos casos en que el 

Estado abarca ioonopólicairente al¡µ¡a funci6n productiva, que bien 

puede ser consumidor propio, pero que sus posiblidades de acunular 

están determinadas por el intercanbio que se establece con los 

productores privados¡ es por ello que la importancia de esta 

m:>dalidad se concibe en tanto sus artículos son destinados a un 

mercado de carrpesinos y artesanos, quienes delimitan la estructura y 

perfil de la dem>rda solvente al grado de influir sobre los precios 

finales, y guían irremediablenente bajo ese parárretro al Estado. La 

última circunstancia que posibilita la difusi6n de la Ley del Valor 

es aquella que se genera con la realizaci6n del intercanbio que se 

efectúa entre los propios sectores privados. 
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Muy a pesar de la influencia que ejercía la Ley del valor, el 

te6rioo bolchevique no vacila en reiterar la conveniencia de la 

operaci6n de las actividades privadas, y de su vinculaci6n necesaria 

a través del intercanbio con la pro<lucci6n socializada, no sin 

advertir de la urgente tarea que pesaba sobre el Estado de ordenar 

su área de influencia para crear y ampliar las ventajas en su 

corrercio con los productores de mercancías. 

•o.ianto más organizada es la econonúa de Estado, más 

estrecharoonte ligados están sus eslabones aislados por el 

plan econ6mico operativo, más constituye un todo econ6mico 

conpacto y más poderosa en su oposición a la ley del 

valor ••• • (2) 

Bajo la óptica de Preobrazhensky, el margen de aoci6n de la Ley 

del Valor se expresa por medio de los intercaniJios que la economía 

daninada por el Estado, establece con el sector privado dentro de 

rusia y fuera de ella, en el - caso de las ilrp>rtaciones que 

representan la confluencia de una misma 16gica basada en el jwgo de 

la Ley del Valor. 

• ••• esta econanía privada debe verse cooo una esfera de 

acci6n de la ley del valor, en la que la econonúa 1Wrdial 
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y el mercado · 111.111dial figuran c:om:> un elenento 

fundalrental. • (3) 

El ánbi to descrito para la ley espontánea, dentro del marco de 

transición al socialisrro en un ¡:aís económicarrente débil, 

lógic:ane~te precisa de categorías económicas que cobran gran 

importan::ia, si se conciben como ¡:untal ofensivo de las relaciones 

mercantiles y como elenento contra los cuales hay que conpetir, 

aprovechar su dinámica y finalmente desplazarlos desde la 

perspectiva conformada por los intereses soviéticos. Así es coro 

Preobrashensky aborda el significado de la plusvalía y de su 

contrario, representado por el sobreproducto. 

Puntualiza las condiciones necesarias que deberán operar para 

la existen::ia de la plusvalía, entre las que se cuentan la 

producción generalizada de mercancías, la operación libre de un 

mercado especialmente importante = el personificado por la fuerza 

de trabajo y la validez en las relaciones de explotación, 

Desde el panorama transicional, el economista ruso examina el 

desenvolvimiento de tales corxliciones y anota que el des¡.lazamiento 

de la importan::ia de la mercan::ía conlleva una lucha entre ésta y la 

generación de productos o valores de uso que se inclinará en 

beneficio de la segurxla, siempre y cuando se perfile una teroencia 
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de crecimiento y organizaci6n de la economía aóniniatracla por el 

Estado, obtenierdo COJlO resultado la eliminaci6n progresiva de la 

obterci6n de plusvalía. 

En lo que corcierne a la relaci6n de explotaci6n, 

Preobrazhensky afirma que ésta sufre un grave retroceso en cuanto se 

decreta la abolici6n de la propiedad privada sobre los medios de 

produoci6n y aparece el EStado COITO nuevo propietario. Sin enbargo 

la herercia de la división del trabajo, es decir, la ex!stercia de 

trabajo calificado y no calificado, da pie a rem.meraciones 

desiguales que deben interpretarse cono explotaci6n a los obreros de 

irdustria, ya que es sobre la base de su trabajo que se realiza 

aquella mejor retr ib.Jci6n, esto de acuerdo a Preobrazhensky. ldenás 

de ser una con.secuercia heredada, su lirportarcia se prolonga debido 

a la falta de generalizaci6n sólida de las relaciones socialistas. 

otra forma de explotaci6n se efectúa durante aquellos 

intercazrbios que protagonizan el Estado y la econanía privada, que 

arrojan un resultado desfavorable para el primero, al verse obligado 

a ceder parte del sobreproducto a consecuercia de la exigua 

presercia swiética en el aparato distributivo. La última forma que 

asume la explotaci6n, surge del pago de intereses que realiza la 

instituci6n estatal por en¡iréstitos y que, evidentemente, se extrae 

de la aobreproducx:i6n obtenida por el desenpello de los trabajadores. 



62 

La desaparici6n de todos los casos que motivan la. explotaci6n 

está li911da, en opini6n de Preobrazhensky, a la 1mport:an::ia que 

cobre la socialización de la produo::i6n y la elevación del nivel 

cultural, educativo y técnioo de la población. PDr lo que ter.a al 

mercado libre de la fUerza de trabajo corro oorrlición para la 

vigen::ia de la Plllsvalía, el autor admite, de pri~ipio, que 

observarrlo el período transitorio de la economía soviética, se debe 

reconocer que la mayoría de la población eronómicruoonte activa se 

emplea en el canp:> privado, el cual está constituido por un sector 

de la irrlustria pequena y irediana, por gran parte de la actividad 

distributiva y por la práctica agrícola¡ un grupo menor es ocupado 

por el EStado. 

Otra cara del problana se presenta con la reproduo::ión de la 

fuerza de trabajo que, inevitablemente, se realiza bajo la 

influen::ia del rercado, en el cual transitan la mayoría de los 

bienes de consuno. 

Dentro del sector estatizado de la economía, el teórioo 

soviético d1!scr ibe un doble conp:irtamiento para el pago de la fuerza 

de trabajo¡ de un lado, aquel salario devengado por la mano de obra 

calificada que se encuentra sujeta a la oferta y a la demarrla y, de 

otro, el resto de la mano de obra que ve el aonto de su salario 

ligado al awrento de la producción. Si prospera la tenden::ia de 
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acunulación del Estado, será mejor el nivel de retribución para la 

gran masa de trabajadores. Para el salario, Evqueni fija COllD meta 

de la orientación socialista, que éste se incline cada vez más en su 

aspecto social, el cual comprerile inicialmente vertientes del 

consurro de algunos alimentos, de servicios, de educación y de 

cultura, y que deberá ganarle más y más espacio al salario 

irxlividual, hasta reducirlo cono medio de obten::ión de productos 

cada vez ioonos significativos, hasta alcanzar su liquidación 

posteriormente. 

Preobrazhensky reconoce, para el proceso soviético, una fuerte 

presen::ia de las categorías ioorcantiles, pero COll'O terilen::ia y 

posible opción, resalta el hecho de contrarrestar el cairp:i de aoción 

de la 12y del Valor con un ioojor ordenamiento de la práctica 

económica del Estado, a la par que avanza su radio de control 

productillO y distributivo. 

"A medida que se fOrtaleoen los elenentos socialistas en 

nuestra economía, tropezarem:is sin duda con la necesidad 

de volver á un nétodo conbinado de remuneración irilividual 

y colectiva y, ulteriormente, se puede considerar como 

asegurado el paso a la remuneración del 'obrero colectivo' 

en lugar de la renuneración del obrero irilividual. • (4) 
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cabe resaltar que, con el manejo de las tesis antes desc:rit:aS, 

se hace p:itente· que la sobrevivencia de las categorías c:xm:> salario, 

plusvalía y las propias relaciones mercantiles, se originan de la 

penuria de los bienes de consumo y no a la inversa. 

Por lo que hace a la utilidad, Preobrazmnsky destaca que el 

comportamiento de esta categoría bajo el capitalismo se sujeta a un 

sinnúmero de interacciones que tienen que ver con los nárgenes de 

producción, el monto y desplazamientos de capitales, y el 

coaportamiento de las fuerzas del mercado. De nueva cuenta, la ley 

del equilibrio espontáneo, como bien identifica a la lily del Valor, 

fijará anárquicamente movimientos de ca pi tales y conlucta de precios 

de acuerdo a las tasas de utilidades. 1'qllellas ramas que se 

presentan ll'IÍs dinámicas y rentables, y que en cierto ~nto no 

están saturadas con capitales, ofrecerán mayores utilidades y, de 

manera inmediata, la anuencia de capital será tal que sc:brepasará 

al trabajo necesario para cubrir la demanda, repercutiendo en la 

baja de precios y por consiguiente de utilidades. 

En este proceso se afianzarán los ca pi tales más poderosos, a la 

par que se verán absorbidos o desplazados los repre$entantes más 

débiles de la burguesía. Por el contrario de lo anterior, en la 

eoonan!a del E:ltado, la planificación incluirá ramas alternas cono 

puede ser la extracción de metales para las empresas de la inlustria 
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pesada, con el fin de reducir las variaciones que pon;¡an en riesgo 

la prodlcci6n y los precios planeados, y así alcanzar la tasa de 

acunul.aci6n fijada p:>r el Estado, que viene a ser el equivalente de 

la utilidad perseguida por el capital. 

El eooncmista soviétiex> insiste en des::alificar el término de 

utilidad para la economía que dirige el Estado, debido a que la 

distritoci6n de las fuerzas productivas no está dan.inada por los 

márgenes de utilidad. 

Respecto del crédito, es una herrmnienta que manipula 

principal.nente el Estado para extraer parte del sobreproducto que es 

creado por la eoonanía privada. Pero el carrpo de ao::i6n del crédito 

en menor medida px!de resultar una categoría adversa a la economía 

del EBtado, debido a que no se descarta que px!da ser sujeto de 

crédito en m:>neda o especie por parte de su oontrario y, entonces, 

deberá ceder intereses a los préstanos que erx:ontraron su fuente en 

el sobreproducto obtenido por la produoci6n socializada. otro caso 

es llCJ.lel en que se efectúan los préstanos entre las distintas ramas 

productivas que posee el Estado, y ahí se preserx:iará siJlt>leioonte 

una redistribuci6n del sobreproducto entre el mimro sector 

estatizado, la cual, en la 11111yoría de los casos, es contemplada por 

los programas centrales •. 
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La dl.tima categoría que aborda el autor es la renta de la 

tierra1 apoyárdose en Marx, cuardo define su existen:ia bajo 

relaciones de producción y distribución capitalista, deduce que en 

el campo soviético dichas condiciones se encuentran lllJY lejos de ser 

las predaninantes. Al plantear el problena de la tierra, 

Preobrazhensky busca distinguir entre todos los propietarios, 

aquéllos que serán gravados por un imp.Jesto territorial especial, 

nuy aparte del impuesto general sobre la renta¡ esto es, aplicar la 

sobretasa a quienes enplean trabajo asalariado e incurren en el 

arrendamiento capitalista. 

Es por ello que la lucha que libra el Estado contra la ~'/ del 

Valor en el ~. se traduce en la imposición de un gravamen 

especial sobre aquellos sectores de callp!sinos aconodados, y aparece 

así, de nueva cuenta, la búsqueda del contradictorio equilibrio 

entre prCJ1Dver y limitar el desarrollo de la econanía privada para 

extraer una parte significativa del sobreproducto agrícola, fuente 

prinordial de la acunulación primitiva socialista. 
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3.2 IA rEi DE IA AClMUU\ClON PRIMl'l'IVA SOCIALIS'm 

3.2.l l\cUnUlación primitiva socialista 

El es::enario sobre el cual el autor de !.a N.leva El::onanía expone 

su is.y de Acumulación Primitiva Socialista es por dem.ís conflictivo, 

principalmente debido a la embestida de los kulaks, quienes sen los 

únicos beneficiados por la ».ieva POlítica a:onánica, al disponer de 

tierras y de los medios para su mejor explotación, hasta coocentrar 

en sus 1!11ll1os grardes excedentes de cereal sin que p.iedan ser 

disminuidos libremente por el El;tado. Ligada a esta ofensiva de los 

campesinos accmodados, que influía ya sobre los ritncs de 

acwrulación primitiva socialista, surge su expresión política 

coincidente ocn el grupo que dirigía el aparato bolchevique desde 

poco antes de la nruerte de Ienin, que justificaba dicha bonanza y 

censuraba cualquier propuesta eocnánica distinta. De ahí los 

múltiples detractores que se levantan frente a las tesis de 

Pceobrazhensky, que contenían una ruta distinta a la aplicada por el 

ala derechista del bolchevismo. Entre los más destacados 

imµJgnadores de la rey de l\cunulación Primitiva Socialista, se 

encuentra Nicolás Bujar in, quien anos atrás elaboraría junto a 

Preobrazhensky El MJC del O>nunismo que significó, en los nx:imentos 

más álgidos del proceso desencadenado en octubre, el texto con el 

cual se formaron numerosas generaciones de revolucionarios y 

activistas sirdicales, dentro y fuera de rusia. File en el ano de 
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1920, que rOl!p!n políticanl!nte estos m.1tores, y ta!Wl r:untx>s 

op.iestos en las definiciones políticas y económicas discutidas en la 

direo::i6n del partido. 

El sentido de la crítica de Bujar in se establece al ubicar la 

verdadera contradio::ión, durante el proceso transitorio al 

socialisro, en la p.>gna manifiesta entre la Ley del valor y la Ley 

del Gasto de Trabajo, declarardo inexistente a la Ley de l\o.Jnulaci6n 

Primitiva SOcialista. Preobrazhensky refuta la crítica al sella.lar 

que cualqllier regulador económico establece una 16gica para la 

distribuci6n del trabajo vivo, y que en la sociedad soviética no se 

manifiestan dominantes, ni la forma que propone la Ley del Valor, ya 

que su expresi6n no es clásica, sino que adopta un perfil parcial y 

limitado por el Estado, ni 13 que ofrece la planificaci6n consciente 

del trabajo, El proceso ve fijado su recorrido por los resultados 

que arroja la lucha de las dos 16gicas y que explica la época y la 

vigencia de una Ley de 1\cW1Ulaci6n Primitiva Socialista. 

s6lo así se podría CO!!i>rerder que el Estado soviético atierda y 

prarueva actividades econ6micas que la Ley del valor descartaría por 

no ser rentables. 

En la polémica entablada con Bujar in, el miembro de la 

oposición de izquierda aborda el asunto de la Ley del Gasto de 
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Trabajo, y resalta que cuardo hace referencia a los requladores 

eaxi6micos, es decir, a la Iey del Valor y a la lI!'f de la 

.Ac:wlUlación Primitiva Socialista, lo hace en un sentido anplio, 

histórico y transitorio. lb encara esencialmente el aspecto de la 

distribución del trabajo en forma específica, ya que considera 

suficiente establecer que para el caso de la lf!Y del Valor se fijará 

arbitr.ariamente en furción de la demarda solvente, no así para la 

orientación que determina la Iey de la l\amuJlación Primitiva 

Socialista, ya que la regulación del trabajo existente priorizará 

una demanda socialmente necesaria que se sujetará a la planificación 

econ6mica. De aquí que esta definición ranita hacia el fundamento 

contradictorio que busca distribuir las fuerzas productivas de 

manera espontánea por con:lucto de la 'U!y del Valor, o la practicada 

conscientemente a través de las necesidades sociales que con::luce a 

la planificación del tiempo de trabajo. 

Ni el espontaneÍSlll) ni la racionalidad prevalecen1 se declara 

una lucha ininternmpida de la cual, la regulación por el tiempo de 

trabajo dirigido, deberá ganar terreno en las decisiones 

econ6micas. Mnitir que se deberá pugnar por una -U.y del Gasto de 

Trabajo resulta, para Preobrazhensky, lllÍs que un error teórico, una 

justificación para dar entrada a la regulación en el marcado de la 

fuerza de trabajo soviética. Ello se enlaza con la propuesta 

conservadora bujarinista que pJ<Jnaba por nodificar los términos del 
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intercanbio entre el canp:> y la in:lustria, bus:::an:lo favorecer al 

primero a través de una reducci6n en los precios de los productos 

industriales, y así motivar un fuerte incremento en la producci6n 

agrícola y un impulso al desarrollo in:lustrial. 

La Acunulaci6n Primitiva socialista es mostrada por ,,1 te6rico 

bolchevique de rranera conparativa con el surgimiento de la 

l\cUnulaci6n Primitiva Capitalista, a través de los distintos 

rretodos, fuentes y rrecanÍS!ll)S que asuiren los dos tipos de 

acunulaci6n. Pero antes, marca un elenento que involucra la 

dirección que adopta la tercera fuerza econ6mica representada por la 

producci6n mercantil, y es que la evoluci6n de este frag¡rento 

econ6mico predominante en el canq:o, será un eleirento que podrá 

reforzar al sector capitalista en cuanto proveedor de sobreproducto 

al principio, y oonn suministrador de !MllO de obra posteriormente1 o 

bien, esa p..'Cj\le~a producc:i6n podría .fomentar el área estatizada de 

la ecxmomía, si se le atrae hacia el intercanbio y se le con= 

para intervenir activairente en un proceso socializooor que persiga 

COITO meta la aceptaci6n voluntaria de los campesinos para explotar 

el C8l1fO a través de cooperativas. Fetornarrlo a las conpuaciones 

que traza Preobrazhensky para los dos tipos de aOllllllaciones, se 

destacan las siguientes características: 
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- l\Oll1lllaci6n Primitiva Capitalista. 

tas relaciones de producción y la acunulación 

inicial se generan bajo la vigen::ia de la sociedad 

feudal y antes que se presente CJalquier revolución 

burguesa. 

ta marcha de esta acunul.ación s6lo requiere un 

vol.wren de ca pi tal para la a~isición de instrwrentos 

y maquinaria, de mano de obra desposeída de medios de 

trabajo y de un sistena 1113duro de conercializaci6n. 

!especto al ioonto del capital, no debía 

necesar iaironte ser exccsivo1 en los hechos, 

representaba un margen reducido respecto a los 

requerimientos de la sociedad. 

- l\cunulación Primitiva socialista. 

A diferencia no sólo de la sociedad capitalista, 

sino de todas las formaciones socioecor&nicas previas, 

la acumulación y las relaciones socialistas no 

registran su existercia dentro del sistema que le 

antecede. 
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Se logra· su expresión hasta que se irrWIP! una 

revoluci6n dirigida por los trabajadores, crea su 

Estado y, de principio, nacionaliza la gran industria, 

la actividad financiera y llX>nopoliza el conercio 

exterior. 

It>s objetivos incluidos en la propuesta socialista 

exigen de fuertes volúmenes de acumulación para 

alcanzar y rebasar la técnica de producción vigente 

bajo el capitalisnn, hacer posible la planificación de 

toda actividad económica y asegurar una transformación 

integral y no parcial de la sociedad. Preobrazhensky 

así concreta su razonamiento: 

"Este período de acumulaci6n no puede desarrollarse 

sino poster ionrente a la corq.iista del poder por el · 

proletariado y al primer acto de acunulación, la 

socialización de los sectores más importantes de la 

economía.• (l) 

continuando con el ejercicio conporativo que practica el 

teórico bolchevique con las aOJl!Lllaciones, venos que despliega las 

fuentes extraeconómicas que permiten sus respectivas evoluciones. 

ta l\oJJrulación Primitiva Capitalista recurre al despojo frente a 

todo aquello con que establece contacto1 desde el antiguo coirercio 



74 

que c:xiq>raba a precios bajos la producci6n mercantil y la reverdía 

favorablemente en zonas alejadas, hasta el beneficio ad:Juirido con 

la conquista de colonias y con el recurso del caoorcio mumial, sin 

olvidar que a través de en¡iréstitos que los acreedores capitalistas 

del Estado destinaban a la pequena producci6n, se lograban 

transferen::ias por el pago de intereses, 

Por su parte, los retodos de Acunulaci6n Primitiva Socialista 

se sustentan en la absorci6n del sobreproducto que se procesa en 

aquellas formas de producci6n que han sido heredadas y, en mayor 

parte, de a::¡uél que se obtiene de las actividades cam¡:esina y 

artesanal, que son las prácticas más comines. Ello no deja a un lado 

la explotaci6n propiamente capitalista, que no por tener rrenor 

presen::ia en la nueva realidad soviética es descartada¡ al 

contrario, se le gravan sus utilidades y, a la par que se extrae un 

beneficio directo, se le afecta el m:>nto de aCUIJlllaci6n privada. m 

cuanto a los empréstitos, éstos sólo serán favorables al proyecto 

sooialista, siempre que rebasen el pago que el EBta<lo estará 

d>ligado a efectuar. !ha fuente más que explotará la h:umulaci6n 

Primitiva Socialista, será la que se realice por corducto de la 

emisi6n monetaria y de su posterior depreciación¡ finalrnente, 

Preobrazhensky niega, ante el espectro de recursos propios, que para 

apuntalar la sooializaci6n, se busque el des¡x>jo y el coloniaje en 

las naciones del 1t11rdo. 
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En lo que se refiere a los nétodos de acull1llaci6n identificados 

en su perfil purarrente eaxl<Ímico, el autor se!lala que para el 

capitalisiro el tránsito incluye la consabida expl.otaci6n de la clase 

obrera y la concertación de intercarrbios de cantidades de trabajo en 

forma ventajosa, Uárrese libre CO!Tp!tencia, coloniaje o monopolio. 

La estrategia para la l\CUJlUJlación Primitiva Socialista, insiste 

el economista soviético, se apoya en la sobreproducción de la 

pequer.a producción y en la parte de la plusvalía que lo;¡ra arrancar 

al capitalista¡ otra herramienta valiosa es la representada por el 

ejercicio ioooo¡::ólico del sistema bancario, de cuyos créditos gozará 

prim:>rdialmente la economía estatal para reforzar su presencia 

productiva ante sus contrarios. l\:>r últirro, se menciona el caso de 

las tarifas de los ferrocarriles, cuya actividad mis importante será 

la de prestar el servicio a los translados estatales, y no tanto 

corro un medio para obtener beneficios de las formaciones 

presocialistas, al menos durante la fase inicial. 

En suma, cuando rige la lógica de la Acunulaci6n Primitiva 

capitalista, la manifestación de los intercanbios no equivalentes, 

s6lo representan la desigualdad productiva entre diferentes ramas 

económicas, esto es, sobre la base del crecimiento de algunas áreas 

productivas y su intercanbio con otras de productividad menor. lo 

contrario ocurre en Wla sociedad del tipo de la soviética¡ en el 
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caso cxmcreto de esta última, durante el período de la !lleva 

Política Económica, los intercanbios no e:;uivalentes ocurren bajo 

las cordiciones de atraso que aquejan a los nl!dios ecoOOmioos que 

controla el Estado, quien obtiene una sobreproduoci6n gracias al 

control e intercanbio que impone a la econanía privada mejor 

tecnificada. 

lle acuerdo con Preobrazbensky, los principios sobre los cuales 

se realiza la aCU111.1laci6n en su aspecto particularmente prOductlvo, 

para la vertiente capitalista encuentran su soporte en la 

explotaci6n de la fuerza de trab.ljo, ya entonces separada de la 

propiedad de los nl!dios existentes para producir. Dl un primer 

manento del sistema capitalista, es con la prolongaci6n de la 

jornada de trab.ljo sin ccnpmsaci6n salarial, que se mtiva una 

creciente acunUJlaci6n primitiva. El límite natural lo fija la 

resistercia física de los trabajadores, para luego traducirse en 

límite de resistencia política oom:> clase. Ul segurdo paso para 

aumentar la rentabilidad de la mano de obra, se da con la 

ll"Odernizaci6n técnica que intensifica la produoci6n y reduce los 

costos. Estas formas de explotaci6n cuentan con la protea::i6n del 

Estado, quien se encarga de justificarlas jurídicanente, de 

sancionar su cunplimiento y de enfrentar cualquier resistercia 

si.rdical al respecto. 
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De manera coircidente, la .>cunulación Primitiva Socialista se 

a¡xiya en el trabajo desplegado por la clase obrera y en su 

retribución salarial proporcionalm:!nte menor al monto de valores que 

ha creado. 

"A la ley de la l'currulaci6n primitiva socialista están 

inevi tableironte SOl!lltidos: el volumen de enajenación de la 

sobreproducción de la econanía privada, el nivel de los 

salarios de la economía de Estado ••• • (2) 

la aceleración de las contradicciones sociales durante los 

inicios de la Revolución R..tsa, llevó a la dirigercia bolchevique a 

producir en con:liciones deficitarias para abastecer a los frentes de 

guerra oon los artículos in:lispensables, lo que dio o:xoo resultado 

que se incrementaran los productos fabricados, pero sin que esto 

implicara una obtención mayor de sobreproductoJ antes, al contrario, 

se registró una drástica caída. Lo anterior mostró efectos nocivos 

en el moioonto en que, lograda una relativa estabilidad social, el 

aparato productivo empezó a funcionar con la meta inicial de reducir 

el déficit bajo el cual se vió obligado a marchar, para después 

rErnOntar hacia la generación del ansiado sobreproducto. 

Dicha coooición, agregada al atraso económico prevaleciente en 

Rusia, confornó un gran obstáculo para la iniciativa obrera y, por 
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lo tanto, una g igantes::a tarea para la Ley de la kunlllaci6n 

Primitiva SoCial.ista en la alienación il'Jlispensable del 

sobreproducto alcanzado en las econanías privadas. 

Final.mente, la perspectiva de aCUITlllaci6n en funci6n al 

sobreproducto 

planificaci6n 

generado bajo el área de influencia de la 

del tiem¡:o de trabajo, quedaba exclu:Cda para 

sociedades insuficientemente irXlustrial.izadas. 



N O T A S 

l. E. Preobrazhensky, la N.Jeva a:onomía, ••• , p. 57 

2. Idib., p. 152. 



3. 2. 2, !llcia la aCJnulación socialista 

Si bien el objeto primordial del estudio de Preobrazhcnsky se 

refirió centralmente a las contradia::iones de la eoonanía scuiética 

durante la NJeva POlítica Económica, en el que destacó el cam¡:o de 

acción de la Ley del valor' de la l\cUnulacián Primitiva Socialista y 

las características del terreno en que se efectuaban sus 

enfrentamientos, el autor no pasó ¡:or alto la Ley de la h::Umllaci6n 

socialista, necesaria corro proyecto a futuro para las sociedades en 

transición con econanías atrasadas corro la scuiética. 

El teórico anticipa qU<> dicha ley se realizará: 

• ••• sobre la base '!écnico-El::on5mica de la El::onanía 

socialista, qU<> desarrolla ya todos los rasgos que le son 

propios y todas las ventajas que sólo son propias de ella, 

no puede COll\?nzar tam¡:oco sino después de que la economía 

scuiética ha superado la etapa de la acunulaci6n 

primitiva.• (1) 

Lo anterior no excluye la existercia de un período de 

l\cUJDJlaci6n Primitiva Socialista que involucre a los ¡:níscs europeos 

avanzados; esto se deberá furdamcntalncnte a lo siguiente: 
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- La decaderx:ia · que agobia a los países capitalistas 

europeos, poco antes de que. triunfe la revoluci6n del 

proletar lado, 

- El retc:xnar el camino del desarrollo econ6mico que 

alguna vez aseguró la formación cap! talista, ya 

corres¡:onde a formas de producción cualitativamente 

superiores que res¡;xmsabil izan a los propios 

productores. 

La condición de atraso tecnológico, respecto a países 

más avanzados coro los Estados lhidos. 

A difererx:ia de las e<.0nomías IMCcadam:mte agrícolas y poco 

industrializadas, los ¡:uíses europeos con alta tecnología anularán 

la franja que los separa de la varquardia eronómica internacional, 

apoyardo su k:umulación Primitiva prioritariaroonte en el 

sobreproducto logrado por la estructura productiva que controla el 

Estado y, en menor Jledida, en las economías mercantiles o 

ca pi tal istas. 

"En un país de dictadura proletaria donde la industria 

esté más desarrollada, la sobreproducción se obtendrá mas 

de la industria que de los ¡::equcnos productores.• (2) 
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Dl suma, la h:ulrulación Socialista procede de la l\cUllUlación 

Primitiva socialista, una vez <Il"' la eo:momía del Estado logra 

fortalecer y extender su presencia planificada en la produo::ión de 

bienes, por una parte, y en la oonsecución de un importante des¡:egue 

económico respecto a las estructuras capitalistas mis destacadas en 

el l!UOdo, ¡x>r otra. O> aquí se despretrle la integración de un 

terreno, con extensión loc:.a.l e interna=ional, favorable clar~nte a 

la planificación económica en su lucha oontra la tey del Valor. 

El papel desanpe~ado por el corrorcio durante la transición, o 

durante la vigencia de la l\CUmulación Primitiva hasta su término, es 

motivo de una interesante delimitación por parte de Preobrazhensky. 

Para él, la no equivalencia imp.iesta desde el Estado -no siempre con 

medidas estrictairente económicas- en las operaciones d<t intercanbio 

caoorcial con las eoonomías privadas y, de mnara importante, con 

las prevalecientes en el canpo, parte de grandes montos que suparan 

ampliamente a los establecidos en las eeonomías capitalistas. 

Posteriorm:mte, el sobreprcducto que arran:a da las formaciones 

presacialistas, va evolucionando hacia oomportamientos rrcnos 

severos¡ y en la medida en que crece el ap>rato productivo corrlucido 

por el EStado y avanza, al mismJ tiempJ, marcado por una alta 

tecnología, provoca una contrao::ión del margen desigual 

prevaleciente en el intermrrbio que se ejerce con el c<unpo 

princ ipalJronte, a la par que se apoya cada vez más en el 
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sobreproducto que le extrae al obrero de sus empresas. Y no s6lo 

esto1 el intercanbio desproporcionado caro fuente de la l\Olmlllación 

Primitiva socialista, 'i que descansa en un atraso tecnológico de las 

ramas estatizadas, oano tal desaparece, 'i se transfoana 

explic:án:lose, esta vez, a partir de una relación cuyo fundarrento 

ahora radica en la existencia de más 'i lll!jores fuerzas productivas, 

así com::> en la correspondencia alcanzada en el canpo, cuya mejor 

expresión se mide en la generalización del colectivisnc cano foana 

de explotación. De este irodo se reduce el peso cuantitativo 'i 

cualitativo de las relaciones de producx::ión que se inclinan por el 

capitalisro. 

Resulta indispensable subrayar que Preobrazhensky no pierde de 

vista la universalidad oc las relaciones capitalistas, cuando 

sustenta las categorías económicas que prevalecen durante la 

transición al socialisno. POr ello, sostiene que la PamuJlación 

Primitiva socialista cederá su paso a la l\cunulaci6n Socialista en 

un irenor tiempo, siempre 'f cuando, un renglón singificativo de las 

fuerzas productivas rrás avanzadas del capitalisro se orienten en un 

sentido socialista. 



NOTAS 

l. E:. Preobrazhensky, Ia NJeva a::onomía, Bliciones Era, ~ico, 
1976, p. 96. 

2. Ibid •• p. 253. 



4.- IA UXllA ENmE IC6 lXS ~ 

4.1 EL TERREW DE IA I.l.Ol1'.. 

con la eliminación del C:Onunisrro de Qierra, el gollierno ,, 

soviétioo dejó atrás todas aquellas nedidas autoritarias que 

ercontraron su justificación en el plano polÍtico que acosó a la 

joven ~volución de O::tubre. Sin enbargo, las relaciones que se 

establecieron con la pequel'\a propiedad, finalizaron en un fuerte 

deterioro político con los campesinos 'f en una brusca caída de los 

índices de prodi=ión a;¡rícola. 

La contingentación del sobreproducto agrícola signifioS, para 

Preobrazhensk'j, la subordinación ir restricta del productor privado a 

las netas iranediatas que pusieron a salvo el proyecto socialista. 

Pero una vez reirontado ese camino en lo esercial, los bolcheviques 

rrodificaron radicalJrente su ruta y decidieron que la irdustria del 

Estado debía sujetarse a la competercia que las corductas 

productivas y distributivas de las nuirerosas econanías privadas 

campesinas y artesanales adoptaran en el nercado. F.stas formaciones 

ecorómicas fueron las mis COllUOOS en el canpo y la ciudad. 

Por su parte, el F.stado contaría con la gran in:lustria, con el 

transporte, con una parte de la industria rrediana, con algunas 
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cooperativas agrícolas -fran=anente poco productivas- así c:ono con 

el control casi absoluto del gran caiv.rcio. Del otro lado, la 

econanía privada, adanás de predaninar en la agrirultura y en la 

pequella inlustria, exter<leda su preseooia sobre una parte de la 

mediana inlustria que le era rentada por el Estado, y teroda un 

vasto control sobre el corrercio at detallista. 

Cono se anotó anteriornente, con el ejercicio ecooomico, 

orientado hacia el cxi111misno de guerra, el deterioro de la relación 

entre el Estado y la economía campesina, tocó límites extremadarrente 

peligrosos, hasta el ¡:unto de tanbalear la prircipista alianza entre 

obreros y carrp?sinos. Esto marcó tll restablecimiento de la práctica 

canercial y, con ello, se aceptaba la necesaria presen::::ia de la 

parte privada de la economía, así com:> la urgente reactivación del 

intercant>io. 

U'la enpresa del Estado realizaría intercanbios lo miSn>O con 

empresas privadas, que cxin empresas del propio circuito estatal y, 

por supuesto, con el productor agrícola. Igualmente, una enpresa 

irediana o p:quef\l de capital privado, diversificaría sus lazos 

correrciales con el Estado y con las otras actividades privadas. De 

esta revitalización corrercial y productiva, la propuesta y los 

intereses soviéticos tenían la necesid.3d y la obliqación de sustraer 

el mayor volumen del sobreproducto ajeno. Tal reto se encontraba 
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estrechamente vinculado a la a.teroi6n del COlll!rcio exterior y, por 

lo tanto, a la vigen::ia de la ley del Valor en su forma 

internac:ional1 ello se proyectaba, en ese mismo plano, hacia las 

tareas de la Acumulaci6n Primitiva Socialista. 

De este panorama transicional, Preobrazhensky deduce tres 

opciones. La prilll!ra, su¡ione un equilibrio que se apoyaría en un 

respeto nutoo a las áreas y actividades que cada lógica ecorómica 

controlara, hasta lograr una coexistercia aparenten-ente cordial de 

fragmentos ecoOOmicos antag6nicos: 

• ••• esta economía debe ser t:anbién la arena no solamente 

de una lucha, sino tant>ién de un cierto equilibrio ••• • (1) 

ID anterior es posible, pero en espacios y tiem¡:os reducidos, y 

nunca en períodos prolongados, ya que, cono lo reafirnó el teórico 

bolchevique, la existercia misma de los reguladores se explica por 

la lucha ante su contrario. La segunda posibilidad, se dirigP. hacia 

la consolidaci6n de un fuerte sector privado que se favorezca del 

intercarrbio con el Estado, hasta poner en aprietos los planes 

econ6micos que este Último preteo:la cunplir para satisfacer su 

acunulaci6n originaria. Esta salida del proceso trarisitorio, estaría 

matizada por la representación política que los propios productores 

privados alcanzaran en los soviets, al misrro tiempo que sus 
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intereses se verían defendidos por corrientes derechi~tas des:le 

dentro del aparato del Estado y del propio partido. Finalmente, la 

transici6n se piede resolver favorablemente a la l'<::Ulrulaci6n 

Primitiva Socialista, siempre y cuarxlo, de prirr::ipio, el Estado 

organice sus enpresas y acuda ordenadairente al intercanbio entre las 

mismas, o con los pequel\os propietarios, y logre las mejores 

ventajas. En el grado en que la orientaci6n S011iética actúe de 

manera unifome, en esa misma nedida registrará aV<lllCes ante la 

lógica productiva identificada con la IJ!y del valor, hasta lograrz 

• ••• determinar para todas las empresas estatales que parte 

de su prodocci6n encontraría demarrla segura en el propio 

círculo estatal, y que parte de la misma debería ven:lerse 

en el mercado a las empresas no socializadas.• (2) 

La relaci6n que guarden la producci6n mercantil y la estatal, 

dictará los rit:rros de la ll<:Unulación Primitiva Socialista, y se verá 

favorecida en la medida que involucre a todas las pequenas economías 

cani:·~sinas a la producción agrícola, a la que el Estado, en una 

porción significativa, está im¡:osibilitado de socializar, y las 

in:luzca a establecer relaciones concrciales con la ciudad, esto es, 

a un intercanbio con los productos irdustriales que elab<Jra el 

Estado. Mientras mán logre rom¡:er las economías cait{'Elsinas 

naturales, mayores serán sus ¡:osibilidades de obtener beneficios en 
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la C011praventa. cabe aclarar que, en sí misma, la apertura o 

integraci6n generalizada a las prácticas del libre mercado, no 

implicará el repunte de la l\c:uJtUlación Primitiva Socialista, ya que 

existirán productos en los que la influencia de la !Et del Valor 

pon:lrá las con:liciones para su conercialización1 .tal es el caso de 

alimentos corro la carne o la mantequilla, Eh canbio, con respecto a 

artículos corro el cál\ano o el lino, la posición del Estado es tan 

fuerte que, además de obtener gran:les beneficios en el irercado 

interno, alcanza similares resultados dentro del mismísimo corrercio 

internacional, dorv:le la cotización de dicoos bienes es amplianente 

ventajosa. 

De este modo, se define al intercanbio col!D un extenso terreno 

dinámico, sobre el cual se enfrentarán agudanente los dos 

reguladores vigentes para el recorrido de la transición al 

soc:ialisnc, 
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l. E. Preobrazhensky, Ia ~eva El::Onom!a, Bliciones Era, México, 
1976' p. 145. 

2. E. Preobrazhensky, De la NEP al SocialiS!!D. !l'la Visión del 
F\Jturo de Rlsia y Ellropa, EihtoriaI Ft>nt:anella, BarcelOna, 
1976, p. 121. 



4.2 BAJO IA PRACTICA lEL ll'm!JlCAMBIO 

4.2.l En su forma de conercio interior 

Para resporder acertadamente a la diversidad de posibilidades 

que presenta el intercanbio, Preobrazhensky aborda una serie de 

cor.3icionantes que incluyen todos los caminos posibles de la 

ooapraventa de bienes de consuno. 

El primero catprerde los intercant>ios q.ie efectúa el Estado 

dentro de su propio sector. Bajo esta forma no existe la posibilidad 

de ltcUnlllaci6n Primitiva SOcialista¡ únicamente se buscará 

eficientar todos los gastos involucrados y todos aquellos medios de 

transporte que posea el Estado, y asegurar así una sana evoluci6n de 

la economía sOYiética. 

El segurdo aspecto se refiere a la práctica comercial que 

des~ el Estado, al efectuarse ésta oon diversas ecooamías 

privadas. DI esta relaci6n, la lucha se produce y, por lo tanto, se 

posibilita la Ac:unlllaci6n Primitiva Socialista¡ una fuente está 

representada por el gravamen a la producci6n y transportaci6n del 

grano privado¡ otra, se encuentra en el internediarismo practicado 

por el Estado entre los productores canp!sinos-artesanales y el 

mercado del conswnidor privado. 
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Este paso reportará al Estado una fuerte utilidad extraída del 

sobreproducto de una ea:>nomía regida por la aplicación parcial de la 

~Y del valor. 

La lucha se tornará favorable al Estado ya que éste contará con 

la oportunidad de definir, en su enfrentamiento con el comercio 

privado, precios de trercado por debajo de los que establecen sus 

canpetidores, y expulsar as{ al capital privado de la distribución. 

Puede tanbién apoyar a los pequel'los productores reducién:loles las 

rentas o i.nq;>uestos, lo que significaría para el Estado compartir con 

ellos el sobreproducto con el que ya cuenta¡ esto se entendería cono 

una política oorrercial que a¡unta al estímulo y reactivación de la 

econanía carrpesina pequefla y trediana. Finalirente, el hecho de que 

decida el EStado transladar íntegramente al fondo de su ao.mulación 

el sobreproducto obtenido en su práctica ooirercial, o bien de que 

prefiera compartirlo, estará sujeto al interés concreto que guíe al 

aparato estatal. 

"Esto depen:le de lo que sea irás importante, en un 11WJ1Tento 

dado, para la economía de Estado: la reducción de los 

precios de las irercancías en la venta y la exp.1lsión del 

capital privado o la aannulaci6n en la esfera de la 

cirOJlación. • (1) 
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Ia tercera variante que percibe Preobrazhensky para la 

actividad canercial, es la practicada entre la economía privada y la 

estatal durante el trayecto al socialismo, y la desagrega en dos 

instarcias. Ia peinera, cuardo los productores del Estado tienen 

cono destino la econooúa privada, lo que, a su vez, le ocasiona dos 

problemas en deirérito a la AcUmUlación Primitiva Socialista: 

- Uno se deriva de la ineficiente conercialización de ciertos 

productos, hecho que le obligará a contratar los servicios privados 

de distribución para llegar al neceado. 

- Ello notivará que el Estado ceda, en mayor o nenor 

proporción, parte del sobreproducto qJe se generó bajo su radio de 

influen::ia. 

Frente a tales cirainstan::ias el reto para los SOlliets será el 

de conquistar un terreno en la circulación que le haga al Estado 

abardonar esa notoria desventaja en la que se en::uentra. Ia lucha a 

este nivel exige los avances organizativos, no para asegurar la 

extracción de un sobreproducto de las formaciones presocialistas, 

siro para rem>ntar un flanco débil, hasta lograr la distribución de 

lo que se produce en las anpresas del Estado y duplicar los 

beneficios, evitardo así que se vulnere la acumulación primitiva y 

sean truncados los objetivos socialistas, por lo que Preobrazhensky 

recomienda: 
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Olmenzar por la corquista del oomercio medio y ante 

todo del comercio al por mayor de los productos de las 

industrias del esta&.• (2) 

Ia Sf!9Urrla instancia se desenwelve con la realización de la 

venta de productos de la economía privada dentro del dominio del 

Estado. 

Eh este caso, está en disp.ita el sobreproc:lucto privado, y el 

Estado incidirá en la comercialización de la producción agrícola, 

para así aduel\arse de una porción de la renta creada en el caJ1llO. 

Ia ecooonúa del Estado buscará reunir las materias primas que 

danan:lará su propia irrlustria, al miSll'O tiempo que taMrá aquel 

beneficio corresporrliente al comercializador. 

U1a vez conprerdida la gama de posibilidades que para 

Preobrazhensky ofrece la C0111?raventa de los bienes de consuno, éste 

aborda las cont>inaciones a que se eiq:one el intercanbio de los 

bienes de producción. Eh el prirrcr caso, al igual que en los bienes 

de consUllD, la referencia inicial aborda aquellos intercanbios que 

se realizan dentro del misro sector que controla el Estado a 

consecuenc:ia de la práctica m:inopólica que ejerce sobre alguna o 

algunas ramas productivas, al m.isrro tiempo que se presenta cono el 
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consumidor nonopólioo ele esos bienes. El ejercicio integral del 

ironopolio, adenás de eliminar cualquier presercia significativa de 

la u.y del valor, abre el camino p:ira la planificación de los 

recursos propios del Estado, permitiendo el prilller paso de wia larga 

marcha hacia la planificación de tc.1a actividad económica existente. 

I.a segunda opción que se presenta en el intercanbio de bienes 

de prod1JCCión, ocurre cuamo el Estado rronC{'Oliza la fabricación, 

pero no así el con.suno. 

a.iando su posición de consumidor sea favorable, podrá fijar 

precios difererciados para su propia deron:la, para la demanda 

privada y ESra la e,..ortaci6n. Los intercant>ios operados colocan al 

Estado com:> beneficiario principal, pero no exclusivo, ya que la 

intervención de la U.y del Valor es mis marcada debido a la presión 

de los consumidores extraestatales, lo cual, sin errbargo, no llega a 

suprimir la l\cllnulaci6n Primitiva Socialista. Este planteamiento se 

ve m:>dificado significativamente en aquellas actividades de la 

industria básica, cuyo volwren de prodoo::ión en gran parte es 

consumido por el rrercado privado, cono es el caso de los tractores 

agrícolas, según reaierda Preobrazhensky. 

Bajo estas circunstarcias, la presión privada sobre el precio, 

el nonto produc:icl!:> y la distriboción de fuerzas productivas, está 
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fuert:anente influida por la actuaci6n de la Ley del valor que, en 

consecuencia, tanbién afecta y limita las pretensiones de 

acuiwlación que se fija el Estado, e imposibilita una distribuci6n 

planificada. 

Ula variante poco com.ín del intercanbio, se manifiesta cuando 

el Estado no monopoliza ni la producx:ión ni el conswro de ciertos 

bienes, pero surge en el rrorcado como el productor mayoritario con 

las posibilidades de fijar los precios que ooligadarrente serán 

sCOJroados por el fabricante particular. Al mismo tiempo, sir 

embargo, el Estado se enfrentará con las 16gicas limitaciones de la 

Ley del valor que le impedirán establecer precios elevados, pero aún 

así obterorá beneficios en el intercarrbio y acrecentará su 

acuiwlación. 

El econanista soviético anota, para estos casos, una singular 

situación que evolucionaría fUndarrentalJrente de acuerdo a la fuerza 

producti·1a desplegada en cada rrura y a las intenciones determinadas 

por la Acumulación Primitiva socialista; esto es, si el Estado fija 

un precio en el rrercado por encima de los que podría asl.nlli.r el 

productor privado, este Últinn se vería definitivanente favorecido, 

ya sea respetando el precio fijado y acunulando nús ¡ o bien, 

carerc:ializaroo a su precio individual que, por ser inferior, le 

permitida vender nás rápidarronte su producción. En el supuesto 
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contrario, si el precio estatal se lcx:alizara por debajo del 

privado, los COlll?'tidores serían desplazados. 

Otra situación que, de acuerdo a Preoprazhensky, viene a ser la 

predominante, es a:¡uella que incluye al Estado cano productor y 

consumidor menor¡ este papel lo juega claramente en actividades que 

ocmprenden cultivos agrícolas y otras llllterias prilllls. Esta lucha es 

'la mis aguda p.ies es una porción del intercanbio la que se inclina 

hacia la aCW!!.llación privada, y sooete la raquítica presencia del 

Estado a la lógica de la r;,y del valor. l\nte esto, la iniciativa 

obrera tiene el reto y la tarea obligada de increnentar su 

produoc!ón en aquellos renglones en los que se encuentra débil, pero 

principalmente Preobrazhensky define que la conveniencia innediata y 

factible, es la de convertirse en un creciente consumidor hasta 

llegar a influir en los precios de mercado de los productos, cuyo 

origen radica en Wla práctica mercantil. 

'l\Xlo lo anterior lleva al teórico bolchevique hacia una 

inteligente reflexión: 

- I.a transición socialista se explica por la penuria de 

los bienes de consumo y de produo::ión. 
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- ID cual ocasiona una anplia franja mercantil dentro de 

la economÍa &Olliética. 

- I.a existercia de la actividad privada en la emmnía, 

es más importante en la producción de bienes de 

conswt0, lo que representa para el proceso transitorio, 

el nenor de los males. 

- Por ercontrarse rrcnos corcurrida en la fabricación de 

bienes de producción la actividad privada, se le deberá 

enfrentar por la vía de un consuno creciente. 

Esta concepción se dirige hacia una tesis que involucra todas 

las situaciones, contradictorias o no, a que se sujetan la 

producción de bienes de consuno, de nedios de producción o de 

materias primas, y que se refiere al choque producido entre los dos 

reguladores vigentes para la transición socialista. F\Jnda!rental.Joonte 

invalida que el intercanbio practicado por los sectores eoonómicos 

antagónicos, se 11'/Jeva necesariaioonte bajo una constante violación de 

la Ley del Valor, ya que se disti,.,uirán rerglones en que el aparato 

productivo estatal será llllY com¡:etitivo, y así, al entablar 

relaciones conerciales con una raira privada oobil, podrá lograr 

ventajas que abulten su acumulltCiÓn primitiva gracias a la 

aplicación de la Ley del valor¡ esto ircluye, evidentenente, al 

intercantiio entre la irdustria estatal y la producción agrícola. 
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l. E. Preobrazhensky, Ia ».leva &::onomía, DUciones Era, México, 
1976, p. 112. 

2. Ibid., p. 114. 



4.2.2 El aconetimiento del nercado interl'liCional 

Preobrazhensky insistió en l!Últiples ocasiones sobre el 

carácter universal del sistema capitalista, de los efectos, las 

consecuencias y el enoaro progreso del mercado llllndial ante una 

insólita transformación orientada por principios socialistas, corro 

la iniciada en Risia. Pero la integración de ese gran nercado, 

regido por la Ley del Valor baJO la expresión del conercio exterior. 

y que coloca en una situación delicada al proyecto iniciado con la 

revolución de octubre, sólo es canprensible con la expansión del 

proceso capitalista lograda inicialmente a través de la exportación 

de mercancías y de la edificación de políticas proteccionistas. 

Dicho recorrido es causa del dominio m:mo¡:ólico que provoca un 

excedente de capitales, así corro la necesidad de consumirlos 

productivairente fuera del país en que se han generado, para ver así 

multiplicadas las ganancias. Sin duda, se presenciaba la 

generalización de las relaciones impuestas por el capital en el 

mun:lo. 

Para efectos de hacer notar la importancia del conercio 

exterior y de la estrecha conexión que guarda con las relaciones de 

produoción, resulta indispensable aclarar que con la exportación de 

capitales, no se e>teluye la práctica de la exportación de 

mercancías, sino que se ve fuertemente acelerada. 
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Es por ello que dentro de la pers..,ctiva socialista y de su 

sana evoluci6n, es inadmisible y ocioso i91lorar los efectos del 

comercio exterior. Preobrazhensky hace notar que los instrumentos 

reguladores de la entrada y salida de productos, así caro de sus 

precios, se encuentran sólidarrente ligados a los planes de 

desarrollo de la industria estatizada. Vender caro en el mercado 

interno para estimular las ramas productivas, prote-;¡erse de la 

entrada de artículos a>mpetitivos, cx>ntrolar las exportaciones 

fijárrloles precios internxionales y manejar cuidadosamente la 

política de importaciones para afianzar un capital básio:i y evitar 

los productos superfluos, son medidas necesarias 'i posibles -<>¡>ina 

el eoonomista ruso- en la lucha que libra el EStado soviético con su 

incipiente planificación, frente a la W'i nJJrrlial del valor. 

En la nec!ida que avance tecnol&;¡icamente la industria propia, 

se en¡:atarán los precios ron el exterior y será posible rebasar la 

l'cumulaci6n Primitiva Socialista, qoo se apo'fa en la sobreproducción 

de la econanía privada¡ se iniciará, entorces, con la tcunulación 

Socialista, fundada en la obtención de recursos generales dentro de 

la misma econania del Estado. 

Para conducir en favor de los sa.riets la lucha ante la le'i del 

Valor, Preobrazhensky centra su propuesta inicial en la necesidad de 

lograr una efectiva articulaci6n entre la propia econooúa, del 
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Estado, de tal forma que contrarreste su debilidad téc:nica ante la 

avanzada fuerza prod~ctiva capitalista. 

El atraso ecorómico de la industria estatizada impide que ésta, 

de manera individual, se desenvuelva en el terreno de la libre 

con¡:eterr::ia; de aquí que su ventaja estará corxlicionada a su 

actuación COll'O un bloque rompacto que cerque constanteironte al libre 

mercado, hasta nulificarlo. 

Otro aspecto que contribuye a la lucha contra la IJ>y del Valor, 

es el que comprende la actuación de la fuerza del Estado, no sólo 

com:> organizador ecot>6mico, sino t.anbién coro instruntmto de poder 

político de la clase trabajadora, tal com:> corres¡xmdi6 en su 

lllOlOOnto histórico a la burguesía. De ello se deduce que el avarr::e de 

la transición socialista depende absolutamente de la asociación del 

manejo del quehacer econ6mico con el <1Jehacer político. 

a.. estas condiciones surge el tercer elCJOOnto con el cual 

contará el Estado para proteger y anpliar su acum.llación primitiva, 

y se trata del ll'Dnopolio sobre el comercio exterior = expresión 

pura de la fusión entre el interés ecorémico y el poder ?:>lítico. la 

necesidad de im¡xmer barreras aduanales que se constituyan en muros 

infranqueables que anulen las atrEnazas del neceado inter"""ional, es 

condición pril!JJrdial para un desen110lvimiento sano del desarrollo 
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irrlustrial del Estado soviético, ya que la gran mayoría de Uis ramas 

productivas serían J.ncon\:etentes frente a las nercan:::ías de bajo 

precio y buena calidad elaboradas en El.lropa y N:>rterurerica, las 

cuales desplazarían con facilidad al producto local1 con ello, sobre 

todo, se frustraría cualquier intento irdustrializador. 

Por lo que Preobrazhensky exclama: 

"Somos prisioneros porque estam::>s separados por el muro 

penitenciario del tiempo de la revolución Socialista 

Jollndial ( •• ) somJs guardianes porque la nuralla de nuestro 

rnoncpolio del corrercio exterior, nuestro sistena aduanal, 

nuetras inq>ortaciones planificadas y el nivel interior de 

los precios que de ello resultan han disociado nuestra 

economía privada de la ea:momía privada MJndial. • (l) 

ta viabilidad de la h:unulación Primitiva socialista en un país 

atrasado se presentará, siempre y cuardo exista una proteo::i6n 

frente al corrercio murrlial que preserve la producción local y su 

venta a precios más elevados que en el extranjero. Es obvio, por lo 

tanto, que el intercanbio de equivalentes prOOJrado por el Estado 

con los pequellos productores del campo se establezca en corv:liciones 

más desiguales, aunque en las propias economías capitalistas, en 

favor de la ampliación de las reU>ciones socialistas, a costa de 

repetidos enfrentamientos con la Ley del Valor vigente en el nunlo. 
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O>n la ejecución del l!Onq:>olio sobre el coirercio exterior, con 

la instrwnentación de barreras proteccionistas y con la 

planificación de las exportaciones e importaciones, no se imp?dirán 

los dal'os que p.leda provocar la Ley del Valor; sólo será posible si 

a las nr.didas referidas se al\ade el impedimento de la importación 

del capital foráneo, si no se abriría el camino para que desde 

dentro cobren fuerza aquellas tendencias del capital que desplazarán 

a la irdustria local, y evolucionen hasta erosionar las barreras del 

comercio para abrir el paso a todas las irercan::ías extranjeras que 

lleva implícito el irovimiento de capitales, com:> ya se anotaba ir.is 

arriba, Sin dudar, Preobrazhensky entiende el impedimento de la 

importación de capital como piedra del mism:> muro proteccionista, 

porque retana la experien::ia de los países capitalistas poco 

desarrollados, quienes al plantearse resguardar su economía de la 

influencia del mercado mundial, únicamente proclairan tarifas 

aran::elarias que, si bien dificultan la entrada de mercancías con el 

fun::ionamiento de la Ley del Valor y, por consiguiente, la 

generación de atractivas tasas de ganancia, se favorecen las 

importaciones de cap! tal dando continuidad a una corrpeten::ia 

desventajosa ante los capitalistas locales que concluirá oon el 

desistimiento de las cuotas protea:ionistas, dando el paso a un 

"libre cant>isnu" más violento que estropeará cualquier bien 

intencionada acurrulación. 
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"Si somos capaces de 'acumular', de vender nuestros 

prodllCtos dos veces nás caros que en el extranjero, es 

porque berros erigido entre nosotros y el mercado 1111rdial 

IJna barrera que deferdruros por la fuerza, apoyárdonos en 

la Cbpacidad defensiva de nuestro sistema en su 

conjunto.• (2) 

El dirigente bolchevique se encarga de estudiar cada una de las 

características y de las implicaciones que conlleva el nnno¡:olio del 

c01Tercio exterior en un plÍS con las particularidades de ~sia, e 

inicia destacárdolo caro órgano y canal de seguridad de la 

l'CUnUlación Primitiva, al miSIOO t!em¡:o que regulador de la 

industrialización y de todo el desarrollo económico. Esto se ve 

confirrtDdo con el crecimiento de la econanía canpasina y, por lo 

tanto, del intercanbio que no se verá restringido al mercado local, 

sino que se proyectarán los prodllCtos hasta fuera de las fronteras 

soviéticas¡ esto colocará en Wla significativa ventaja al Estado 

quien será el ercargado dP. comercializar en el mercado exterior los 

artículos que le redituarán utilidades. En tanto hace las veces de 

internndiario, dichos beneficios se verán incrementados si se trata 

de productos que guardan una comición de privilegio dentro de las 

preferercias internacionales, ya sea por la calidad que ofrece el 

producto o por ser el mayoritario en el CO<OOrcio exterior. Al mismo 

tiempo, acarreará a las economías canpesinas uro deperdercia 
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res¡>!Cto del Estado, por ser el único canal para exportar sus 

productos, además de que la econanía soviética controlará la venta 

de excedentes y se aduenará de una buena parte de éstos. 

Es preciso constatar que los márgenes de sobreproducci6n 

apropiados por el Estado, pueden verse compartidos con la frao::ión 

privada de la eroncrnía, si ésta; a su vez, interviene en el prcceso 

de canercialización en calidad de compradora mayorista de aquellos 

productos del canpo que tienen cono destino la ex¡:ortación; 

o igual.mente, si se combinaran ciro.mstancias que sitúen a los 

intermediarios privados COITO un recurso necesario para el Estado, ya 

sea porque él no p.Eda cubrir materiallrente esa actividad en algún o 

algunos productos, o bien, porque la red C01TCrcial terdida por el 

Estado resulte ineficiente y· de mayor costo. Un caso l!lls a 

considerar, es aquel en que la econanía soviética no encontrara 

beneficios directos en el intercanbio exterior, lo cual se deberá a 

que su producto se sitúa de manera complanentaria en la corcurrencia 

al _irercado, o bien, porque arrastra costos altos que se reflejan en 

precios poco car¡:eti ti vos internaci~nv?nte, lo que manterdda un 

intercanbio de empate bajo el movimiento del nv?rcado. Ante esta 

posibilidad, la econanía S0'1iética podrá obtener resultados 

positivos, siempre y cuando realice su venta a cambio de una 

adquisición de productos, cuya elaboraci6n interna le implique 

mayores gastos. 
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Al referirse a la política aduanal, vista COln) mecanismo de 

ao.unulación en tanto fija cuantiosos pagos por realizar 

imp::>rtaciones, Preobrazhensky identifica que con este acto se anulan 

las terdeoc:ias negativas que se presentan en el ¡:aís, al introducir 

productos !I'al1ufacturados y de la irrlustria básica, lo aial pondría 

al Estado en condiciones desfavorables de com¡:e tencia y minaría 

cualquier intención de hacer avanzar a la irdustria propia. En 

cuanto a la renta aduanal, el economista ruso distingoo dos 

situaciones claranente diferenciadas: por un lado, aquella que se 

fija sobre alguna rama propia del Estado que decide importar 

maquinaria o equipo, en denle simplenente se presenciará una 

redistribución de los recursos propios del Estado, puesto que el 

monto de la renta podría ser absorbido por los órganos estatales 

encargados de aplicarla¡ así es corro se puede apreciar que, bajo 

esta práctica, no se procura la 1'c:Unulaci6n Primitiva. TOdo lo 

contrario representa la actividad importadora de las economías 

privadas, las que se sujetan a fuertes rentas aduanales por buscar 

en el eKterior insttull<!ntos de producrién o de bienes de consuroo. El 

Estado con esto logra allegarse de recursos, adanás de asegurar que 

no se vea arrenazada su aClllllulación, pues su je ta los volúncnes de 

imfortaci6n a las necesidades de C0111plancntar la danarrla del rrorcado 

interno, y le serula el precio al que deberá venderse un pcoducto, 

de acuerdo al del similar que se produce internaJ':lQnte. Así busca 

neutralizac los efectos de la Ley del Valor nundial, a la vez que se 

beneficia aplicando una renta. 



N O T A S 

l. E. Preobrazhensky, la N.Jeva Economía, El:liciones Era, ~ico, 
1976, p. 61. 

2. !bid •• p. 53. 



4.3 PfQl(SI'toS Y LIMIT.>Cirnts DE !A POI..ITICA DE PREX:IOS 

Para abordar la corducta de los precios scbre la cual se 

erigirá una ¡:olítica o estrategia, Preobrazhensky comienza por 

distirlJUir a los mercados de acuerdo con los grupos económicos que 

asisten a ellos, así cano por la posición de fuerza con la que se 

presentan, ya sea en la producción, en la venta, o bien, en la 

compra. F<Jeir.ls de reconocer la existencia de las relaciones 

com:rciales dentro del propio dcminio estatal, y de indicar que 

OJbren inicial!rente un espacio rreramcnte formal, apunta scbre 

aquellos ánbi tos en que el Estado es noncpolista para la producción, 

pero no para el consuno¡ en este caso el Estado determina el monto 

de Los precios, pero encuentra una limitante en la estructura de la 

dC!Mrrla sobre la que ejerce poca influencia. D1 esta esfera, 

Preobrazhensky estima la presencia de una lucha entre la ~y del 

Valor y la 1'D.Inrulaci6n Primitiva Socialista, en que esta últi:r.; se 

ve m.is favorecida~ Ul s~rdo ca50, se presenta al rnarento en q.Je el 

Estado aOJde al u»rcado débilrrente tanto cano productor, como 

consumidor¡ en esta esfera, la corrlucta de los precios exapa a la 

decisión e interés del Estado ante la incidencia definitiva de la 

~y del Valor. 

El econani~t.a scniético plantea estas distinciones para 

identificar los cam¡:os ante los que conbatirán la l'allrulaci6n 

Primitiva anhelada ¡:or el Estado y la ~y del valor prarovida ¡:or 



llO 

las fuerzas del capital, y destaca así que la espontaneidad de esta 

rey se verá significativaITTOnte distorsionada, al prcterder su 

furdonamiento hegerrónico rejo la eo:momía dirigida por el Estado. 

Resulta in:lispensable refornul.ar todo lo anterior. para entrar 

propiamente a la estructura y objetil/Os que guarda la J.X>lÍtica de 

precios para el proceso transitorio al sociñl. isrro. Para 

Preobrazhensky, una ¡:olÍtica de precios sólo será útil en la ncdida 

que ¡::osibilite conquistar tres netas: la prlm<!ra, se refiere al 

fanento que reciba la arumulación ¡>3ra las exigercias de la 

reproduo::i6n anpliada¡ la St'9\Jrda, a¡:ontará hacia la elevación de 

los salarios;y, la Últilra. treta, será la reducción de los precios. 

Estos logros son posibles de alcanzar de una sola vez, sicmprn y 

cuardo se mantengan los intercanbios favorables a la in:lustria 

respecto al <:arrp); si ocurriera la o~raci6n contraria, estaría 

evidenteITTOnte arnenzada la rcumulación Primitiva y, ¡x>r en:le, el 

mism:> proceso transitorio. Mas sin enb.lrgo, da presentarse una 

situación de empate entre los intercarrhios de valores que cfoctuarán 

el ca1l{lO y la ciudad, no se lograrían las tres motas paralelam:mte, 

teniérrlose que sacrificar al'J'.lna de ellas, lo que arrojada, scqún 

el caso, las siguientes posibilióodcs: 

Si se prioriza cuid>r el ritno aoccn:lcnte de la 

aCIJJ!Ulación para alcanzar la rcpro.Jucción anpliada, se 
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sacrificarán los salarios al reducirlos, y se deberán 

incrementar los precios. 

- Si la ¡x>lítica de precios busca proteger e i~rementar 

los salarios, optará por temar una porci6n de excedente 

asignada a la acunulaci6n, coot>inárxlola con un 

incremento en los precios. 

- Y, finalnente, si la roota prioritaria descansa en la 

reducción de los precios, para f~ntar el intercanbio 

con el <:anfesino, será necesario contraer los nárgenes 

de acumulación y bajar los niveles salariales. 

Estos riesgos pueden ser salvados, de acuerdo con el econanista 

ruso, si es al\adido un elemento determinante cono lo es el aunento 

de la productividad, el que· revertiría el intercanbio de 

equivalentes entre la iniciativa privada en el campo y la inlustria 

del Estado, crearxlo un espacio en favor de este últ!Jto o 

ensanchánlolo, en el supuesto de que se mantengan coooiciones de 

apropiación del sobreproducto generado en el canp:>. 

Dicha elevación de la productividad se a¡x>yaría en el empleo de 

mejores instrunentos y medios de produc:ci6n1 en un desanpeno más 

productivo del trabajador que sólo será alcanzado, si éste participa 
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en la gesti6n de las en¡>resas1 y, en tercer lugar, si ae peraiate en 

el perfeo:ionamiento constante de la organización de la generalidad 

del proceso productivo. En suma, se deberán mantener y 8Jl1illiar las 

metas fijadas por la política de precios sin sacrificar alguna, 

sobre la base de W1 mejor apoyo te0'l016gico, eficierr.ia productiva y 

organizativa, así C011D con la intervención COrGCiente del 

trabajador. Preobrazhensky calculó que cxm este esquema, tantiién se 

desestinulada una concentración creciente de eicedente agrícola en 

poder del campesinado rico, y se podría limitar su objetivo de 

ac:unulación. 

La aplicación irracional de wia política de reducción de 

precios bajo cualquier cordición, o ejercida incUatintamente sobre 

una u otra ram!I productiva, ocasiona graves probltlll&S a la 

tomulaci6n Primitiva. Si el Estado decide la reducción de precios 

en algún o algunos artículos C1'e todavía llOI\ inauficient .. de 

acuerdo a la demarda ejercida por los cxmsumi_dorua, y ei además no 

interviene en su comercialización, &6lo provocar' q¡e los precios 

bajos no lleguen al mercado perjudicardo al consumidor del campo o 

de la ciudad1 quilln resultar' beneficiado, en canbio, •r' el 

COll'erciante privado que engrosad su acunulaci6n. ldem&a, ello 

redituada en un deterioro sobre la reproclucx:ión anpliada de la rama 

en que se aplioS la disminución de precios equívoca. !ata• 

circunstancias hacen necesario que dicha reduoción ae sujete al 
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diagn6stioo que se realice de cada rlll!B productiva en parti011ar, y 

si se encuentra una sana reproducci6n mtt>J.iada y una satisfactoria 

oferta hacia las fUerzas concurrentes al mercado, sin que para ello. 

sea inlispensable la mooopolizaci6n en la comercialización, la 

acunulación propiciará una positiva reducción en los precios. 

De lo anterior, Preobrazhensky deduce su política de precios 

para el período de la Nieva Política El::Onómica (NEP), y sostiene la 

intención de respetar los precios existentes en la producción 

obtenida de la irdustria del ];litado, o bien, reducirlos de acuerdo 

al momento que guarda la aomulaci6n en cada rama para su 

reproducción anpliada. ESto, en contraparte a lo teorizado por 

8.ljarin, quien en sus conclusiones sólo maneja la opción de ejercer 

una reducción en los precios ¡:era todas las ramas iniustriales del 

Eatado, y así estinlllar la actividad agrícola. 

La 1'cUnUlación Primitiva se hace posible por la planificación 

de la economía y 0000 consecuencia directa ele las tareas de 

producción y del nivel de precios a m:mejar. De esta manera, queda 

atrás la distriboción de las fuerzas productivas aotivada por los 

precios o las tasas de utilidad, ya que se fija de acuerdo a los 

requerimientos y prioridades marcadas en el plan eocn6mico. Ya no 

será necesario esperar la corducta del mercado para orientar sobre 

~ rama predictiva se canalizará la inversión. 
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"Bajo el capitalismo, la ley de la igualaci6n de la tasa 

de utilidades asegura la proporciooalidad necesaria en la 

distribución de la fuerza de trabajo entre diferentes 

ramas ( ••• ) Esta nivelación de la tasa de utilidades 

garantiza a todos los grupos de capital is tas un fondo de 

conswro de aproximadamente el misiro nivel, y además el 

mism::i nivel de acunulación ( ... ) 'll:>do el proceso de 

regulación tiene lugar sobre la base de la 

ca¡p!tencia. • (1) 

Mas sin anbargo, Preobrazhensky recoooce que el gran obstá01lo 

que se interpone para cumplir con una a0ll11llaci6n satisfactoria, es 

representado por la manera espontánea q.¡e caracteriza a la actuación 

de la Ul'i de la /l0.Dl1Ulaci6n Primitiva socialista en sus insttu1rentos 

de producción y precios, pues se sustenta aún sobre la base de 

estimaciones generales. Esto tiene su explicación en el 

enfrentamiento a que se S01lE!te la econanía del Estado en el nercado, 

por lo que el trazo dictado en la planiflcación de la produo::ión, de 

los precios y de las tasas de ao.i.'!Ulación no es cunplido fielmente, 

a causa de la endeble organizac1ón de la estructura ecaiómica 

estatal, de un lado, y de la operatividad ¡;arcial de la U!'f del 

Valor, de otro. 
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Este fenáneno tiene su 16gica expcesi6n dentro del mercado 

internacional, ccn los precios de los productos agrícolas. Por 

ejemplo: se establece una variación de acuerdo a la presencia 

alcanzada por los artículos¡ esto es, si éstos cubren W1il importante 

d1imarxla, los precios podrán ganar un buen espacio de maniobra y de 

utilidad para la economía SO'liética; si por el contrario, se exporta 

un grano no nuy cotizado en el mercado murdial, el precio será ajeno 

a la voluntad o intereses soviéticos. El proceso dentro del mercado 

interior agrícola se reconoce, en un primer m:imento, = mis 

conflictivo en cuanto que el desarrollo del comercio no pasa 

necesariarrente por el control del Estado y los c1ll!{lesinos tienen la 

opción del almacenamiento, con lo que pueden evitar que se les 

sujete a una política determinada de precios. Sin embargo, dado que 

el alrnacenam:lento tiene límites en la existencia de bodegas, en el 

tiem¡o que perduren muchos artículos y debido a que el 

oonqxlrtamiento del sector agrícola reporta una producción ascedente 

que no encuentra salida en el mercado local, los c::anpesinos se ven 

obligados a exportar sus artículos, y en ese paso se le presenta al 

Estado la inmejorable oportunidad de sujetar a la economía 

caJ1l'l?Sina, pues ll'OllOpoliza el canal hacia el mercado exterior, así 

cono de obrar en beneficio de la J\cwrulaci6n Primitiva a tzavés de 

la política de precios, limitada por el precio interno del producto 

agrícola y el t(\>e máximo fijado internacionalm:mte¡ nuevamente se 

hacen presentes los efectos de la ley del Valor. 
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Preobrazhensky al descifrar las dific:ultades del terreno en que 

se representará el intercanbio, apinta corro tarea paralela del 

EStado el respaldarse continuarrente con aprovisionamiento, el cual 

le facilitaría elaborar una estrategia de precios ante cualquier 

situación de escasez, y así, en el caso de que se diera una 

sobreproducx:ión, tiene la salida de las exportaciones. 

Por lo que hace al mercado de los prcxluctos industriales, en la 

pers¡:ectiva del mercado interno se fijará una política de precios 

con un gran margen de flexibilidad debido a q.ie el Estado casi 

monopoliza dicha actividad, adem.is de impedir que prcxluctos del 

exterior cai;>l tan con la estructura in:lustrial y la lesionen. ES 

dentro de la esfera del cocrercio exterior, que la economía en 

transición se ve saretida a la Iey del valor en cuanto intenta una 

ircursión. = ya se anotó, en los aU100ntos de la productividad se 

deciden los beneficios de la 1cUmllación Primitiva, y ésta depen:le 

del desarrollo de las fuerzas productivas que favorezcan al 

intercanbio internacional, ya q.ie los precios se fijan por su media 

y no por los precios más bajos. Lo cual significa alcanzar irejores 

con:liciones de intercanbio, siempre y cuan:lo se practique ante 

economías en igualdad de crecimiento o menor, pero ante las 

econanías avanzadas continuará una relación de explotaci6i1 que 

evidenterrente incluirá a países como la ll'&ión Soviética. 
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•tos precios· de los artículos produ::idos por nuestra 

industria son considerablanente mis elevados que los 

precios extranjeros, en tanto qoo los precios de los 

granos deben, en general, gravitar hacia el nivel de los 

precios 111Jrx!iales de los granos ••• • (2) 



N O T A S 

l. E, Preobrazhensky, ta NJeva El:onomía, El:liciones Era, Méxiex>, 
1976, p. 199. 

2. Ibid., p. 262. 



5.- l!L P!HWIDlNlO l?OL1TICD IE ~ 

S.l EL ProBUMA tEL ESTNX> CAPITALIS'lll 

Preobrazhensky nuestra sobre el estudio concreto del sistena 

capitalista y en la comprensión de las leyes que rigen el desarrollo 

de las diferentes sociedades, la esencia del capitalism:1 y el 

fuOOal!lento del Socialismo Científico, que encuentran su piedra 

angular en la concepción desarrollada por Marx sobre la plusvalía¡ 

ésta pone en tela de juicio tanto la explotación coroo la ganancia 

capitalista, destacan:lo que los valores producidos por la fuerza de 

trabajo son un equivalente más que proporcional a lo que se le paga 

por el valor de la misma. JiSÍ, el capitalismo se apropia del 

excedente producido, representarilo una explotación para la fuerza de 

trabajo. 

Esta concepción materialista do la historia furdada por Marx, 

despoja al socialismo de su carácter utópico, con el cual era 

concebido ·hasta entonces¡ socialiS11D que se sostenía primordialn1mte 

de tesis marcadas por el moralismo y la fantasía y que descartaba al 

proletariado CXlllD fuerza directriz capaz de presentar un proyecto 

político propio. A lo cual el teórico bolchevique a¡:unt.a 1 

"sólo después de madurar la problemática de la 

transformación de las relaciones de producción del 

capitalismo en una forma superior, p.ido Marx describir con 
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tanta nitidez y transparen::ia clásicas el capitaliSllD en su 

forma pura, = sistana acabado, = totalidad y en sus 

cordiciones de movimientos.• (1) 

Y más adelante concluye con la siguiente afirmación: 

• ••• Marx y Ehgels ( ••• ) creían en la liberación de la 

sociedad capitalista exclusivanente por la vía de la 

revolución obrera y de la dictadura del proletariado. • (2) 

Para Preobrazhensky las cordiciones en que se reproduce el 

proletariado le dan un peso furdamental dentro de la sociedad 

capitalista1 son una clase desposeída de medios de producción que 

sólo cuenta con su fuerza de trabajo1 se sitúa ligada bajo 

cordiciones de explotación a los nedios de producción¡ el desarrollo 

de la producción capitalista le im¡:one organización y disciplina¡ y 

se en::uentra inmerso en la dinámica socializada del proceso 

productivo. Por lo anterior, es que el teórico senala al 

proletariado corro el único capaz de dirigir, con su van¡uardia 

partidaria, a los sectores explotados y oprimldon p.>ra derrocar al 

orden burgués y superar la creciente contradicción entre la 

socialización de la producción y la apropiación individual del 

producto social. 



121 

Preobrazheooky, en una , pol.éuica con los sWicalistas 

franceses, expone algunas ideas eserciales res¡iecto a la 16gica del 

sistBl\8 y Estado capitalistas. Afirma que debido al desarrollo 

desigual del capitalisrro a nivel llllrdial, y a las particularidades 

históricas del ll'OVimiento obrero y canpesino de cada país, se 

presentan difererx:ias en el derrocamiento clel Estado capitalista y 

en la proyección del nuevo Estado. Sin embargo, esta es una 

realidad única y global que, cxm> tal, reconooe una salida 

universal1 asimismo, senala que bajo las fuerzas capitalistas se 

desarrollan y maduran las cordiciones que propiciarán su 

derrunbamiento. 

En la obra del te6rico ruso reiteradam?nte se insiste sobre el 

carácter socializado pero anárquico de la producx:ión capitalista. 

la corx:entración de capital y la integración de míltiples enpresas 

han constituido imperios finarx:ieros que organizan la producción y 

toda la econanía del m.imo. Dicha producción de mercarx:ías, 

orientada al beneficio privado, se enfrenta a una gigantesca 

socialización del prOO?so productivo, aparecierdo corro salida 16gica 

y posible la socialización de los 11Cdios de producción, que deberá 

dirigirse hacia el grupo de empresas determinantes en la actividad 

económica para, posteriormente, exterd<>rse sobre la totalidad. 
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Evidentenente, para Prcobrazhensky, resulta prioritaria la 

socialización de los Bancos que, de !Mllera silrultánea, repercutirá 

sobre los centros económicos de mayor im¡:ortarcia en la irdustria y 

en el cam¡xi, hasta l03rar conformar una empresa cooperativa única 

que reduzca fuertenente el radio de las relaciones rercantiles1 

esto, a su vez, hará que la producción del horrbre cese de aparecer 

cOll'O valores de cal!bio, para convertirse en artículos que sólo 

contengan valores de uso, Para ello, se deberán revertir aquellos 

elenentos que le son antagónicos a la producción colectiva y a la 

planificación, y que sólo amplían el margen de operación de la u.y 

del Valor. 

"La problenática de la organización socialista de la 

produoción es, ante todo, la problemática de la econonúa 

planificada, de las formas organizativas de la economía 

planificada. Pero al misno tiem¡:o es tarrbién una cuestión 

de supresión de la economía rrercantil1 la cuestión de la 

eliminación del prircipio inserto en ella, que la regula 

espontáneairente-<!s decir, de la ley del valor-, y de la 

sustitución de esta ley y de su efectividad por la 

contabilidad de la economía conunitar ia. • (3) 

Para Prcobrazhensky, al igual que para Marx, estos elenentos 

operan en la sociedad capitalista a través de la contradicción entre 
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el valor y ·el valor de uso, que se expresa en la circulaci6n de 

mercan::!as, lo que implica circulaci6n de capital, así com:> compra y 

venta de tuerza de trabajo. Corro en la sociedad capitalista lo 

importante es la valorizaci6n del capital, el intercanbio mercantil 

se realiza no s<lbre la base del valor de uso, satisfactor de 

necesidades, sino sobre el valor, el cual representa la sustancia 

com.ín a todas las rrercar>::ías, que es el tiem¡:o de trabajo 

socialmente necesario que éstas en:::ierran. Tal corro Marx lo define: 

"Los individoos están subordinados a la producci6n social, 

que pesa sobre ellos COllX> una fatalidad 1 pero la 

producci6n social no está sul::ordinada a los individoos y 

controlada por ellos C'OllO un patrirronio común.• ( 41 

La herencia capitalista im¡:ordní, a la noova sociedad, 

condiciones de insuficiencia en cantidad y diversidad de bienes, 

pr ir.:ipaln'ente porque las fuerzas productivas no han alcanzado un 

nivel que permita generar una masa de productos para satisfacer 

necesidades de todo tipo. Eh estas cordiciones, que significan la 

primera fase de una próxima sociedad can.mista, se aplica el 

prircipio marxista de •a cada uno, según su trabajo•. 

Otra característica importante que se registra en el 

capitalisro y que marcada la ruta de los pr imcros pasos de la 
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revoluci6n socialista, es la existencia del trabajo intelectual com:> 

parte de la divisi6n del trabajo y cono otra expresi6n de la 

propiedad privada sobre los Jl>ldios de producci6n. D'l opini6n de 

Preobrazhensk'j, esta divisi6n es ineludible para el Estado 

proletario, ¡>Jes aún no se encuentra en posiblidades de revertir un 

atraso productivo que conbata la escasez de valores de uso, ni de 

proporcionar educación masiva para disminuir el bajo nivel cultural, 

tanbién heredado por el capitalisrro. Es entonces que el te6rico 

bolchevique justifica la existencia de un reducido grupo de la 

intelectualidad obrera, designada por los trabajadores, que se 

dedicará a las tareas de direoci6n, en tanto se registre un fuerte 

desarrCJllo de las fuerzas productivas que borre la insuficiercia 

material y cultural, así c::oira la necesidad de que aquel reducido 

sector intelectual, aparezca cono una vanguardia que forzosamente se 

aisla de la clase obrera para dirigirla. 

"Final.Joonte, se necesita un ·período más prolongado hasta 

que toda la masa de obreros haya superado el retraso 

técnico y cultural ( ••• ) en base a la reducx:i6n del tiempo 

de trabajo y a la extensi6n general de la fortraei6n 

p>li técnica entre los obreros y hasta que no estén ellos 

misiros en sitooci6n no e6lo de participar en la 

producx:i6n, sino de dirigirla.• (5) 
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Dos son los fUrdanentos clásicos en los ciales Preobrazhensky 

apoya su teoría del Dstado. Eh primer lll<Jar, afirma que el 

surgimiento del Dstado está determinado por la aparición de las 

clases sociales y, ésta a su vez, se fundamenta en la desigualdld 

económica, fruto de la propiedad privada. Derivada de esta 

aseveración, se desprenle la segunla, que ubica al Estado como 

elenento que acentúa la desigualdad, reforzanlo a la clase o estrato 

social que le dió origen. 

EEpecíficamente en el caso del Estado burgués, se abre un 

período de lucha entre la burguesía y la nobleza, irotivada por la 

dinámica del cap! tal y la necesidad de desembarazarse de las cargas 

inp.lestas por la nobleza, así c:oor> de las limitaciones que im¡:edían 

se expanliera la 16gica de la explotación capitalista. 

El autor reconoce en el Estado de la nobleza a un ejecutor 

descarado de la violen::ia, a diferencia del burgués que la aplica de 

iranera disfrazada bajo el signo de la libertad formal y somete a la 

clase trabajadora a un régimen de explotación. ni a través del 

sufragio universal, raraioonte aplicado y, en consecuencia, de la 

integración del parlalrento, que el Dstado ermascara y legitima su 

conlición de rector. Este !encSirono precisa de diversos ribros 

marcados por la tradición y enp..tjn de las luchas pop..tlares que, 

incluso, llevan a intervenir en el parlam:mto a dirigentes obreros 
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oon agrupaciones in:leperdientes. Pero todo este juego se permite, 

mientras la furci6n de esta institución no se vea interrU11pida, ni 

alguna otra del sistema capitalista, porque entorces la !l'áscara 

democrática cae y se muestra el verdadero rostro de la violercia 

directa. 

Al analizar la utilidad del parlamento para la burguesía 

Preobrazhcnsky resalta que en un prirrer rromento ¡x>ne en evidercia a 

la aristocracia, dcm:>strnrrlo que el p.1eblo ya no la a¡xiya y que las 

simpatías ahora se encauzan hacia la burguesía, lo;¡rardo un consenso 

frente a una clilse en decadercia. Dl segur-do término, caracteriza al 

parlamento corro un terreno en el que confluyen distintos sectores de 

la burguesía, lo que complementa el afianzamiento de un proyecto que 

compete a esta clase, en el cual se rea>nocen diferercias, se 

conplementan interesC!s de uno o varios sectores y, lo que es más 

importante, desde una institución burguesa, sus diversas corrientes 

podrán res¡xm:ler de a>njunto a una arenaza del proletariado. 

"'llXlos estos grupos, frente al enemigo común, es decir, 

frente a la mayoría del pueblo trabajador y explotado, 

están interesados en no llevar sus discusiones hasta la 

lucha abierta, sino en limitarse s610 a la lucha y a las 

especulaciones en el parlamento. Por Últirro, el 

parlairento a>nstituye un nedio aclnirable para desviar la 
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aten:::i6n de las ~as de la p:>lÍtica del ban::lolerisno de 

los tiburones capitalist;is, •• • (6) 

El teórico bolchevique insiste en que la cortina de hwro que se 

levanta frente al pxler del capital en fonna de parlam>.1to, 

despierta fuerte confianza en las masas que se han librado de una 

situación de servidunbre y que cuentan con corniciones más libres de 

existercia, lo cual, sin enbargo, no tarda en mostrar sus verdaderos 

límites¡ y no es hasta que irrumpe una revolución, que el desencanto 

se extien:le y se ofr""'n verdaderas opciones para anpliar la 

libertad. 

Preobrazhensky refuerza la idea de la difirultad que representa 

alcanzar, por rmdio del sufragio, el pxler del Estado, agregardo que 

existe una opción mis viable y segura en la insurreaoi6n. 

ta concepción del derrocamiento revolucionario del Estado 

capitalista sostenida por Marx, al igual que la de Preobrazhensky, 

identifica que la burquesía, a través de su Estado, ejerce y 

mantiene su poder bajo prácticas coercitivas y represivas, sierdo 

que su apariercia dem:x:rática sólo busca form.llizar y legitimar, 

hasta dome sea posible, su dominio e instaurar la separación entre 

el pxler ejerutivo y el legislativo, lo qoo es factible revertir, 

marcardo una ruta de organización ¡xilítica de la clase obrera para 
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destruir el Estado burgués, sus instituciones y crear ntEvas 

estructuras de gobierno. Estas tesis aparecen expuestas 

brillantemente por Marx en el nensaje que el Comité central dirige a 

la Liga de los C:>munistas¡ este texto, erniarcado por una inminente 

situación revolucionaria que se desbordaría en Alanania y en la cual 

jugaría un papal iJlllOrtante la pe:¡uefla burguesía, recomien:la a la 

clase obrera que ante la,; aspiraciones liberales, tales = 
o¡xmerse al derecro de herercia o poner bajo custodia del Estado un 

gran núnero de empresas, a través de su partido debería; 

- Marchar con la peque~ burguesía, que mantenía una 

influencia ideológica irnp>rtante en la sociedad alenana. 

- J:ln¡>Jjarla a llevar el movimiento hasta sus últimas 

consecuercias. 

- Impedir que se consolidara en el poder. 

- Buscar que este proceso no fuera en una sola naci6n. 

Marx senala que ante el triunfo de un gobierno dirigido por los 

dem:5cratas pequel\oburgueses, el proletariado debería construir un 

poder dual sobre la base de comí tés o consejos llllllic:ipal.es obreros, 

de tal manera que el gobierno delrocrático burgués se viera vigilado 



129 

y enfrentado a una dem:x:racia proletaria. l\h esta situac16n, la 

Uqa terdría la tarea principal de impJlsar los comités l'.lbreros para 

llamar a elegir a una Asanblea Nacional Representativa. Pero esta 

res¡>Jesta organizada no resultaba ser suficiente si se ignoraba la 

necesidad de las milicias armadas, y si no se contaba con la alianza 

del proletariado agrícola. 

ce esta m"11era, un episodio de lea::iones teóricas y polÍticas, 

un iré todo y una concep::i6n del derrocamiento del Estado burgués, 

quedaban ex¡uestas por Marx y desarrolladas, con más continuidad que 

ruptura, por Preobrazrensky. 
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5. 2 IMPLIC7\CIONES DI SU rotn:PCION 
DE IA DICTADURA !EL P.R'.lLETARIAOO 

El surgimiento del Estado delineado rojo la experiencia de 

1917, procede de una re110luci6n obrero-campesina que destruye los 

organi.snxls e instituciones burguesas, bajo la premisa de la uniSn de 

todas las fuerzas pop.ilares organizadas en soviets bajo la dirección 

del partid<l bolchevique. Preobrazrensky llega a sel!ular que la 

16gica del Estado de los trabajadores encuentra inicialloonte su 

origen en el partido y es, a través de los sOYiets, que se perfila 

el poder que sustituirá al Estado capitalista, subordinando a toda 

la sociedad al poder e intereses del proletariado. Para 

Preobrazhensky, una vez que los soviets detentan el poder se les 

presentan dos tareas urgentes1 despojar a la burguesía de sus 

últimas propiedades, que incluyen rredios o instrummtos de 

producci6n, para así desaparecer la explotación e integrar a los 

trabajadores en un ejército laboral único. h:lvierte que respecto a 

la pr inera tarea, llevó algunos anos sofocar toda la resistencia 

burguesa que recibía fuerte aliento dentro y fuera del ¡:aís. 

El Er.tado proletario, a diferencia de todos sus antecesores, 

busca destruir privilegios sustentados sobre la base de las clases 

sociales, la explotación, el reforzamiento del Estado y su empleo 

por un núcleo reducidoJ durante el período del poder obrero, se 

busca afanosammte la desaparición de las clases y del Estado, por 
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lll!dio de la represi6n a terratenientes y burgueses bajo una práctica 

colectiva en la direa:i6n. 

De acuerdo con esto, Preobrazhensky ejemplifica CX>n el caso de 

la ~plblica de los SWiets, cátD es que se ¡:oede llegar a una 

práctica democrática, corro resultado de una vía insurrea:ional, lo 

cual no sólo lo lleva a descartar la posibilidad de alcanzar esas 

metas electoralmente, que resulta sensato, sino a despreciar irx:luso 

aquellos narcntos en que el terreno de las elea=iones le era 

favorable a cualquier organización COlll.lllista europea. tti se cuenta, 

dentro de sus pretensiones, teorizar y desarrollar una tesis sobre 

el parlamentarismo burgués¡ prevalece, por sobre o.>alquier 

experiencia, su fórmula conspirativa. 

no tiene ningún sentido esperar dicho momento cuan:lo 

es posible conquistar el poder CX>n un camino más corto y 

directo, es decir, por medio de la insur reo::i6n. • (l) 

El teórico bolchevique tanbién sostiene en sus tesis del Estado 

proletario, que el aparato militar y jurídico heredado del 

capitalism:> deberá destruirse para levantar uno nuevo que integre 

milicias y guardias de los trabajadores, en sustitución del ejército 

permanente y, por lo tanto, profesional¡ asimismo, propone la 
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creaci6n de los. tr:lb.males revolucionarios que castiguen a los 

enemigos del proletariado. 

Para la integración del aparato de direo::ión, Preobrazhensky 

propone que se sareta ésta al criterio de los soviets locales, 

descartando así cualquier elección dirigida desde arriba y la 

posible aparición de algún jefe burocrático¡ fina!Jrente, a¡:unta otra 

característica del Estado emergente, y es el carácter revocable de 

sus miertbros. 

El:! slmla, las tesis ex¡:uestas por Preobrazhensky conjugaron el 

desmantelamiento Óel Estado burgués y la represión a las clases 

antagónicas, con la gestión danocrática del nuevo Estado que se 

marchitaría rápidamente, organizan:lo a los trabajadores en un 

ejército laboral único. 

La fuente de estas tesis se encuentran expresadas en la teoría 

de Marx, especialmente a la vuelta de los acontecimientos en París, 

durante marzo de 1871. 

La experiencia de los caruneros parisinos, resulta ser la 

manifestación de un Estado parcialm:!nte extinguido y que, en sus 

rasgos esenciales, reivinlica: 
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A) La aplicación de la democracia en cuanto que las 11"1Sas 

elegían a sus representantes de manera directa y, bajo 

el mism:> control, se les exigían cuentas, existiendo 

adanás la opción de la revocabilidad. 

B) la representación se asignaba desde los centros mism:is 

de la producción y a través de la asanblea, y los 

organisnos allí votados real izaban las funciones 

legislativas y ejecutivas. 

C) la COl!U.lna decide suprimir privilegios disponierxlo que 

todos los funcionarios y empleados recibirían el misno 

pago que cualquier obrero. 

D) Finalrrente, se opta por la creación de las milicias 

pop.ilares y se declaran en contra de la formación de 

cualquier ejército permanente. 

'llXlo lo anterior no es otra cosa que la negación misma del 

Estado. 

"El prirrer acto en que el Estado se manifiesta 

efectivamente cono representante de toda la sociedad: la 

tara de po5"sión de los iredios de producción en narbre de 
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la sociedad, es a· la par su último acto in:lepen:liente corro 

Estado." (2) 

Por supuesto c¡ue los er<:ritos de Marx apoyan fervientenente la 

necesidad de la violencia, del terror aplicado hacia las clases 

hostiles y conspirativas qu• se levantan heridas frente al Estado 

errergente. La importancia de la fuerza para el cumplimiento de los 

objetivos obreros, los encontrarros clararrente en los siguientes 

términos: 

"El proletariado se valdrá de su dominación ¡:olítica 

para ir arrancan:lo gradualJ!lente a la burguesía todo el 

ca pi tal, par a central izar todos los ins trum:mtos de 

producción en 1111110s del Estado, es decir, el 

proletariado organizado corro clase daninante, ( ••• ) El 

poder político hablan:lo propiairente, es la violencia 

organizada de una clase p¡ira la opresión de otra.• (3) 

Elementos importantes a considerar para este período resultan 

ser, por un lado, la tarea de reprimir a la clase que hasta ayer fue 

la opresora, y no a los sectores de la propia clase obrera¡ y, por 

otro, la reivindicación del ejercicio del poder en la organización 

dcirocráeica de la clase obrera. Este es el sello del socialismo 

prop.iesto por Marx y de su confianza en qJe la mism:i práctica 
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política de la sociedad forrentaría un desarrollo. Este proyecto lo 

¡:odelros t:anbién sustraer de la estrategia de partido internacional 

en Marx, si recordruros el espíritu que imprime a la fundaci6n de la 

AsOCiaci6n Internacional de los Trabajadores, en el senti<!<> de unir 

a las diversas fuerzas y corrientes del proletariado representadas 

por los Prrudhonianos, los I.assalleanos y los Tradeunionistas 

ingleses, bajo un prograna más flexible que facilitará la 

convivencia y la discusi6n de la causa del proletariado 111.lndial. 

El enfoque exµiesto por I.enin en El EStado y la Revoluci6n, 

replante6 brillanterrente las tesis de Marx y fl'lqels respecto al 

estado-conuna, resultando para Probrazhensky su fuente marxista 

contenporánea y, bajo el cual, encuentra lclgicarrente gran 

influencia. Eh dicho texto, escrito oon la revolución en puerta, 

I.enin recoge las críticas al EStado burgués, y delinea la estrategia 

política para aplastar a ese EStado y reemplaz.rlo por uno del 

proletariado. Eh este camino, enfatiza que la existencia del 

estado-conuna tiende a marchitarse constantE111ente• 

el proletariado sólo necesita un EStado que se 

extinga, es decir, organizado de tal modo, que c:omierw:e a 

extinguitse irurediatarrente y que no pueda por menos de 

extinguirse ••• • (4) 
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Al misno tieinpo, y cam proceso únioo durante la transición al 

socialiS11D, oon la instauración del Estado proletario se amplía la 

democracia para aquella mayoría de la población que hasta entonces 

se encontraba marginada. O:in tal criterio, el dirigente soviético se 

refiere a la operación que deberá efectuarse con rrotivo de la 

abolición del secreto oonercial de las gran:les empresas, quienes se 

conpraneterán a ren:lir cuentas, y los trabajadores, por l!lldio de sus 

instancias organizativas, a comprobarlas. 

a la iniciativa po¡:ular en el oontrol por los 

pindicatos de empleados, por los sl.nlicatos obreros, por 

todos los partido polí tioos 1 s6lo ella haría q.¡e e 1 

control fuera real y derrocrático. • 

Lenin destaca que para asegurar una denocracia anplia y 

duradera es l.nlispensable la inccrporaci6n de los cam¡:esinos al 

gobierno en alianza oon el proletariado, lo cual a¡:untará hacia la 

extinción del Estado y tallbién de la dellocracia, misma que será 

sustituida s6lo por nornes fundanentalea de convivencia. 

• cuanto más c:oq>lata sea la dem:x:racia, más cercano 

estará el m:xnento en que deje de ser necesaria ••• • (6) 
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Cl:llrplementaroo las características de la relaci6n del Estado y 

los o:msejos para la transici6n socialista, tenin insiste que el 

proletariado, cono clase dominante, se organiza junto a sus aliados 

para reprimir violentamente " la minoría explotadora, pero que 

gradualm:!nte esta necesidad tanbién tierde a desaparecer. !ll>jo estas 

circunstaooias, el dirigente bolchevique muestra la necesidad de 

cor-quistar un poder político, recogierdo la idea de los soviets cono 

institución estatal para que se aplique la demxracia directa y se 

deleguen todas las funciones propias del Estado, y encaminarlo así a 

su eKtiooi6n. 

tenin, al agitar la consigna de "todo el poder a los Soviets•, 

nos proponía un modelo de demxracia socialista, en el cual se 

conpremía el concurso irdispensable de los diferentes partidos 

obreros. 

• s6lo ese poder podría garantizar un desarrollo 

continuo y amplio de la revolución, una lucha pacífica de 

los partidos dentro de los soviets.• (7) 

El estado-comma propuesto por Ienin y Preobrazhensky para la 

Revoluci6n rusa, ya en su primer ano de existencia se desgarraba 

frente a una realidad: el' reforzamiento y la separación objetiva del 

Estado ante la clase que buscaba representar, condición que no sólo 



139 

fue provisional, sino que jamás se resolvi6 en favor de la 

anpliaci6n de la democracia. 

Ia urgente situaci6n de guerra civil llev6 a los dirigentes 

bolcheviques a renurciar al tipo de dem:x:racia directa 7 a 

centralizar la estructura de gobierno, lo que ocasionaría una gran 

pérdida de poder de los soviets locales, que hasta enton::es 

registraban vivamente la iniciativa y voluntad de las masas¡ se opt6 

así por la práctica de las elecoiones indirectas, que conducirían a 

un Soviet de Canisarios del Pueblo con anplias facultades políticas 

y fuera de todo ex>ntrol de la sociedad actuante. De este m:ido, los 

bolcheviques resolvían una aguda contradio::i6n que cordujo en poco 

tienpo a los soviets, ya desprovistos de todo contenido de poder, a 

convertirse en ap11ratos seo.irdar ios del partido y a supeditarse a 

las nuevas instituciones soviéticas nacionales. 

Sin dejar de reconocer las presiones que rodearon a la joven 

revolución, no es posible admitir que por sí solas dictaran 

detalladamente el camino por el que optaren los bolcheviques¡ es 

prudente aceptar que frente a esta cordici6n opera una trayectoria 

hist6rica del pensamiento marxista ruso que, en su aplicación, 

defini6 claramente una ruta autoritaria que reconoci6 a su partido 

COllO el único poseedor de la verdad, por lo que se hace extensiva, 

hacia la sociedad, la relaci6n jerárquica entre la direo::ión y la 
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base del partido, así C)Ol!O la centralizaci6n frente a la demlcracia, 

la intelectualidad frente al espontaneísmo y la vanguardia 

conspirativa frente al nivel de conciencia de la masa1 tesis todas 

ellas forrradas del pop..ilismo ruso, Sin ninguna vacilaci6n, es por 

ello que Preobrazhensky asegura: 

• el Estado proletario se encuentra ya en enbri6n en el 

Partido, que dirige la lucha por el poder ••• • (9) 

Así rue cono la teoría y la práctica evolucionaron, de una 

prop..icsta dell'<>Crática hacia una dictadura de partido único, que 

había perdido, según Víctor Scrge, •aquellas grames ideas que 

arrastraron tras de sí a las masas obreras y campesinas•. a:xoo 

consecuencia de lo anterior, fueron ilegallzados y perseguidoS todos 

los partidos sov iético.s de oposición, y atacadas, hasta el 

estrangulamiento, las diferentes corrientes dentro del bolchevismo. 

Es Trotsky quien nos eXP,Jn• conturdentenvante el problema del 

partido y el Estado, aoí corro la solución por la que optaron los 

bolcheviques: 

•ta tp:isición Cl>rera se ha presentado esgrimierdo 

consignas peligrosas. 11<1 hecho un fetiche de los 

principios danocráticos. 11<1 colocado el derecho de los 
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trabajadores a elegir representantes por encima del 

Partido, por decirlo así, COITO si el Partido no tuviera el 

derecho de J.m¡:oner su dictadura aun cuan:lo esta dictadura 

chocara tenporalrnente con las actitudes pasajeras de la 

democracia obrera( •• ,) El Partido está obligado a 

mantener su dictadura iooeperilientenente de los vaivenes 

tenp:>rales en las actitudes espontáneas de las masas". (9) 

Marx, en canbio, influido fuertenente por las corrientes 

liberales, reivin:lica la defensa de los derechos del irilividuo 

frente a la iglesia, al partido y al Estado, y se inspira en la 

experiencia de la caruna en cuanto a la aplicaci6n de la deirocracia 

y la reintegraci6n del Estado a la sociedad civil, apoyaooo así la 

idea liberal radical de que no hay libertad política si existe el 

Estado, esto aunado a la generalización de la revoluci6n hacia los 

países avanzados. Sin enbargo, en un país atrasado cano ~ia y con 

la revuelta mun:l ial retardada, se favorece la aironaza 

contrarrevolucionaria y la integración central del l'l3tado, lo cual 

no debe presentarse caro un elenento antagónico frente a la 

necesaria inspeoci6n de las masas¡ esto es, que resulta factible 

establecer estructuras y procedimientos de inspeoci6n que aseguren a 

los productores asociados el control del l'l3tado a través de los 

consejos obreros bajo una libre participación de los partidos 

saviéticos, pranovien:lo un sano desarrollo del l'l3tado para la 

transición. 
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S. 3 ¿ HTtCIA EL FIN !EL ES'lllilO ? 

Partierrlo de la perspectiva bolchevique, Preobrazhensky 

recuerda que el ~tado proletario tiene carácter provisional y que, 

además de representar la últiml instancia org3J1izada para oprimir a 

una clase contraria, deooe su instauraci6n y sus primeras proc!amas 

aparece ya oonn un instrllll<!nto fuertemente disminuido respecto a sus 

antecesores. 

El teór io:> reafirma q.ie se deberá terminar o:>n las clases 

explotadas, caro primera tarea, para posteriorm>nte avanzar sobre 

los danás grupos sociales, antes de que el ~tado desaparezca. 

Propone que se inicie con la gran burguesía y se o:>ntinúe con la 

pequel\a rorguesía, para no perder de vista la esencia de los países 

atrasados C011D rusia, dorrle este último sector resulta ser 

mayoritario y representa un verdadero reto. Por esta raz6n, 

determina cono antídoto para el campesino DE<lio, el control sobre su 

econrnúa sin llegar a la expropiaci6n, lo que resultará sUficiente 

para que este sector q>te voluntariamonte por el canbio socialista, 

al ya no encontrar rentable su trabajo irdividual y aislado. 

Preobrazhensky, al establecer como una condici6n para que el 

Estado desaparezca la arremetida o:>ntra la pequel\a burguesía 

mayoritaria en el EBJ10rama social, no incorpora el acontecimiento 

que bajo la experiencia soviética se presentaba con el viraje de la 

política bolchevique hacia el apoyo abooluto sobre ese sector nedio. 
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El'! las ciudades, la ofensiva no se encamin6 exactamente en contra de 

las funciones o los ingresos de los t:éalicos especializados, sino en 

<Xlntra de la gesti6n obrera de las enq:>resas. Ia tesis programática 

sostenida al inicio de la Revoluci6n que buscaba destacar a la 

gestión de!rocrática para el desarrollo ~écnico y productivo, y 

corseo.Jenternente la socializaci6n, flllY pronto se concibi6 caduco¡ 

aunque válido te6ricamente, no era viable para la realidad rusa. 

Ia democracia, aun con la oposición de obreros bolcheviques, se 

dejó de enterder corro sin6nilro de asanbleas para la gesti6n de la 

producci6n, y solarrente se acept6 en tanto novilizaci6n y disciplina 

sobre lo determinado por el grupo de especial is.tas en técnicas 

ca pi tal is tas. 

Para Ienin y Trotsky, quienes propusieron la militarización del 

trabajo, al igual que para Preobrazhensky, resultó más urgente la 

formaci6n de un EJERCI'IO WICD DE 'llWlAlO sujeto a instrucciones de 

un sector especializado y con la aceptación de un sector político 

tanbién especializado. La gestión directa de los prodix:tores que se 

proponía no sólo para la destrucci6n del Estado de la burguesía, 

sino t:anbién para la posterior extinci6n del Estado proletario, fue 

descartada en las ciudades. 
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En el canro la situación no fue diferente pies se canaliz6 todo 

el apa¡o económico y político a los pequel\Os productores, lo que se 

convirtió en una obligación para los SO'liets locales y las granjas 

CC1111111ales, asimismo se disolvieron los comités de campesinos pobres 

que hostigaban ya no sólo al canpesino aconodado, sino que ya se 

dirigían en contra del campesino rredio, ¡:untal del nuevo giro 

estratégico de los bolcheviques. Así que lejos de conbatir las 

distinciones entre el trabajo manual e intelectual, las farentaban 

conjuntarrente con las relaciones capitalistas. 

Para Marx, en la aplicación del omtrol directo de los 

productores asociados sobre la producción, se pone en entredicho la 

división de la sociedad en clases, así co:oo la distinción entre el 

trabajo manual e intelectual, y se posibilita el marco de su 

desaparición. El objetivo de la extinción de las especializaciones 

incluye, necesarianente, la lucha contra las jerarq.iías y las 

antiguas divisiones heredadas del capitalismo. Esta distinción se 

registra en todas las actividades sociales del capitalisro de manera 

irreversible: los que saben de un lado y los que escuchan y sirven 

del otro. Es posible abolirla dando acceso a los trabajadores 

manuales a los conocimientos, la cultura y la información en 

general, así cono incorporan:lo a los trabajadores intelectuales en 

las actividades de la fábrica o la parcela¡ todo esto, bajo un marco 

de confrontación colectiva en la tana de decisiones que se proporgan 
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firnenente a desarrollar, e igualar así aptitudes en forma integral 

para todos los honi:lres y nujeres de las nuevas generaciones. 

"Educación, que unirá a toó:>s los ninos por encima de 

cierta edad el trabajo productivo con la instrucción y la 

gimnasia, y esto no sólo oonc rrétodo de aurrentar la 

producción social, sino oono el único método de producir 

honbres completos.• (1) 

Ia extinción del Estado, la destrucción de la sociedad de 

clases, así cono de la especialización en el trabajo, para Marx, 

ocurrirá conjuntaroonte, COITO consecuencia de la coni:linación entre la 

gestión directa de los productores y la planificación sobre las 

fuerzas productivas rrás importantes y, de esta forma, lograr 

incrementar la producción de valores de uso. 

Preobrazhensky, al indicar scibre la necesaria destruc::ión de la 

burguesía para alcanzar la extinción del Estado, asocia este proceso 

a uno similar a nivel internacional, por lo que se propone una lucha 

amplia en contra del capital nundial. Si bien esta tarea parecía 

inalcanzable, desde la óptica de Preobrazhensky y los bolcheviques 

no lo era tanto¡ aproximadamente, en 1921 se dan acontecimientos que 

hacen aparecer a ese al\o cono un período favorable para una 

ini~iativa proletaria en El.lropa que, por conducto de la 
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insurreo:i6n, asumiera el poder y le restara un gran baluarte a la 

burguesía Imperialista. 

la sublevación socialista com:mzará en los países 

ooc:identales, y ElJropa se convertirá después de una 

1:ruenta lucha civil en una Uli6n de ~públicas 

Soviéticas.• (2) 

Ia COl!i'rensi6n de lo anterior enp.ija a una sola COr>:lusi6n¡ el 

gobierno soviético, coma vanguardia del proletariado universal, 

debería reforzarse militarrrente para acudir en auxilio de su similar 

europeo, americano y japonés. s6lo el resultado favorable de esta 

cruzada contem~ránea derrotaría a las burguesías nás ~erosas y a 

sus ejércitos, lograrrlo así nuclear a las fuerzas productivas mis 

.avanzi.:las del nurdo. De esta manera, se aproximaría entor>:es la 

extir>:i6n del Estado S011iético, y lo misiro ocurrida en todos 

aquellos :,:iaíses que recién derrllltbaban su aparato capitalista. 

• la RJ¡:ública Soviética podrá o:xrenzar ya, 

gradualJrente, la reconstrua::ión de su aparato 

qubernamental en el sentido de la reducción de los 6rganos 

superfluos de represi6n.,. • (3) 
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En la obra de Marx se establece una tesis central respecto al 

&<itado proletario y su extin:i6n, y es aquella gue se/lala a los 

productores asociados COllO los integrantes directos del nuevo 

&<itado, excluyerrlo así a cualquier grupo, partido o in:lividuo que, 

en naibre de la clase, y elevándose sobre ella, dicte el 

fwx::ionarniento del Estado, ¡;i; el m:ivimiento social de la clase 

obrera, bajo un maroo •lrgánioo in:lispensable, quien asegura la 

participación, expresión y ejecu::ión deJllx:rática de las masas y, 

consecuentenente, la extinción del aparato estatal. El E<!tado 

socialista, en Marx, implica coerción sobre las clases que perdieron 

la daninación (la burguesía y sus al lados) , pero que no se eterniza, 

ya que en la nedida que avar>:e la socialización y l6gicallli!nte el 

debilitamiento de las bases eoonómicas de la burguesfa, se 

extinguirá tanbién la opresión que se ejerza sobre una minoría 

social. L!I destrucción de la sociedad dividida en clases encuentra 

un vínculo in:lisoluble en las con:liciones materiales, una vez que 

éstas se definen a través de la planificación libre sobre la 

producción, determinan:lo prioridades en la satisfacción de las 

necesidades, anulando la ~Y del v..üor y deS11parecierdo los 

productos privados, así OOf!O las relaciones que generan, que son 

relaciones entre objetos. 

"El carácter colectivo de la producción, oonvertida al 

producto desde un prio::ipio en un producto oolectivo, 
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universal. El canbio que se realiza originariamente en la 

producción -el cual no seda un canbio de valores de 

cani:>io, sino de actividades detenninadas, por necesidades 

colectivas, por fines colectivos- incluiría desde el 

prirv::ipio la participaci6n del individuo en el nurrlo 

colectivo de los productos.• (4) 

El lograr el debilitamiento de las terderv;:ias que irn¡ulsan la 

división clasista y sus reproduo:iones tanto en el aspecto social 

COl1ll material, no se corv;:ebirían sin un debilitamiento de la 

burgu.sía en su expresión universal y sin un control sobre las 

fuerzas productivas decisivas. El sentido de la orientación 

intemaciooal caro condición para desaparecer las clases y extinguir 

el EStado, en la teoría de Marx, no s6lo se ercuentra irnplíci ta~te 

cuardo se refiere a los centros del capitalismo avanzado y sus 

consecuercias hacia el resto del nun:lo1 si bien el eje de su 

pensamiento se ubica en los grarrlcs ¡:a!ses, precisa e insiste en la 

neces_idad de desencadenar, desde y hacia el centro, la revoluci6n. 

Las tareas del obrero no se OJ!ll)len en Fraooia1 sólo se 

proclaman. Su solución no puede ser alcanzada en ninguna 

parte dentro de las fronteras nacionales1 la guerra de 

clases dentro de la scx:iedad francesa se convertirá en una 

guerra ltllndial entre naciones. La solución cooenzará a 
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partir del JIXlll'ento en que, a través de la guerra 1111ndial, 

el proletariado sea enp.1jado a dirigir al pueblo que 

domina el mercado 1111ndial, a dirigir a Inglaterra.• (5) 

Para esta Última fase no persistirá mis la domiru.::ión de una 

clase sobre otra, por lo que el ¡x>dP.r político cono expresión de 

antagoniSITOs dejará de existir¡ así tanbién, el Estado quedará 

anulado y su funcionamiento será recuperado por la sociedad civil 

que estará representada por la asociación de los productores¡ en 

ella, además, no cabrán las clases sociales ni sus contradicciones. 

El Estado desaparecerá, negárxlose cono tal en la obtención misma de 

la libertad y, para este período, la asociación de los productores 

se levanta hegem5nicarrente sobre los escootiros del aparato estatal, 

liberaooo así a toda la sociedad. 

Todo confluye en la acentuación de un sistena internacional 

inclinado por el interés de los trabajadores, ya que la nación nueva 

sin Elltado se consolidará de manera coincidente con los países mis 

irxlustrializados que, necesariarrente, se apoyarán en la asociación 

universal de sus productores. Esta reivirxlicación, lejos de ser una 

propuesta ideal is ta, se halla im¡>JCsta por un m:ido de producción 

capitalista que se integra y unifica a escala nundial y, por tanto, 

generaliza la naturaleza de la lucha de clases, definierxlo así el 

perfil del socialismo de Marx. 
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Este socialisrrc es la declaraci6n de la revolución 

perm'lllente ... • (6) 

Cllando Preobrazhensky ilustra el unbral de la Ievoluci6n 

Internacional e insiste en la necesidad de militarizar y reforzar el 

Estado p¡ira aproximarlo a su debilitamiento, em¡:.uja decididaironte 

haeia una ccnclusi6n: "tA EX!'OCION ES U\ FCRTACELA", que bien se 

ajustaría COITO el cuarto slogan de las gigantescas p¡intallas que 

yacían en la O::eanía de 1984*. D1 la misma forwa tanbién rrotiva dos 

necesarias reflexiones centrales: 

~ Con insistencia y celeridad Precbrazhensky, aún en 1921, 

continúa insistierdo sobre las condiciones de madurez que debían 

prevalecer para que se diera la Fevolución en Ellropa. Sin embargo, 

desde 1920 se presenta un gran descalabro con el fracaso de la 

inicitiva lanzada ¡;:or los bolcheviques a través de su Ejército ~jo, 

para extender la influencia soviética sobre Polonia. Posteriornente, 

un a/lo mis tarde, bajo la irres¡;:onsable incitación de Zinoviev, 

Ultuna novela de G>orge Orwell que versa sobre las 
exageraciones en que incurre un E.stado totalitario, desde 
una vigorosa visión pesimista, real y justificada, que 
asigna a las p¡intallas la función condicionante de la 
conducta social, las cuales agitan incansablencnte tres 
slogans: 

- I.a guerra es la pl2. 
- la libertad es la esclavitud. 
- I.a ignorancia es la fuerza. 
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quien buscaba audazmente, con el anpleo de métodos conspirativos, 

~ctar a los obreros alemmes -<?n ese Jrol!W?nto a¡>Íticos- e 

involucrarlos en un levantamiento, se asiste a una dolorosa derrota 

de los carunistas en Alem.mia, Is> anterior, más que alinentar un 

necio optimismo, replegaba la iniciativa obrera en occidente, 

desprotegierrlo al joven Estado soviético, quien a¡xistaba su sano 

desarrollo a la hipótesis de las revoluciones sucesivas. 

!!. De lo anterior, se desprerrle que la militarización urgente 

buscaba conservar el proceso swiético más que exterrlerlo, 

justificarrlo el reforzamiento centralista del Estado en perjuicio de 

la base social, con lo que se marcaba aún más la distinción entre 

gobernantes y gobernados bajo condiciones de mayor poderío 

represivo. Es evidente que si a sanejante circunstarcia se agrega 

que el poder bolchevique anima las reloc:iones capitalistas en la 

ciudad y en el canp:>, restárrlole peso a los com1 tés de fábrica y de 

campesinos pobres, se está asistierrlo a un repliegue pellgrosairente 

conservador que, lejos de aproximar la extinción del Estado, afianza 

su perfil llDnO!Ítico y poder autónom:>, erigiérdose = una 

estructura incontrolable para los productores asociados y legitimada 

ideológicamente ¡xir los teóricos del partido, caro Evgueni 

Preobrazhensky. 
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la necesaria descentralización del poder OOJID tarea irnFOrtante 

para apagar al Estado proletario, no es abordada por Preobrazhensky¡ 

más bien plantea la fUsión de todoS los trabajadores y sus aliados 

en un gigantesco Ejército ll1ico de Trabajo, O>ntrarianente el 

pensamiento marxista, más que reo.irrir al cuartel y a la fábrica 

para imponer una férrea disciplina, destaca el aspecto dem:>crático 

de la nueva sociedad. 

"O:m la desaparición de las clases desaparecerá 

lnevitableirente el E.$tado. la sociedad, reorgan!zarm de 

un m:ido nuevo la producción sabre la base de una 

asociación libre de productores iguales, enviará toda la 

máquina del Estado al lugar que entonces le ha de 

corresponder: al museo de antiguedades, junto a la rueca y 

al hacha de bronce.• (7) 

Si bien es cierto que no se trataba de calcar la experiencia 

asimilada e interpretad¡¡ por Marx de la CbllUna, que nació con una 

estructura si.nranente descentralizada, sí resulta evidentemente una 

condición desprender ¡:quellos principios que muestren la esencia de 

aquel nuevo Estado proletario que se encamina la mayor 

representación y se SOl!i?te al control de la sociedad y, por ende, a 

su extinción. ¡:,,ntro de estos principios necesar lanente se deberían 

incluir: el sufragio universal para todos los ciud~danos¡ el control 
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permanente de éstos sobre sus dir iqcntes¡ el recurso de 

revocabilidad cono única sanción a sus faltas eventuales¡ la 

renovación constante de los representantes y asequrar el divorcio 

entre lo legislativo y ejecutivo. En suma, se preterde reivirxlicar 

lo que Lenin acotó correcta..,nte durante el inicio de la !evolución 

de o:tubre: 

Desarrollar la d!31lOCl:acia hasta el fin ••• • (8) 

LOs bolcheviques terminan practican:lo y justificarxlo el 

centralisnx>, cam:> nos lo expone Preobrazrensky, frente a una 

factible descentralización avanzada que real.mente depositara la 

soberanía sobre la base, y se CX>lrbinara con fórnulas de coordinación 

nacional estrictamente supervisadas, con lo que la sociedad civil 

asumiría cada vez más funciones de la sociedad política¡ adenás, 

este proceso resulta más coherente para un esquema que busca abordar 

la tarea de la extinción del Estado. U1 aparato estatal que no se 

sareta a la expresión, voluntad e iniciativa denocráctica de las 

masas, estará coOOcnado a eternizar su existercia y a generar una 

burocracia política que domine y aniquile cualquier expresión 

auténtica de la sociedad civil. 

Para el teórico bolchevique, una eventual burocratizaci6n se 

presenta cono una posibilid.:ld que se advertiría hasta px:o antes de 



155 

la desaparición del Estado en todos los ¡a:íses, y que estaría 

representada por una minoría atrasada con interciones de oo>par una 

¡:r:isición privilegiada frente a la mayoría de la población¡ ante 

ello, propone, cono primer trétodo, el reo.irso del converx:imi.ento 

para persuadir a ese pequei\o gru¡:r:i de su afán verqonzoso de alcanzar 

mejores corrliciones rt\3teriales. Si esto no resultara suficiente, 

entonces habría qoo imp:mer los acuerdos de la mayoría sobre los 

grupos reducidos: 

Esta subordinación de la minoría sobre la mayoría será 

indispensable, natural.mente, sólo en el caso de que la 

cuestión no p.ieda ser resLJ:? l ta por un acuerdo voluntario 

que satisfaga a anbas partes. Es evidentemente claro que 

el a01erdo es prefer lble a cualquier coaa::ión, awque sea 

m:>ral. • (9) 

Preobrazoonsky ve estan pro¡:ucstas cono las nejores e 

infalibles para cerrarle el paso a cualquier eventual brote de 

burocratiza::ión. A reserva de precisar más el corcepto que sobre el 

tema sostiene el dirigente bolchevique, así = las observaciones 

críticas que se desprenlen y que están reservadas plra otro apartado 

del estudio, se pLJ:?den adelantar algunos =rentarios. 
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- tas p:isibllidades de la burocratizaci<ln son reales y 

quedan reducidas al gru¡:o bolchevique en el poder. 

- Preobrazhensky ingenuaJrente subestirra dicho fenóm?no al 

sostener que será suficiente con ¡:ersuadir al grup:i de 

camaradas de lo atrasado y denigrante que es buscar el 

beneficio propio contra los intereses colectivos, ¡:ara 

bOrrar toda inter>::ión burocrática. 

- Este fenórreno de minorías privilegiadas sólo lo corcibe 

para un período final en la desaparición del Estado, mas 

no antes. 

- Todo esto, lo visualiza dentro de un marco 

descentralizado y de control de la sociedad sobre la 

estructura de gobierno, el cual es inei<istente en !llsia, 

frente a una realidad tangible de centralización del ¡xxler 

bajo un fuerte aparato represivo e ideológico que echa por 

tierra cualquier buena intención de contar con la verdad 

de las mayorías ••• ya ¡:ara entonces, sólo expectantes. 



N O T A S 

l. l(arl Marx, El capital, F.C.E., !léxico, 1974, 'lOnD I, 
p. 405. 

2. E. Preobrazhensky, AnarquiSl!D y Cl:llTl.lllisno, ••• , p. 63. 

3. !bid., p. 65. 

4. K. Marx, Elementos F\mdamentales para la crítica ••• , 
p. 100. 

S. K. Marx, las luchas de Clases en Frarcia de 1848 a 1850, 
El::l. Ciercias sociales, Instituto Olbano del Libro, 
la Habana, 1973, p. 163. 

6. !bid.' p. 183. 

7. F. Ehgels, "El Origen de la Familia, la Propiedad Privada 
y el Estado", en Cbras Escogidas (It.) •• ., p. 609. 

8. v. I. I.enin,"El ~tado y la Revolución", ••• , p. 304. 

9. E. Preobrazhensky, q:¡. cit., p. 67. 



5.4 UNA l'OUMIOI CDN I.05 ~IS'll\S 

DI la prueba que representó la !evolución de Cctubre para las 

diversas corrientes obreras, se distirguen dos iniciativas que 

apuntaron hacia un fin cxmln, que era el de lograr la desaparición 

del zarismo para la extinción del Estado. ll'la, fue la prepuesta 

IY?Cha por los bolcheviques, con claros tonos centralistas-autoril:!_ 

r los y, la otra, la planteada por los anarquistas, con tendencias 

foderalistas y libertarias teoriz!ldas por Kropotkin. 

Bajo este objetivo conún mediaron diferencias de método, ribnos 

y plazos¡ los bolcheviques reconocen al proletariado como la clase 

ll.a.Jrada a consolidar un poder poli tioo a través de su vanguardia 

partidaria, representada s6lo por ellos misrros, así como a or9"'1izar 

la sociedad para asegurar la derrota de la burguesía en el terreno 

político y económico y alcanzar así la nodernidad industrial que, 

por corducto de un plan global, asegure la producción suficiente y 

la distribución justa demandada por los trabajadores. "ill logrardo 

la derrota de la burguesía en su expcesi6n universal., se podrá 

real.Joonte avanzar por el camino de la extinción del Estado. IQs 

anarquistas se oponen a los organisros polí tioos que se reclaman la 

•vanguardia• y que, en nonbre de W'l4 sola clase y de la sociedad, 

afianzan un nuevo poder de Estado. OJestionan a los bolcheviques, ya 

que el Estado propuesto generada una casta que ejercería un 

monopolio sobre los rredios de producción y la tierra, perpetuárxlose 

en el poder. 
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El EStado, para los anarquistas, surge a conseoien::ia de dicho 

monopolio y de la aparici6n de las clases sociales, por lo tanto 

naci6 ¡:era defender a grupos o clases sociales minoritarios con sus 

intereses y privilegios¡ el anarquismo p.¡gna por la inrrediata 

supresión del EStado e implantación del socialismo desle abajo y 

propone un roodelo federal COTllJ forna natural para las instituciones 

colectivas, y lograr armonizar la actividad individual con la 

can.mal. El centralismo, sostienen, es la organización artificial 

de arriba hacia abajo, y Kropotkin sentencia: 

"El porvenir de los gru¡:os libres y no del gobierno centraliza

do, corresponde a la libertad y no a la autoridad.• (l) 

Partiendo del postulado anarquista que asocia cualquier tipo de 

poder estatal con la violencia institucional de una minoría sobre 

una mayoría para defender algún privilegio, Preobrashensky responde 

con dos ejemplos hist6ricos que le parecen contundentes. El primero, 

se refiere a la o:m.ma de París, scllalándolo caro el ellbri6n de un 

EBtado proletario que, de entre sus debilidades, se cont6 la de no 

haber centralizado y disciplinado a los revolucionarios de !>rancia 

para enfrentar en mejores condiciones a la reacx:i6n dirigida por 

'tlliers-Bismarck. El siguiente caso que emplea Preobrazhensky para 

argumentar en contra de las tesis anarquistas, reCle en la propia 

~voluci6n ~sa. que se erigl6 sobre la base del ¡:oder soviético y 
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su centralizaci6n, la cual -según el te6rico bolchevique- en ningún 

manento ocasion6 privilegios es¡:ccíficos plra algún sector o clase 

que no fuera el proletariado y sus aliados. PocO después de los 

acontecimientos de octubre, entre los anarquistas se distinguen 

claranente tres tendencias que se definen respecto al Estado 

scr.1i~tiex>: la primera, es caracterizada por Preobrazhensky com> 

,.;¡uella que defierrle al p:.<ler s011iético no sólo porque aún persiste 

la arrenaza burguesa, sino porque ven en el Estado soviético una 

institución de las m:iyodas para las mayorías, lo que viene a negar 

y a derrotar de nueva cuenta la tesis que por al\os sostuvo el 

anarquisno. U"1 segunda corriente continúa de manera ortodoxa los 

principios anarquistas y se opone a walquier tipo de Estado, sea 

éste swiético o burgués, ya que en la lógica de los anarquistas no 

imp>rta quién dirija el Estado, sino su existencia misma. 

ieivindican el camino trazado por Bakunin frente al de Marx, al 

plantear una socied.:id libre de Estado seguida de la sociedad 

capitalista y que evite, de nueva cuenta, el sooetimiento de la 

mayoría del pueblo a una direcx:ión despótica, minoritaria y 

privilegiada de extrao::ión proletaria que, dejando de ?"rtenecer a 

esa clase, aborda las tareas del Estado en su provecho. y es 

precisamente en el terreno de la teoría marxistil que resulta 

COllPrensible tanto la caruna de París CC<rO la !evolución rusa, ya 

que una vez derrunbado el Estado capitalista se levanta otro de 

carácter proletario que asegure la representación de las mayorías y, 
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en conseaJercia, se encamine a su desaparici6n total1 pero en esta 

ruta nedian distintos aspectos que apra><irnan o retardan dicha 

extirci6n. Estos anarquistas ortod(])(OS se ubican en el 

antis011ietismo y se alían prácticamente con las fuerzas barguesas, 

corcluye Preobrazl"<!nsky. 

•i:n la práctica resulta, sin embargo, una verdadera 

alianza para derrocar el gobierno soviético, alianza que 

existe corcretrurente y que p.iede corcluir por dar el 

triunfo a la burguesía.• (2) 

Finalm:mte, el tercer grupo que identifica el te6rico 

bolchevique, y que irv.:luiría a la mayoría de los anarquistas rusos, 

se caracteriza por oscilar entre las dos corrientes anteriormente 

descritas, y bien pleden estar de acuerdo coo algún decreto o 

práctica del ·poder S0\1iétiro y lo apoyan o, al contrario, pueden no 

estarlo y coircidir ron los grupos que se opmen a cualquier ti¡:o de 

Estado¡ se nueve entre la ortodoxia anarquista y los que se han 

definido en a¡xiyo a la ~volución. De un lado, denurcian todo 

aquello que se ercamina al fortalecimiento del Estado y, de otro, 

apoyan ¡quellas iniciativas bolcheviques contra los intereses de la 

burgu~sía, confundiendo así a la pC>blacién trabajadora. 
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Pero el prcblena teórico a resolver por los anarquistas fue el 

de conceptualizar y determinar las leyes bajo las cuales se 

presentaron los SOJiets. Si bien es cierto que la corriente 

anarquista vi6 en la o:m.tna de París una roruna anarquista, y creyó 

encontrarse ante la afirmación de sus tesis frente al urrbral mism:> 

de la sociedad libre de Estado, es con la e><perier.::ia soviética que 

no atan ni drul cuerpo a una caracterización mcdianrurente coherente. 

Pensar y fundan>?ntar la política anarquista ante la existencia de 

los SC>.'iets, llev6 en un primer m:irrento a un desprendimiento 

significativo de sus filas que coincidieron con la política 

bolchevique¡ posteriorm:mte, muchos fueron los escollos que tuvieron 

que salvar para procurar adaptar su tesis anti~poder al fenómeno d~l 

poder sOJiético. 

una de las grandes contradia::iones que, según Preobrazhensky, 

nunca fue resuelta por los anarquistas, tiene que ver con su apoyo a 

la fornución de los soviets en tanto representaban de manera directa 

la voluntad del E<Jeblo, por un lado, y su censura al m:>m:mto en que 

éstos, confornudos centralizadarrcnte durante un congreso de tO:l.ls 

las rusias, eligieron un Comité Central y un equipo de O>misarlos 

del PUcblo, por el oteo. 

ya el solo hecho de la aparición de los Solliets eom:> 

poder proletario en cnbri6n cbligó a loo anarquistas a 
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abardonar muchos de los prejuicios que durante medio siglo 

habían considerado cano axiaMS. • (3) 

Para Preobrazhcnsky, un Estado de las mayorías no fue previsto 

por los anarc¡uistas y, con la ensellanza ejercida por el pri.mcr 

Estado proleta,io triunfante, se cavó la tunba de la burguesía y, al 

mismo tiempo, la de las tesis anarquistas. 

Eh el campo de la economía, las dificultades con que se 

enfrentan los anarquistas resultan aún irás espinosas. l\l contrario 

de los postulados bolcheviques, reivin:lican los nedios de producci6n 

para cada uno de los grupos de trabajadores que se vincula 

directarrente con ellos, es decir, la fragmentaci6n, por parcela o 

empresa, de la propiedad¡ para los carrpcsinos, sólo de la CO<T<Jna en 

la que laboran, y p.:ira los obreros, sólo de la fábrica que hacen 

producir. El proyecto can.mista scl\ala la propio><lad colectiva de los 

mo><lios de producci6n, esto es, la clase obrera frente a todos los 

recursos de la sociedad, a través del Estado, perfeccionan:lo su 

organización y planlfican:lo su volumen para distribuir 

comcient<m>ntc los instrumontos y la fucrz:i de trab:ijo. De igual 

JMnera, propone para el campo la pranoción y el apoyo a la práctica 

comunal de las tierras estatales plra la obtención de lo;¡ros 

ecooó.1\lcos que demuestren su suporioridad ante la irracionalid:ld de 

la prooucción in:lividu.ll, Uevanio a los poqucl'\os c.:unpcsinos, por su 
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propia voluntad, a: integrar una caruna única que abarque toda la 

explotación agrícola, lo que propiciaría la distribución pi.aneada de 

los instruroontos y la fuerza de trabajo del canpo, junto a los de la 

ciudad. Los anarquistas, al oponerse a una integración de todas las 

fuerzas productivas para su re~ or em¡>leo y racional e>cplotación en 

beneficio ccnún, asevera Prcobrazhensky, sólo incurren en una 

prop.lesta sanejante a la anárquica producción presente bajo las 

formas capitalistas, que 0C1sionaría beneficios a un reducido sector 

de productores y una sci:>reprodocción que la lógica capitalista 

resuelve con una p:>lítica de precios que se sujeta a la acción de la 

Ley del Valor y con el cierre de empresas. Los anarquistas, al no 

aceptar la planificación central, se inclinan por favorecer una 

cor>::Urrencia al mercado¡ cada grupo de cairpesinos o de obreros 

duenos sólo de sus instrurrentos inmadiatos, producirán de acuerdo a 

sus niveles técnicos específicos para intercanbiar en el nercado. 

"I.a transformación de empresas aisladas en carunas libres 

e indepandientes, anarquistas, y la fragmentación de toda 

la econanía, hubiera constituido un enorme paso hacia 

atrás, y toda una utopía reaa:ionaria ••• • (4) 

U1a nueva coincidencia estratégica une y desune a bolcheviques 

y anarquistas; esta vez, se refiere a la distribución de los 

productos en una sociedld transitoria al socialismo ccm:> la rusa. 
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Ias dos corrientes persiguen wia distribuci6n de acuerdo a la 

necesidad y la capacidad de cada in:lividuo, pero los anarquistas 

buscan, al igual que con la de la abolici6n inrrcdiata del Estado, 

implantar sÚbitanente la distribución comunista de la prodi=ión, 

sin que tredie para ello un camino previo que, para Preobrazhe~ky, 

se en::uentra empedrado de situaciones no deseadas tales como: 

- El que los productores sólo reciban el equivalente a su 

trabajo aportado, ignorarrlo si sus necesidades son 

mayores. 

- El reconocimiento para aquellos téaiicos es¡:>?cializados 

que operaron bajo el capitalismo, traducido en rrejores 

renuneraciones, algunas atribuciones y privilegios. 

- ID miszro ocurre con a:¡uellos trabajadores que 

desem¡:enan su actividad en alguna rama avanzada o 

decisiva en el aparato productivo, ya que éstos 

alcanzarían un royor ingreso frente al resto de los 

trabajadores. 

- En SUJM, se aplicará una distribución fUcrtencnte· 

inspirada en la ló:¡ic-a burguesa, ya que se reconocerán 

desigualdades y se remarcarán algunas de ellas. Todo 
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esto con el afán de acentuar un crecimiento en la 

productividad de valores de uso, revirtiendo su 

escasez, que resuelva esta diferenciación social y 

permita crear una base sólida de distribución carunista. 

POr otro lado, los anarquistas, al desagregar la actividad 

productiva en carunas indeperdientes, lógicamente proponen resolver 

la distribuci6n del mismo modo, esto es, que cada com.ma o empresa 

aborde su particular problemática en el mercado, sin admitir que la 

única consecuencia será que un reducido sector enclavado en la rama 

irdustrial o la actividad campesina más avanzada o s~emente 

irdispensable, arrojará una grave contradicci6n al obtener, de 

acuerdo a Preobrazhensky: 

cano resultado el despojo de toda la masa trabajadora 

por parte de un grupo aislado. de la misma.• (5) 

Eh tanto el anarquismo resulta UM apreciaci6n pequeno-burguesa 

de la revoluci6n, su mejor aceptación y su significativo crecimiento 

son encontrados en acpellos paises en que las capas medias 

predaninan, siendo éste el caso de RJsia. Preobrazhensky, 

contrariamente a la esencia q.ie ercerraba la ya en furoiones NJeva 

Política El::on6mica, y en sus afanes polémicos con el anarquismo para 

asociarlo necesariamente a la pequena burguesía, lleg6 a sentenciar: 
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• El. poder proletario no sostiene ni fortalece a la 

pequena eoonanía inlependienten..nte (. •• ) y cuarxlo el 

pequeno b.lrgués intenta enriquecerse por cuenta de los 

trabajadores le llana decididaroonte al orden.• (6) 

Ia vía anarquista dio cobertura a la expresi6n, no s6lo del 

peque!lo burgués, sino tanbién del l.umpenproletario, de la burguesía 

y de los terratenientes. El autor bolchevique asegura que, en tanto 

la doctrina econ6mica del anarquisiro err6neamente pretendía la 

igualdad en la distribución de los bienes, propiciaba que sectores 

improductivos en el cam¡:o y la ciudad se acercaran a ellos, más que 

por convencimiento político, por encontrar la posibilidad de 

sobrevivir fácilmente, esquivan:lo cualqUier COf1i>raniso productivo. 

Por su parte, las clases poseedoras encontraban en las 

actividades anarquistas antisoviéticas el terreno y el espacio 

político adeolado para defender sus intereses, acunular y organizar 

sus fuerzas para socavar el poder obrero. 

Preobrazhensky destaca el apoyo que los terratenientes 

ucranianos recibieron de un ala radical del anarquisnn encabezada 

por el guerrillero Maknho, y anota el desdibujarniento de cualquier 

programa bien intencionado levantado por una corriente socialista 

equivocada, cano lo fue el anarquisno. 
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Resulta interesante sellalar que, contrarianente a lo afirmado 

por el dirigente bolchevique res¡:ecto a la población pequencburguesa 

numerosa y el im¡:acto del anarquismo en ésta, dicha corriente logra 

i.nplantar s6lo una rrodesta presencia hacia fines del siglo XIX, ya 

que su desarrollo encontr6 grandes obstáculos en el canp> con los 

popul.istas y, en las ciudades, con la socialdelrocracia representada 

por sus dos fracciones, bolcheviques y mencheviques. Pero es 

prudente reconocer que su nejor nomento se presenta entre 1918 y 

1921, anos en que canaliza gran parte del descontento social en el 

campo con los pequeños productores y en la ciudad entre los obreros 

y los desocupados. Si bien es cierto que los anarquistas se 

dividieron res¡:ecto a la postura que se debía guardar ante el 

gobierno bolchevique, fueron pocos los que decidieron colaborar con 

éste y pasarse al leninismo, ya que la gran mayoría de las filas 

anarquistas se opusieron a lo que calificaban cooo la Dictadura del 

Partido. 

El ejBUplo de la guerrilla anarquista en el sur de rusia, 

resulta de un gran significado para evaluar conductas y irétodos de 

bolchevigues y anarquistas. U::rania funoe cono es:enar io del 

surgimiento de una fuerza auténana representativa y revolucionarla, 

al~rnativa al bolchevismo¡ esta situación se deriv6 a consecuencia 

de la pr0¡:<iesta centralizadora de las fuerzas mili tares bajo el 

mando únia:i del Ejército lbjo, que incluía una significativa 
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presencla de oflclales exzar latas y que fUe desechada por el jefe 

querrlllero más pop.llar del anarquiSirO: Maknho. ESte dlrigente Ueg6 

a ver crecer sus tuerzas hasta constltulr el Ejérclto Revoluclonarlo 

Insurrea:lonal, caro unldad mlli tar autáiam del Ejérclto R:>jo y 

arrenazante a éste en la zooa de U::rania. 

la pteocupaci6r. de los dirigentes bolcheviques los llevó a 

sellalarlo calwmiosaioonte o:xro al lado del Ejército Blanco. No fue 

hasta que preserx:i~ron una gran ofensiva de este ejército que los 

bolcheviques, en un afán conciliatorio a>n el ya reconocido Ejército 

~ro, se vieron cbligados a retractarse plblicamente para contar 

con el apoyo del dirigente anarquista Maknho. oeutscher lo describe 

así: 

Trotsky declar6 plblicamente que la arusaci6n de que 

Majnó había colaborado con las Qiardias Blanc'.as era falsa, 

pero denunci6 enérgicamente la coo:lucta de los 

guerrllleros de Majn6 por razones militares y pol!ticas. • 

(7) 

Maknho pacta con los bolcheviques cuaroo éstos ofrecieron 

liberar a los anarquistas presos y respetar la propagacifu libre de 

sus !.Ceas. Anarquistas y bolcheviques derrotan al E'jército Blarx:o, 

recuperando la Crilrea Blanca que ya había sido reccnocida por la 
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Gran sret:alla. FOco después que el Ejército 11evolucionario 

rnsurreo::ional. propina la definitiva derrota a las fuerzas bl.arcas 

de Wrangel en crimea, se l.Jrpidi6 la preparación del O>nqreso 

Anarquista en Petroc¡rado y ~ y, a través de la Oleka, detwieron 

y fusilaron a un gran núirero de dirigentes y CXll'arrlantes 

revolucionarios. víctor serge reprueba así, aquellos acontecimientos: 

ESta actitud inconcebible del ('Dder bolchevique, que 

desgarraba sus propios caipranisos frente a una minoría 

revolucionaria camp<>sina infinitamente valerosa, tuvo un 

efecto desmoralizante¡ yo veo en ello una de las causas 

profurdas de la sublevaci6n de Cronstadt". (8) 

A pesar de la visión crganizativa S\.lt\alllel\te limitada, de su 

lucha marcadalrente regional y de su adversicSn al progreso urbano, 

Maknho repreilent6 una actitud cooún de los anarquistas <1Je es justo 

re<:CJnQCer¡ es su deferisa al ¡>)der ·soviético ante cualquier intentona 

contrarrevolucionaria, sin dejar de organizar a sus fuerzas bajo su 

proyecto programático. Dentro de esta contradicción, los 

bolcheviques afianzan sus posiciones al decidir hacer frente OJn los 

anarquistas en un "lranento político oportuno•, y liquidarlo en otro 

no nenes qx¡rtuno, reviviendo de nueva cuenta aquellas acusaciones, 

cano lo recuerda Pteobrazhensky: 
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IAs · bardas de H.lknho, se convirtieron, debido a las 

coosecuencias objetivas de su acción en o:rania, en 

guardaespaldas del kulak ••• • (9) 

Para Preobrazhensky, el enfrentamiento a los anarquistas en 

1918, está enn.lrcado por el acoso del capital internacional y las 

revueltas inte <nas de la contrarrevoluci6n, nv.iy diferentes a las que 

confluyen durante la crisis de 1921. Eh este período, los 

anarquistas buscan capitalizar la oposición de los carrpesinos a las 

requir;as de ali.Jrentos y a un sistema rígido de impuesto en especie, 

que se enpezó a aplicar ese ano¡ en las ciudades aprovecharon el 

cansancio y el harrbre que pesaba sobre la clase trabajadora para 

influir en sus sectores mís atrasados. 

Preobrazhensky asegura que muchos de los iootivos que propician 

el descontento social se podrían resolver de manera !mediata, sobre 

todo atendieroo a la dem.-una que prevalecía en torno a una 

liberalización del carercio¡ pero reconoce que los bienes de conslllOO 

no tendrían una distribución de acuerdo a las necesidades de la 

población, y denuncia los anarquistas que prareten una 

distrib.x:iái satisfactoria, de asumir actitudes demagógicas y de 

jugar O'.lll el hanbre del p.ieblo. 

Lo cierto es que el teórico bolchevique y sus coupat1eros de 

partido, no reconocieron abiertamente el recla!oo central de las 
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organizaciroes anarquistas planteadas desde sus congresos y antes de 

que J:enin disolviera sus clubs. 9.ls resoluciones incluían: 

- Wchar contra el poder estatal y unificar a los soviets 

autónaoos¡ la unión de organizaciones de obreros y 

ca:mpes'nos en forma federativa. 

- O>nllOCar a los trabajadores a formar soviets y coobatir 

a los comisarios del pueblo. 

- Disolución del ejército, y armanento a los obreros y 

campesinos. 

- Todo esto, fun:lancntalmente en contra de toda tentativa 

reaccionaria. 

Los narinos del Kronstadt recogen ese sentimiento opositoc a 

una dictadura del partido que habla en nont>re de una clJlse y que 

justifica la explotaci6n y opresi6n que ésta ejeroe, roostrándose 

dispuestos a i!!p.llsar con ~llos obreros de ~trogrado y »:>scú que 

se ercontraban en huelqa, inicialmentm una noova :evolución que 

inpidiera la consolidación de lo que califican COllD nueva clase 

privileqiada. Pata Preobrazhensky, la actividad de los scuiets que 

hicieron posible la destruoci6n del Estado capitalista, tiene una 
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seguma tarea en la defensa del Estado soviético que s6lo se 

alcanzará si se ainvierten en instancias disciplinadas, ejeo.itantes 

de las instrucciones que emanarán de su vanguardia, y que no px'lr!a 

realizarse si, hacierxlo caso de las consignas anarquistas, se 

prcm.ieven los Soviets Libres, lo que ocasionaría la caída del pnder 

obrero y, con ello, la pérdida de: 

la vanguardia nás consciente y unida de la clase 

obrera ••• • (10) 
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5.5 EL PARTIOO Y EL POIER 

El IOOllY!nto histórico e ideol6gico bajo el cual los bolcheviques 

van construyendo su concepción del partido, se inscribe dentro de la 

influencia de dos características: la prinera, está representada por 

el txx:m económico que, a finales del siglo XIX, situaba a lltsia en 

loo inicios de una in:lustrializaci6n¡ la seguma, está cubierta por 

el espectro ideol6gico desarrollado por los pensadores po¡:ulistas. 

fl'I este contexto, se encuentra I.enin 00<1'0 el mejor téorico de los 

bolcheviques que a¡:untalada las tesis organizativas, las cuales 

sedan reivindicadas y remarcadas por Evgueni Preobrazhensky. 

Del estudio leninista El Desarrollo del Capitalismo en R.isia, 

escrito entre 1896 y 1899, se desprerden dos ideas centrales del 

memento histórico que recorría la lltsia zarista y que marcarían una 

orientación econ6mica y política en los bolcheviques. 

La primera ab.Jrdaría sobre el cal1{lO en lllsia, el cual, desde su 

perspectiva, se encontraba ya daninado decisivamente por las 

relaciones capitalistas, sin descartar la existencia de formaciones 

precapi tal is tas. 

el capitalismo cre6 por primera vez en lllsia la gran 

producción agrícola, basada en el empleo de máquinas y en una 

vasta participación de los obreros. Antes del capitalismo, la 

produoci6n de productos agrícolas había tenido lugar siempre en 

forna reducidísima ••• • (l) 
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Se trataba, ¡iara I.enin, de la existencia de una estructura 

social carpuesta de una burguesía rural im¡:.etoosa y de un 

proletariado agrícola ya conformado. La segun::la corcepci6n de I.enin 

derivada de su estudio, se refiere a la in::lustrializaci6n de la 

econanía rusa que implantó, de manera he<jeronica, la existencia de 

las relaciones capitalistas, enterdien::lo el itinerario hist6rico 

ruso cano una repetición del acontecido en Ellropa. sólo por senalar 

un as¡;ecto que pone en dudl la anterior afirmación, sería 

conveniente recordar que la burguesía rusa se desarroll6 al anparo 

de la burocracia zarista con hábitos caoorcíales atrasados, a 

diferencia de la inglesa, que trastcx:ó la realidad sobre la cual 

eIOOrgía a partir de sus intereses y proyectos propios. Si bien es 

cierto que a fines del siglo XIX la in::lustrialización en Rusia 

alcanzó su p.mto más alto, ésta fue pranovida por el Estado con la 

construoc:ión de una red ferroviaria, una política de precios altos 

así cano con créditos y garantías, lo cual no llegó a IOOdificar 

sustancialnente las relaciones precapitalistas existentes en la 

agricultura y sí de algunas ciudades cano 1-bscÚ, San Petesburgo, 

etc.¡ sin enbargo, las danás regiones se encontraban atrasadas. Por 

lo que se refiere al ca!!p), fue disenada una Reforma h]raria por el 

ministro Stolypin, que tenía cano objetivo crear las con:liciones 

para una transformación capitalista de la estructura agraria, 

enterran::lo el viejo régimen canunal. que se practicaba en gran parte 

del territorio ruso. 
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Sin Embargo, la Reforma no se aplicó !ntegraJrente y, as{, los 

bolcheviques en el ¡;oder ercontraron wia realidad agrícola que se 

configuraba con las gran:les propiedades de los kulaks, las 

instituciones CCITllnales y la peque!\a propiedad cano forma de 

explotaci6n mayoritaria y la casi nula existencia del proletariado o 

semiproletariado agrícola. De lo anterior, los bolcheviques 

corcluyen ideas políticas tales cano la hegemonía de las relaciones 

capitalistas que exigían 'i hacían propicia la construcci6n de un 

partido del proletariado, sin dejar de lado a los explotados del 

c:antX>J pero en los hectos, su práctica política se orient6 

únicairente hacia el proletariado in:lustrial. No es casual la 

CC11p>Sici6n minoritaria de los bolcheviques durante las prilreras 

reuniones de smiets, ni tanpoco que en 1917 el partido hiciera suyo 

el programa que, para el ~. tenía elaborado la organizaci6n 

pop.ilista de los social-revolucionarios, y fincara con ellos una 

alianza. 

I.enin 'i Preobra.OOnsky, se encargarían de •afinar" el 

diagnóstico de la econooúa rusa cuan:lo los bolcheviques tonaron e 1 

poder. l'llestro autor reconoce en el proletariado un peso minoritario 

frente a los pequeilos productores del caitt><> que representaban la 

mayoría de la ¡:oblaci6n econ6mica. 

la población urbana de Rusia era, en nÚJmro redcrdos 

de 30'000,000 y la rural de 140'000,000 ( ••• ) l'demás, de 



178 

los babi tan tes de la ciudad no todos, ni mucho menos, 

pertenecen al proletariado,• (2) 

En resumidas cuentas, las relaciones capitalistas no resultaron 

las hegemónicas en el µmorama ruso de las ciudades y roonos aún, en 

el canpo. Sin embargo, el partido a construir debía ser de 

orientación obrera¡ adenis de su débil illt'lantaci6n, se recoooci6 la 

existercia de grariles sectores atrasados dentro de sus filas. 

la característica que irarca el marento ideológico en la 

propuesta organizativa bolchevique se ve ennarcada por el pop.ilismo. 

Lenin establece lazos contradictorios con la corriente populista 

que, si bien, la cuestiona y la niega, tant>ién la te<>Jpera corno se 

verá a continuación. 

El populisno ruso se expresa inicialmente en pequel\as 

organizaciones conspirativas y lógicamente clandestinas, que negaban 

la necesidad del tránsito capitalista y reivirilicaban a los 

organismos carunalcs, fundalrental.Jrente a la Cllschina, para la 

transformación social. El destinatario de la revolución será el 

campesino y todo el pueblo ruso, alentados por la actividad 

intelectual, y será efectivanente la acción iniciada por un grupo 

que se ha planteado tc:m:ir el poder para que el pueblo haga su 

revolución. l.05 n-cdios que contribuirán a este objetivo, ircluyen el 
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uso del terrorismo, la agi tac:i6n política y la fornuci6n de partidos 

de revolucionarios profesionales, sierr3o los más representativos en 

esa época Tierra y Libertad y Ia Voluntad del PUeblo. Su estructura 

interna se rigió por una evidente idea centralizadora, bajo una 

direa:i6n politica temiente a la aniquilaci6n de miembros 

praninentes del gobierno, caminarrlo así por scrderos que lo alejaban 

cada vez más de la sooiudad. SU idea era clara: golpear y tirar el 

centro del ¡:oler para ponerlo a fumionar en beneficio de t:OOo el 

pueblo. IDs resultados de la actividad pop.ilista, lejos de obtener 

el pxler del Estado, se torna en una persecucién zarista hasta 

lograc aniquilarlo casi en su totalidad. Pero la síntesis de estas 

experiencias forjaría a varias qener..::iones de revolucionarios 

incluyerdo a los bolcheviques, 

El político más destacado del pop.ilismo es Oiernyskevski, quien 

en su obra ¿Q.Jé Hacer? despliega el perfil del revolucionario cano 

gente nueva que se entregará por entero a la causa, de manera rígida 

y disciplinada. Eh el plano intelectual, Lenin recibe las primeras 

influencias de este revolucionario y ¡:articularncnte de este texto, 

antes que de Marx. 

IDs bolcheviques recuperan de a<pel po¡xilismo revolucionario 

varios as~ctos caro el refrerrlar la irrportac:ia d~ la teoría y, por 

lo consecuente, de la intelectualidad revolucionaria¡ la imperiosa 



180 

neoesidad de formar militantes disciplinados y de hierro para el 

núcleo de revolucionarios¡ construir un p.>rtido van;uardista con 

revolucionarios profesionales¡ ver al pueblo = un ente amorfo, 

incapaz de alzarse a la lucha socialista y con la urgente necesidad 

de un partido que lo aleccione p.>ra enten:ler su cordición de 

explotado¡ el par ti do conspirativo que busca audazmente el irorrento 

de abreviar acontecimientos, y golpear así al centro del pxler 

zarista¡ y el partido, cuya organización interna dicta resoluciones. 

Para Preobrazhensky, la estrategia que debe seguirse ante el 

proletariado resporde a una légica y a una fórnula muy sencilla¡ 

cano la cor>::iencia socialista es equivalente a la teoría científica 

y el obrero no tiene acceso a ella, resulta ir-dispensable 

impregnárscla desd~ fuera de su estrecha visi6n gremialista y 

espontaneísta, a través del partido. 

•ras esc~las del partido· no sólo son capaces de 

proporcionar al proletariado una explicaci6n científica de 

la naturaleza y la neta de la revoluci6n, sino que tanbién 

pueden ensenar a los trabajadors cóm:> alcanzar los 

ct>jtivos de la revoluci6n por el camino más corto y con el 

menor esfuerzo. • ( 3) 

Los bolcheviques llegan a una canpcensi6n abstracta de 

espontaneidad¡ al plantear que el movimiento obceco se mueve o en el 



181 

terreno de la oorciercia o en término es¡x>ntáneo, ésta es enfocada 

caoo una acci6n privada de contactos con ideas revolucionarias y 

tradiciooes de luchas pasadas. Evidenterrente, la espontaneidad no 

equivale necesarianente a luchas carentes de vínculos con ideas 

revolucionarias, a una potencia caótica e irreflexiva, ni mucho 

menos inorgánica. La nejor resp.iesta la ercontramos con la creación 

de los consejos obreros en 1905, que rebasaron las irejo<es 

tradiciones de lucha del movimiento obrero ruso e internacional, 

siendo la propia clase obrera quien, cxm su ao:i6n, abandoo6 el 

grenialismo, levantando una fórm.üa de poder obrero que en 1917 

fuera ensayada más profundamente. La pcopuesta organizativa 

bolchevique pe ivileqia la teoda y la escirrle del movimiento que 

canpcerrle el origen de la conciercia fuera del sec; no puede enfocar 

el origen de la conciercia política sino corro un problena de 

conocimientos, antes que caro un problema fusionado al quehacer 

político de la clase. 

Bajo estos supuestos y centrar iamente a lo propuesto por K>rx, 

se convirtió al proletariado en objeto de la revoluci6n y al partido 

en sujeto del mismo proceso, con características precisas: integrado 

por revolucionarios profesionales, lo más restringido posible¡ de 

corte conspirativo, van:¡uardista, centralizado y carente de 

danocracia interna, o bien, enterxliérrlola s6lo caro una rredida 

táctica. 
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Del prilrer aspecto, la teoría del partido no s6lo insistía en 

la importancia de qm la organizaci6n fuera lo trenos extensa 

posible, sino que adanás albergaría únicam:mte a los revolucioriarios 

profesionales experitrentados en evadir a las fuerzas zaristas y a 

los C1.1'1les se calificó de: 

• ••• 'honbres inteligentes' en materia de organización ••• • 

(4) 

Agregando que sedan los únicos responsables eni 

• ••• dirigir toda la lucha emarcipadora del proletariado". 

(5) 

Respecto al corte conspirativo que debía contener el Partido 

Socia1dern6crata, es claro que no se p.iede comp¡lrar con aquellos 

grupos selectos que se dirigían en contra del Estado, cano en su 

oportunidad lo habían pretendido jocobinos, blanquistas y los 

po¡:ulistas rusos¡ por el contrario, tenin en su teoría y práctica, 

sicrrpre JMnej6 cano corrlici6n el apoyo y el concurso del pueblo 

trabajador para que , • . el partido tCJl'ara el poder. En sus tesis 

existe un evidente hilo de continuid.Jd entre el movimiento populista 

y la propuesta bolchevique: 
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"El único principio de organizaciái serio a que deben 

atenerse los dirigentes de nuestro lllOllimiento tiene que 

ser el siguiente: la mis severa discreción conspirativa, 

la mis rigurosa selección de afiliados y la preparación de 

revolucionarios profesionales•. (6) 

l\Unado a los puntos referidos, concibieron al partido caro 

destacaioonto de vanguardia del proletariado, autoconstituida y 

externa a la clase •en un principio". El:lta noción varguardista del 

quehacer políticxi no los llevó a otra cxisa mis que a establecer 

lazos y rrediaciones que eran justificados en· aras de preservar la 

pureza del partido. 

"La salvaguardia de la firneza de la línea y de la pureza 

de los principios del partido resulta precisaioonte ahora 

tanto nás apreniante por cuanto el partido, reconstruido 

en su unidad, acogerá en sus propias filas a nuchísimos 

elementos inestables, cuyo núnero crecerá con el 

crecimiento del partido". (7) 

Efectivam:mte la actuación del partido t:olchevique se marcó por 

su alejamiento político y orgánico de la clase obrera, llegán:lose al 

extremo, durante los inicios de la revolución de 1905, de censurar y 

actuar en franca hostilidad ante esa iniciativa espontüneísta que se 
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pJ.asmaba en los soviets, los cuales surgían por tocio el territorio 

caro expresi6n de La acción de la clase que no dirigían y, por lo 

mism:>, advertían que esa fuerza gigantesca se ¡xxlría tornar 

fácilncnte en una agrupación antisocial ista. 

El mismo Trotsky descubrió que a su llegad.:i a San Petesburgo, 

la dirigencia bolchevique se cp>nía de una manera sectaria a la 

representación directa de los obreros por considerarla una aJll!nza a 

los intereses del par ti do. 

Para 1917, con 10$ acontecimientos de octubre, los bolcheviques 

varían su actitud y, a través de los soviets, tanan el poder en 

narbre del proletariado¡ pero al representar a una clase minoritaria 

sugirieron que, para el ejercicio del poder, los obreros debían 

conservar una corxlición de privilegio frente al canp?sino, por lo 

que un delegado del campo representaría a 125,000 habitantes y uno 

de . la ciudad a 25,000. Por consiguiente, los bolcheviques se 

presentaron caro la voluntad viva de la sociedad e instrunentaron un 

control y una supervisión de tocias las tareas dictadas, mientras que 

las masas elevaban su nivel cultural¡ todo esto, a tal grado que 

Preobrazhensky, convencido de ello, afirma algo ya evidente: 

"ruestro partido se ha convertido en un enorne O:lmité 

Ejeo.Jtivo de la Dictadura del Prolet.lriado". (8) 
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De este modo, el partido educará a los sectores atrasados de 

proletariado, cxinvencerá a los cam¡:esinos nedios de las borklades de 

la revolución y los invitará a implenentar prácticas carunitarias 

para la explotación del campo. 

Pero eso no es todo; en su calidad de vanguardia, los 

dirigentes bolcheviques reconocen el injusto pa¡::el asignado a las 

mujeres en la sociedad y reprueban su cxirrlición, no sin antes 

reconocerlo coro un sector sumarrente atrasado al cual se debería 

rescatar y liberar. 

•El fin de la Replblica Soviética y de nuestro partido 

del:e ser liberar a la nujer trabajadora de · senejante 

esclavitud, liberar a la mujer trabajadora de estas 

cordiciones absurdas y antediluvianas.• (9) 

Finalmente, los bolcheviques deline11ron una teoría del partido 

centralista y antidemocrática cxin disciplina de cuartel, emanada del 

canité del partido, que era un órgano autocorstituido que se 

reproducía por sí mismo y se encargaba de formar las partes e 

instancias que canponían a la totalidad de la estructura partidaria, 

las cuales instruncntabon la política decidida por el núcleo 

directivo. 
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•... sanos ya un partido organizado y esto entra.na la 

creación de un poder, la transformación del prestigio de 

las ideas en el prestigio del ¡:oder, la sumisión de los 

organismos inferiores a los organismos superiores del 

partido.• (10) 

Lenin pretextó muchas situaciones de "excepci6n• por las cuales 

se exigi6 un fiero centralismo, co:no las corxllciooes represivas 

reinantes durante el zarismo, la actividad de la policía política, 

la desorganización del partido, los contrarrevolucionarios, los 

oportunistas, y s6lo enterrli6 a la organizaci6n caoo una empresa con 

jerarquías y disciplina. 

Para el Trotsky de lqos, un partido que piensa y decide por la 

clase y que adenás la pretende sustituir políticamente en su 

gigantesca tarea hlst6rica, se en::uentra alejado del marxlsmo1 pero 

si a lo anterior alladiloos que dentro del mismo partido se piensa y 

se decide por todos los miembros, nos en::ontramos al final de esta 

lc5gica, de acuerdo a lo senalado por Trotsky, frente a un 

"dictador•, o bien, se podría .imaginar que ante una "Matrioschka" •. 

Mul'\eca típica del arte ruso, tallada en madera y cubierta 
con laca de llUJchos colores, que dentro de sí guarda otra 
muneca y así sucesivarrnntc, con Ll cual se ¡:odría 
identificar, en la imagen mís grande, al secretario 
General del Partido, y a la sociedad civil en la última y 
mis encerrada figurilla. 
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Ya PDsa I.Uxemburgo ve !a en el centralismo bolchevique, antes 

que un vehículo apropiado para el desarrollo político del 

proletariado, un nmio q..ie lo inhibía y limitaba. 

th ejemplo que muestra clararrente la idea que del partido 

sostuvo Preobrazt.Jnsky, se manifiesta en el moo»nto que se debatía 

en tomo a la elección de ias autoridades militares del Ejército 

Rojo. El teórico bolchevique fi'lrte de un supue~.to d<Itlocrático, el 

cual se refiere a que el ejército está controlado por el 

proletariado a través de los órganos S"-'iéticos, y corcretairente 

instrull"Entado por las comisiones c:arunistas habilitadas por el 

partido. sólo de maoora excepcional, se optada por una elección 

directa de los oficiales del ejército, siempre y cuardo las wlidades 

que aplicaran este rrétodo directo hayan probado su fe a la 

revolución reiteradamente. Sien:lo este el caso, Preobrazoonsky 

deduce: 

• la elección daría = resultado prácticaroonte a los 

mismos oficiales que habrían sido asigt"1dos desde 

arriba.• (11) 

Una seguirla conclusión argumenta sobre la peligrosidad de este 

camino, en tanto abre posibilidades pua CJtx! se filtren en los 

mardos del ejército a oportunistas y enemigos del poder soviético1 
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por lo tanto, la designaci6n desde la direa::i6n del partido, es la 

única voluntad que asegura la continuidad de la revolución, y en 

todo caso, las diferentes cpciones de elea::i6n representan en sum'l: 

• ••• un significado puramente técnico.• (12) 

Resulta evidente la influercia pop.ilista sobre las tesis 

organizativas de corte leninista que relvirdlc6 y teoriz6 

Preobrazhcnsky, así cano lo es tanbién la pretens i6n de armonizar 

dichas tesis con los postulados de Marx, cuando el núcleo de estos 

últimos partía de la autcemar>:ipaci6r¡ de la clase obrera. Es 

interesante acotar que Marx no expuso al detalle una teoría de la 

organización política del proletariado, porque se convenci6 de que 

el crecimiento mism:> de e~ta clase se reflejaría en un movimiento 

revolucionario y no dejaría espacio para una troría minu::iosa del 

partido, en el enterdido de que el trabajador evolucionaría cano 

sujeto de la revolución, puesto que la contradicción del capitalisno 

recae sobre él, así cano su soluci6n. La organización en Marx, no es 

aquella que va a expresar o a sustituir el papel de la clase, menos 

aún a indicarle por qué atajo tanar (llra alcanzar sus tretas 

hist6rims¡ ya alejüdo de las sociedades secretas, plantea un m:x:ielo 

de organización extensa hasta el néximo posible y con un gran 

vínculo con la clase, ya que entre una y otro no h..'bría mis que una 

dlferercla práctica, esto es, que la corciercia, p>ra ~t,rx, na se 
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adquiere por acunulación excesiva de conocimientos, sino en el 

movimiento y su fusión con la teoría. La dimensión del ser y el ser 

político se resolvían cuardo la clase constituía su movilización 

organizada. 

•ra coircidencia de la modificación de las circunstarcias 

y de la actividad hUJMna sólo puede concebirse y 

enterrlerse racionalnente caro práctica revolucionaria.• 

(13) 

la democracia, llevada a sus Últimas consecuencias, es la 

capacidad de la sociedad para gob'>rrurse a sí misma, para 

autogestionarse, para autoinstruisc. lb es asunto de var>:,¡Uardistas o 

elegidos que gcnerosarrente arrojan la democracia sobre el ?Jeblo 

explotado e inculto¡ la danocracia q.ie se propano para el interior 

del partido, debe ser corresporrlicnte con la vocación democrática 

que se prcmJCve para una noova sociedad, esto es, que la corrlición 

interna del partido que prcterrla una transformación democrática, 

necesita partir de dos prin::ipios elenentales: el primero, es el de 

disp:>ner sus orgzini!100s o instancias para crear una relaci6n ron la 

sociedad que dcpasite en ella la sob:?ranía para golxlrnarse¡ el 

segundo, es desarrollar una vida ¡xirtidaria en igualdad de 

corrlicioncs ¡:ora que todos sus miembro.a elaboren política y tc:m:m 
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decisiones en su. aplicaci6n, desplazando así el ordenamiento 

jerárquico Dirigentes-Ejecutantes. 

IDs bolcheviqoos, en su cor>::epci6n, forjaron un partido contra 

el imperio zarista, ?'ro con el 6nim> autoritario y centralista, por 

lo que la práctica posterior de Stalin, lejos de ser su rompeolas, 

fue el resultado de una vertiente hacia donde corduciría su oleaje. 

Ciert:aironte, la sociedad autocrática rusa influy6 en el 

P'nsamiento de Preobrazoonsky de m.:mera efectiva, en el sentido de 

que éste absorbi6 muchas tonalidades jerárquicas que reivindicó y 

puntualiz6 para su quehacer te6rico y ¡xilítico. 
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5.6 DE FRfNI'E A U\ BUOOCWCIA 

Preobrazhansky asocia el descontento de las rosas, entre otras 

cosas, al proceso de b.lrocratización que ya en 1921 les Impide la 

obtención de bienes y servicios irdisP'nsables de m.mera oportuna, 

cuardo esto es roterialrrente posible. Dicho as¡:>.'Cto b.lrocrático 

roltiplica sus consecucn.=ias negativas si se presenta en 

circunstancias cJpro:niantes cano las que privan en rusia para ese 

~o. IDs artículos alirrcnticios no son aburdantes, cano tampoco lo 

son aquellos instrU!!Dntos de trabajo que requiere el carrpo, o la 

mlteria prima irdis..,nsable para la irdustria, ni muclxl lll!nos los 

servicios que daMrdan todos estos sectores. Ante esta p;rspx:tiva, 

resulta sll!l'iUOOnte urgente p.:ira la ¡:oblaci6n sanear las deficiencias 

burocráticas que le P'rjudican cotidianarrcnte, exigierdo medidas 

enérgicas al ¡xxler soviético p.:ira qua ataquen el p?rfil deform:ido 

que aqueja a la joven sociedad. Reconoce el dirigente t:olchevique la 

insuficiente resp.Jesta al fenóm:mo de burocratización de p.:irte del 

¡xxler central, que rep;rcute scverarrente en el estado de ánimo de 

las ma&1s, pero afirm.:i que dicho fená.-rcno encuentra su origen en una 

corducta social horedada del pas;ido capitalista¡ asegura que de los 

cscorrbros estatales untar ior~nte vigentes, hubo que echlr íl\mo para 

levantar el n~vo ap.:irato y, en lo qua se refiere al p?rsonal 

empleado en la administraci6n, admite qua so incorpor6, arrastrarrlo 

una gran cantid.;~ da norrras y costurrbrcs burocriític.:is. DZ.!ntro del 
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a¡»rato militar esta oorencia capitalista se expres6, adanás, con la 

presen:ia de mís de 300,000 oficiales del derrotado ejército zarista. 

tl?s¡;ués de la guerra civil, los bolcheviques buscaron 

racionalizar los recursos ll.uronos empleados por el aparato 

aaninistrativo 'f militar. que había crecido desproporcionadarrente 

debido a la situación exce¡x:ional que transit6 en sus inicios ia 

Revolución. 

se detectaron actividades duplicadas, trámites rua::esivos, 

amontonamiento de funciones que derivaban en nús de dos decisiones 

sobre un miSJOO problema y, fuo:lam:?ntalmcnte, una fuerte tendencia a 

la individua1izaci6n egoísta del trabajo y, por tanto, una seria 

oposición a las propiestas colectivas para su op:!ratividlld. D:!stinar 

toda a:¡uella fuerza laboral mal emplead.'.! en el aparato estatal, 

hacia el reforzamiento del aparato productivo, fue una meta fijada 

por el gcbiemo s<11iético, la cual representaba una salida ante la 

pretensión de atacar dos gravísirnos problanas. 

En la m!dida que el aparato proouctivo se encontraba seriam:mte 

dallado y OO.Ona parte de sus reo.irsos, parlllizados, fue im¡;osible 

continuar en la idea de que a corto plazo generaría una 

significativa dt!nanda soorc la (uerza de trnbajo que se liberada de 

la est
0

ructura administrativa. l~imisll):l, la crrudicación di:? lo~ 
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vicies enraizados . en el personal. ocupado por el Estado, se 

lwantada cano una tarea q.ie Preobrazhensky entendió CQ1I) mís 

desafiante que la destrucción IQi.sna del Estado bw:qués. El 

reconocimiento de estas trabas, ligado a una aoeptaci6n del excesivo 

centralisnD, corrlujo a los bolcheviques a plantear la necesidad de 

redistriblir funciones hacia los scniets locales y deshacer'*' del 

burocratismo central de los organismos de poder. De este modo, se 

empezó a aQni tir la expansión de significativas teniercias de 

burocratizacián en la propia direa:i6n scniética. 

"la redua:i6n de la centrali<:aci6n e>eeesiva en la 

adlninistraci6n de la economía y la entr"9'1 de una serie de 

funciones de los órganos centrales a los órganos 

scwiéti<X>S de cada lugar, trae la disminución del 

burocratismo y del crecimiento e>Cesivo de los órganos 

centrales•. (l) 

En un afán refl.P..xivo y de acercamiento político hacia los 

sin:Jical.istas franceses, Preobrazhenslty buscó ~Uos principios 

que los unían con el bolchevismo, así cano los que se vertían 

críticamente hacia el Estado proletario, el partido y la 

burocratizaci6n. 

El teórico SCNiético reconcx:e a los sindicalistas cono una 

vertiente de revolucionarios que se promuicia por la destruoci6n del 
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EBtado burgués y en contra del· patriotismo que limita la perspectiva 

de la grandeza y universali<bd de la clase obrerar asinúSltlO, han 

representado tma cp::ión clasista frente al oportuniSllO de los 

partidos socialistas y su n Internacional. 

~ cuanto a las diferencias que los separan del bolchevismo, 

destacan aq.¡ellas en q.ie: 

- desprecian, bajo cualq.¡ier caX!ici6n, la participación 

en el parlabento burgués. 

- consideran, cmo único caminO para la destruoci6n del 

capitalisllJJ, la huelga general. 

- afirman que los sinlic:atos orientados p>r la 

cooperación voluntaria fijan sus montos de pr:oduc:ci6n 

ejercierdo la au l:09estién y rechazando cualq.¡ier EBtado 

centralizador o p¡irtido que dirija la transici6n 

socialista. 

- prevén el surgimiento de una capa privilegiada del 

proletariado q.ie, a:Juel\ándose del Estado, ewluclone en 

una nueva clase social qie habría q>e derrocar con una 

revolu::ión política. 
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Respecto a este último pmto Preobrazhensky reivindica que dado 

el atraso heredado, sólo un sector de la clase obrera debía dirigir 

el desarrollo econánioo inicial y extender la educación y la 

cultura, hasta el m:>11ento que la clase en su o:>njunto ra11p11 esta 

división y sea capaz de asumir las tareas econánicas y políticas. 

POr lo que hace al posible surgimiento de algunas tendencias que 

busquen aferrarse a ciertas prerrogativas materiales, el dirigente 

sOJiético confía en que su aparición más significativa se 

presentaría hasta poco antes de que se extinga el Estado y, para 

ello, se lograría abordarlo satisfactoriamente, a través del 

convencimiento polítio:> y JOOral que contará con el impacto de la 

inaplazable revolución europea, lo que garantizaría la firneza de 

las opciones socialistao. 

POCXl tiem¡:o transcurrió para que el problema de la 

burocratización en rusia atrapara a Preobrazhensky entre, por un 

lado, la discusión con anarquistas y sindicalistas, buscando 

demostrar que ese fenáreno apenas había sido detectado y objeto de 

correa:iones inmediatas y, por el otro, la evidencia de la fuerte 

centralización del poder y la burocratizaci6n, que el miSJOO. ~in 

reconoció ante el partido tolchevique caro catalizador de un 

malestar social tangible y enot'l1>!11ente airenazante. Eh 1923, las 

críticas a la Inspea:ión Cbrera y Canp!sina son síntooas del avance 

burocrático, ya que sien:lo ésta la instancia en que se depositaba la 
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c:orreo::i6n y mejor furcionamiento de la administraci6n y 

organizaci6n del aparato estatal, surge cano una estructura 

marcadarrente bu roer atizada. 

"Hablemos con franqueza: el Cauisariado del pueblo para la 

Inspección CJJrera y Campesina no gcza en la actualidad del 

menor prestigio. 'lt>clos saben que no hay organismo peor 

organizado, que en las con:liciones actuales nada podemos 

pedirle". (2) 

Y reconocierdo más a fondo, I.enin adni te: 

"Oonfiamos en que nuestra nueva Inspección ClJrera y 

<:anpesina dejará de lado eoo q.¡e los frarceses llaman 

pcuder ie y que nosotros l.lamaJOOs hipocresía o petularcia 

ridícula, que hace el juego a toda nuestra burocracia, 

tanto de los soviets cato del partido •••• (3) 

Para Preobrazhensky, al igual que para para toda la direa:i6n 

bolchevique, resultaba evidente que la suerte de rusia se a¡:ostaba 

en el curso de las Insurrecciones triunfantes que puntualmente 

dirigiría el proletariado euro¡:eo, ademis de que corregirían 

cualquier desviación burocrática swiética¡ pero contrariaironte a 

estas predicciones, la revoluci6n en ElJropa fue derrotada, 
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generáreose un repliegue del movimiento obrero y acent""reo el 

desarrollo desigual de la revolución murdial. otro aspecto que 

explica el afianzamiento en el poder de una minoría privilegiada, 

involucra a la propia direo::ión bolchevique en cuanto que justifica 

una necesaria división entre gobernantes y gobernados, contribuyeooo 

a su ensar>0hamiento1 tanbién se inclinan por un excesivo centralisrro 

de Elitado, que rebasa las ex¡:ectativas de la aroonaza 

contrarrevolucionaria, sin aplicar procedimientos y estructuras que 

permitan a las masas controlar en todo maoonto al e;tado. 

Paralelalrente a lo anterior, el buró político de los bolcheviques 

aniquilaba la disidencia que se localizaba fUera del partido, para 

posteriornente dirigirse sobre aquella que se manifestó dentro de 

sus filas. TOdo esto arrojó cano resultado una transición al 

socialismo sin la participación y supervisión danocrática de las 

masas, procesos que fueron monopolizados por el aparato del partido 

que aparecía caoo el vocero absoluto de las inquietudes y proyectos 

de la sociedad rusa. 

De frente a esta realidad err6neanente subestimada, tolerada y 

hasta pranovida, Preobrazhensky, para octubre de 1923, lanza una 

iniciativa junto a Breslav y Serebriakov, miembrcs del Canité 

central del Partido, a manera de declar..::ión que, en lo sustan::ial, 

recibida la adhesión de 46 dirigentes bolcheviques¡ en ella se 

manifiestadan una serie de ananalías y errores políticos ya 
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arraigados en la práctica bolchevique. Inicialnente, 

la irapra.tisaci6n reinante para abordar los problenas 

eoonómlc:os del campo y de la ciudad, lo que desenixx:aría en una dura 

crisis interna que se reflejaría políticairente dentro del país, 

agregando que desde el exterior se jcigaba la suerte de la ~voluci6n 

Soviética, en tanto se postergaba ¡,, revuelta nund ial, debido a la 

ausencia de un partido y de . .ma lnter:ru>::ional que fuesen 

consecuentes con las luchas anticapitalistas. 

la. raíz de los proolemas económicos se identificó en el trato 

injusto q.¡e se daba a los precios de los cerales pagados al 

campesino, así cano a los b.ljos salarios fijados para los 

trab.ljadores, lo que induciría a una contracción en la producción 

agrícola y, consecuentemente, a un malestar entre la pobla:::ión. 

El lv>rizonte trazado de manera general por los "46", sirve de 

m.lroo para un reclmro al partido por haber perdido la sensibilidad 

política, fruto de su despego con respecto a las IMSaS y del nétodo 

burocrático instituido para designar a los responsables del partido 

en tareas primordiales y urgentes. la práctica danocrática para 

nont>rar a los responsables en la direcci6n de la organizaci6n, ya no 

recaía en los miembros de base, sino que at.>ra, incluyendo las 

instancias de provincia, eran designados por el buró político, el 

cual se adjudicó el derect.> de vetar y designar a quien favoreciera, 

de acuerdo a su opinión, a los intereses de la revoloción. 
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El teitto le recuerda a la direcci6n del partido que el régimen 

centralista pranovido en el X ll>ngreso, fue aceptado en un inicio, 

caro una Jllldida necesaria y tenporal por el clima político adverso, 

y después, a causa de la enfenredad de I.enin1 pero este giro del 

partido se perpetuó, advirtiérdosu en muy poco tlempo sus 

consecuencias negativas, hasta que se reconocieren asfixiantes 

durante el XII congreso. tas propuestas manejadas por el grupo de 

los 46 dirigentes bolcheviques, a¡>mtan a la realización de un pleno 

anpliado del Cani té O.ntral, que contara con la participaci6n de los 

obreros bolcheviques mis actiws y en dorde se discutiera seriamente 

sobre las causas de la crisis econáníca y política, restablecieooo 

inirodiat:.amente la democracia en el partido y eitteooierdo una 

discusión fraternal y consciente que erx;auzara la unidad de 

pensamiento para encarar y ofrecer salidas a las difi0>ltades del 

país. 

Esta in:::linaci6n [>lra derrotar a la burocracia, es nuevanente 

propuesta en 1926•1927 por la oposición ci>njunta que integraban el 

misiro Preobrazoonsky junto a Trotsky, Zinoviev y Kanenev, entre 

otros. D> su plataforma se recono::ía, primordialmente, la ausercia 

de la d«n0eracia en el partido y el desplazamiento de la clase 

obrera por campesinos acarodados y funcionarios. Ia oposición 

conjunta observó con gran preocupaci6n la boo=a q¡e reinaba en la 

actividad oo los campesinos· acaoodados, quienes eran los reallrente 
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beneficiados con .la N.Jeva Política Eocnómica, ya que contaban con 

las mejores tierras y los instnnoontos indispensables ¡:ara aumentar 

las cosechas y los volúimnes de diversos productos agrícolas 

llevados al mercado. Por su ¡:arte, los den.is eanpesinos, o mantenían 

una presercia poco significativa en la oferta agrícola, sujetán:lose 

a los llDVimientos del mercado en provecho del kulak, o se veían 

cbligados a rentar sus tierras y a emplearse cano asalariados. ~o 

lo anterior, favorecía a la a0Jlllllaci6n privada de los kulaks, en 

detrimento de la aClllllllaci6n primitiva socialista. 

Esta disparidad se acentuaba ¡;eligrosanente, hasta el punto de 

amenazar la existercia de la alianza de obreros y campesinos en 

Rusia, de aaierdo con el diagnóstico realizado por la disidercia 

dentro del ¡::artido bolcheviquei por esta raz6n, proponía un viraje 

hacia la izquierda que apresurara una industrializac:i6n, cuyo 

res¡::aldo estuviera en el mejor uso de presupuestos, de créditos y, 

esercialmente, apoyada en el gravamen scbre el ingreso y excedentes 

generados por los carn¡;esinos ricos, pretendiendo de esta IM!lera: 

- lb aumento en el volumen de productos industriales q.ie 

se reflejara en una disminución de sus precios y 

mejorara las condiciones de interc:anbio con el 

campesino m?dio y pobre, quienes se encontraban en un 

punto socialmente ¡;eligroso, y reoiperar así la 
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transferen::ia de e>Cedentes del caripo a la ciudad, sin 

llegar a limites irracionales. 

- Frenar el poder creciente del kulak, e ir preparan:lo 

las con:liciooes para su desaparición material, 

sujetán:lolo a una política fiscal severa. 

- Avanzar en la colectivización paulatina del campo, 

contarrlo con la participación cooociente del canpesino, 

lo cual acarrearía el fortalecimiento de la aliam:a 
"" obrero-canp?sina, así cano rejores resultados en la 

producci6n agrícola. 

- Profurrlizar la denocracia soviética para lograr la 

participación y el CCl!Promiso de los obreros, en 

aquellos sacrificios que se derivarían de la marcha 

forzosa en las fábricas. 

- Modificar, en sl>'l'a, la correlación de fuerzas en favor 

de los obreros, de los campesinos y de la dbnocracia, 

de tal forna q.¡e se apunte hacia el debilitamiento del 

kulak y del monopolio que, sobre el poder, ejerce la 

burocracia. 
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Ia interci6n q..ie se manifestaba dentro de la pro¡x.iesta 

t'.0011Ómic:a y polítiea de la oposici6n conjunta, de rdlustecer el peso 

y la preser.::ia de los trabajadores, se caibin6 paralelanente con una 

orientaci6n internacionalista que agitaba en tomo a la necesaria 

victoria del proletariado en los países econ6micarrente avanzados. 

I.a lucha antl.blrocrática emprerdida por algunos dirigentes 

bolcheviques, ponía en evidencia el divorcio que había entre la 

cotidianidad de las 111>58S y la práctica de los organisnos 

sirdicales, soviéticos y partidarios¡ asimismo, propugnaba la 

revitalización de los soviets democráticos ligados a las nB58s y con 

poder de decisión, para lo Olal delinearon ure estrategia que, a 

través de una discusión democrática, refoClll>ra y erderezara la 

corrlucta viciada del partido. 

Todas las críticas y propiest:as sistenatizadas por la oposición 

se coocretaban, de inicio, en la petici6n de una discusión 

dBnOCrática para el YN O>ngreso. 

"Dejad que el partido conozca nuestras verdaderas 

opiniooes. ( ••• ) I.enin nos ensenó que en caso de 

discrepancia no creyéramos nada de oídas, sino que 

pidiéranos docurrentos, esc:ucháranos a anbas partes, 

suposiciones y nos enteráramos 
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concienzudam>nte de lo que constituía la polémica. ( ••• ) 

Debemos establecer las condiciones precisas para una 

diso.isi6n honrada ••• • (4) 

la ruta prevista por la oposición contsnpló, en primera 

instancia, Ja elaboración de tma plataforma que p.ignara FOr el 

reforzamiento del peso de los trabajadores en el escenario político 

y económico de Ja sociedad rusa, para posteriormente asegurar su 

participación en Ja discusión, dentro de t<Xlas las instan::ias 

partidarias, y lograr llevar el mayor núiooro de delegados al 

COr<¡reso del Partido, bajo el cual se ventilarían y votarían 

democráticamente los proyectos Som!tidos a la máxima instan::ia del 

partido. 

Esta previsión optimista del curso de Ja Revoluci6n, pero 

err6nea y desubicada respecto al evidente despliegue de la 

burocracia en las franjas del pOaer, encontró su primer tropiezo 

cuando Ja dirección del partido le reprochó a la oposición haber 

quebrantado el prcyecto organizativo de U.nin aprobado en el X 

Q:lngreso, el que san::ionaba la disidencia estructurada dentro del 

Partido. Efectivarrente, la ·oposición, en los hechos, violaba ese 

status, pero nunca se pronunció abiertaioonte por la existencia legal 

de terrlercias o corrientes disidentes a la direo::ión bolchevique¡ 

reconoció aún al partido cano el único que aseguraría la trayectoria 
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del socialismo, pese a sus claras manifestaciones de antidemocracia, 

autoritarismo y burocratismo, ta oposici6n conjunta, en resl.Dllidas 

cuentas, reivindicaba el monopolio que ejercía el partido sobre el 

poder, y no se pronim::iaba por la libertad de las corrientes 

socialistas dentro de los Soviets. 

El gran trayecto danocrático dise/lado por los qiosi tores qued6 

reducido a un pequeno trecho cuan:lo la policía política, la GPU, 

asalt6 la imprenta dorile se editaba la tenida plataforma de la 

oposici6n1 el partido difun:li6 oficialmente que habÍl! desbaratado 

una conspiraci6n dirigida contra el bolchevismo en que se hallaban 

involucradas las Glardias Blancas. linte esto, Preobrazhensky junto 

con otros dos dirigentes reconocidos de la oposición, se 

responsabilizaron p.Íblicamente de la plataforma que se elaboraba en 

los talleres asaltados, deslin:lando oialquier relaci6n con las 

guardias contrarrevolucionarias¡ pero a pesar de esto, se les 

exp1lsó del partido, asestan:lo así el primer go1pe serio a la 

oposici6n. Más tarde, se sumarían la eliminaci6n de Zinoviev del 

Politburó y la exp1lsión de Trotsky del partido, as( cano su 

destierro a Alma Ata. 

En la ioodida que avanzaba la ex¡ieriencia del proceso soviético, 

se desdibujaban las tesis expuestas por Preobrazhensky ante 

anarquistas y sin:licalistas franceses respecto a las pruebas que 
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diar iarrente sal vare la Revoluci6n al haber levantado un Estado 

democrático, opresor s6lo de las clases econémicairente poderosas, y 

enterrador de cualquier brote de burocratisrno, por significativo que 

fuese, únicamente o:>n m§todos morales y ¡x>lítio:>s, 

QJedaban llllY lejos las características que los clási::os habían 

concebido para definir a la Dictadura del Proletariado, y que habían 

sido replanteadas por los bolcheviques en los inicios del poder 

soviético. El poco desarrollo de las fuerzas productivas, el 

1 imitado nivel cultural de la poblaci6n rusa, el reflujo de la 

ofensiva de los trabajadores en los países europeos eronánicarrente 

importantes, aunado y matizado por el manejo centralista de un 

partido en el p:xler y su 16gico reflejo en la estructura de 

gobierno, generó una sociedad divididida entre gobernantes y 

gobernados que rápidamente evolucion6 en la conformaci6n de una 

burocracia Con el monopolio sobre el poder y con anplios privilegios 

materiales. 

Esta expresión social, lejos de desaparecer, cobró fuerza 

rápidam1nte afianzán'lose rejo procedimientos antidamocrátio:>s y 

represivos, hasta lograr el saretimiento y la aniquilación de 

cualquier resisteocia de la sociedad civil, perfilarrlo un ¡xxler 

político monolítico efectivo, duradero y con una im¡x>rtante 
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filiación hist6rica que sería aprovechada para justificar cualquier 

decisiái E!!Mnada de su ¡:oder. 

Es por ello que la instalación del aparato burocrático-totali"! 

rio obstruye la lucha autogestionaria y devora cualquier canal de 

expresi6n social, y ¡nrafraseando a Milán IO.lrdera, el túnel no tiene 

fin, al menos desde la perspectiva de la vida IY.Jmana. 
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"Sin cielo alguno, sin estrella polar 
alguna que le diese su navegar 
intangible de la ciudad que viaja a 
bordo del planeta la brújula de su 
propio sitio, la serial natalicia de 
su geografía, y sin que respirara 
dentro del espeso líquido sin luz de 
la madrugada su existerx::ia misna se 
había vuelto dudosa, vaga, apenas la 
existencia de una ciudad subnarina 
bajo las tinieblas.• 

[José Revueltas, IJls Días 'Terrenales! 

I. Proclamas y decretos provenientes de la ciudad de Petrogrado 

contra el gran capital, invadieron todos los caminos de la 

gigantesca RUsia durante los primeros días de la Pevoluci6n de 

O::tubre. sis contenidos derogarían la propiedad privada de 

industrias, bancos, de las grandes posesiones de tierra con sus 

instrumentos de trabajo y su ganado. El Estado se reservaría el 

monopolio sobre el COll'Crcio exterior¡ a la par de esto, prarueve la 

generalización de los canités de fábrica que controlarían el 

funcionamiento de las in:lustrias, impidien:lo así los actos de 

sabotaje que la burguesía imp.Jlsaba contra la producx:i6n y buscan:lo 

aminorar los efectos de la resisteooia que opc;nía esta clase ya en 

decadencia. La guerra civil no tarda en hacerse presente, lo que 

obliga a la direa::ión bolchevique a la supresión de la circulación 

de mercancías, a la re<¡'Jisa de alimentos para su distribucioo en las 

ciudades y en los frentes de guerra, así COITO la militarización de 

las in:lustrias de atTl\lll<!nto, ncdida que en poco tiempo se vi6 
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extendida hacia todas las ramas in:'lustriales y que configuró la base 

de lo que se conocería cono Coounismo de Qlerra. ES durante su 

ejecución que se percibe la necesidad de organizar a los campesinos 

pobres en Canités, cuyas tareas primordiales fueron las de 

distribuir la tierra, efectuar la requisa, así como aprovisionar de 

al.lm;,ntos a cbreros y soldados y, finalrrente, la de denunciar a los 

kulaks que ne ncqaban a entregar el excedente de grano y lo 

ocultaban. El paso obligado por el difícil camino del Carunismo de 

G.Jerra, ofreció resultados definitivos a la Revolución, en tanto le 

permitió franquear enorrres pruebas durante la guerra civil, 

situaci6n que contó con la in:'lispensable movilización de buena parte 

del p.ieblo ruso. Peco al mis:no tiempo, emergieron conseo.iencias 

ne<Jativas tales caro: la reducción notoria de las hectáreas 

sembradas debido a la requisa de granos¡ una grave escasez que 

provocó que el acopio realizado por los comités de campesinos ya no 

fueran canalizados a las ciudades, lo cual determinó que los 

bolcheviques decretaran la desaparición de los O>mités Qimpesinos. 

JoUy ¡:arecida suerte corren los comités de fábrica que, si bien no 

desaparecieron, se vieron despojados de su poder debido a la fuerte 

caída registrada en la producción industrial, lo que obligó a los 

bolcheviques a emplear técnicos del capitalismo paca resolver la 

organización de la producción y la sal ida del caos industrial. tha 

consecuencia más que arrastró el CX:mlnismo de QJerra fue la excesiva 

centralización del poder político que debilitó no sol.aloonte a los 
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c:anités, sino tanbién a los propios SO'Jiets que terminaron asumienlo 

un papel ejecutor de las decisiones tanadas por el EStado, dirigido 

éste bajo la absoluta responsabilidad del partido bolchevique. ESto 

significó el desplazamiento de los organismos vivos de movilizaci6n 

de las masas, abriendo paso a los primeros rasgos burocráti=s y 

autoritarios, cano qued6 asentado, de manera lanentable, durante las 

protestas protagonizadas por los irarinos del Kronstadt. 

IQS resultados en la produoci6n no nejoraban y el malestar 

scx:ial se expresaba arienazante al poder bolchevique, lo 01al ern¡:uja 

a los dirigentes del partido a dar un giro radical en la estrategia 

eoonánl.ca, hasta proponer la NJeva POlítioa l'X:On6mica (NEP) ¡ ésta 

consistía en sustituir las expropiaciones de excedentes agrícolas 

por el impuesto en especie, restablecierdo la producción 111"-Ccantil y 

tolerando así la reaparici6n del mercado y de las relac:iooes 

capitalistas. IDs teóricos bolcheviques llegaron a la corclusi6n de 

que para avanzar en la tran.sici6n hacia el scx:ialismo en los países 

eoonómicamente atrasados, que lógicamente registraban Ú>:Hces de 

producx:i6n por debajo de los requerimientos sociales, era necesario 

el retorno a las relaciones capitalistas en aquellas tareas 

productivas respecto a las cuales, el Estado estaba im¡:osibilitado 

de abarcar. Para rusia, esta propuesta se traducía en la liberación 

de las fuerzas del mercado, principalmmte en la actividad agrícola 

y en importantes franjas del c:orrercio. El proletariado se encargaría 
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de vigilar y limitar el desarrollo de las relaciones de prod1JCCi6n 

ca pi tal is tas • 

Para Preobrazhensky, los objetivos trazados con el 

restablecimiento del oorcado exigían la participación del Estado en 

la práctica corrercial p¡ora afianzar los vínculos con las nurrerosas 

ecooomí!s cam¡x?sinas, y sentar así las bases p¡ora el crecimiento 

industrial¡ asimisno, no perdi6 de vista la irn¡xirtancia que la 

revolución internacional acarrearía al proceso soviético y, por 

ello, concebía a la NEP COITO la res¡:uesta del Estado ante un 

equilibrio temporal de la situación ¡xilítica rrundial. 

U1a acertada fonrulación hecha por el teórico bolchevique, 

sel'laló a la Acumulación Prinútiva Socialista como la apropiación por 

parte del Estado del sobreproducto que se efectúa en las formas de 

produo::ión presocialistas a través del intercanbio. A diferencia de 

lo que comín.'llellte OOJrre en el capitalism:i, dicho intercanbio no 

equivalente lo im[Xlne el Estado aun bajo condiciones de atraso 

téaiico, lo que no significa que en un manento de avance económico, 

en diversas áreas no se practique un intercambio con otras de 

productividad menor que le permita, igualmente, apropiarse del 

sobreproducto. 

lo anterior hace concluir a Preobrazhensky que si bien OOJrre 

una violación de la Il!y del Valor p¡ora obtener la l\O.lll1Jlación 
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Primitiva, no se excluye qoo con su aplicaci6n tanbién se logre el 

mism:> objetivo. a.to permite ubicar las con:liciones de lucha en que 

se desenvuelve la Ley de l\o.Jmulaci6n Primitiva Socialista, entre los 

dos reguladores vigentes. Para la defini9i6n de esta Ley, el te6rioo 

ruso incluye todos ¡quellos recursos e iniciativas qoo se encaminen: 

a la extracci6n del sobreproducto de la economía privada¡ a 

estructurar un ordenamiento de la economía del Estado y a impulsar 

la reproducci6n anpliada, para lo cual no vacila en incluir los 

salarios que paga el Estado, las políticas de precios y el 

cO!lpOrtamiento del corrercio dentro y fuera del país, entre otros 

elerrentos. 

Su estudio lo lleva a corceptualizar una Acunulaci6n 

Socialista, cuyos princ:ipales recursos se obtendrán del propio 

sector econ6mico controlado por el Estado, Esto es, que la 

l\cumulaci6n Primitiva Socialista precederá a la l\o.Jmulaci6n 

Socialista, aun en países in:lustrializados corro los eur()[leOs, debido 

a su condici6n de atraso en las fuerzas productivas respecto a las 

desarrolladas en economías cOOD la nortearrericana. 

El análisis de Preobrazhensky no admite que se defina al Estado 

can:> un simple organizador de rawas industriales e insistente 

buscador de la eficienc:ia administrativa, ya que se simplificada su 

misi6n a la más pobre expresi6n¡ el te6rico en ningún roorrento deja 



214 

de entenlerlo ccm:> instrwoonto político de la clase trabajadora, y 

una prueba más de ello está en el rrono¡:olio que ejerce éste sobre el 

c:orrcrcio exterior y que decreta para proteger y anpliar la 

r.::umulación Primitiva Socialista, imp>nienlo barreras 

proteccionistas a la im¡:ortación y s~n:lo el nejor provecho de la 

práctica exportadora, incluso con los productos elaborados al margen 

de la econanía swiética. Esta modida rronqx\lica atenúa, 

significativamonte, los efectos de la ley del Valor rrundial, pero no 

los anula corrpletam:mte. 

A la par de ello, el teórico bolchevique hace referencias 

interesantes respecto a la importación de ca pi tal desde su 

insistente perspectiva de la lucha contra la 12y del valor. Afirma 

que si bien durante los primoros al'los de la transición, 

objetivaroonte se requiere de capital para reactivar la econanía, 

resultaría s~nte da~ino para el proyecto socialista abrir las 

puertas a la inversión extranjera, pues reforzaría peliqrosairente 

las tenlencias capitalistas internas. Ello sólo será factible cuando 

el Estado ordene su participación en la eccnanía y cuando haya 

elegido cuidadosa.mnte la rama productiva qu" recibiría al capital 

foránro. Obvio !!S que, para atraer a dicho capital, se le deberán 

ofrecer posibilifud"s de ocwr.uloción, p:?ro el Estado, al permitir la 

realización de ésta, dclx! as<>gurarse tanbién de que la operación con 

el capital extranjero arroje irejorcs rrontos para la Pall!Ullación 

Primitiva Socialista. 
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Sin Embargo, cabe sel'lalar que esta sitll'lci6n exige del El;tado 

una planificaci6n econ6mica aún más rigurosa en el áirbito de la 

danocracia, en tanto que ahora la contradio::i6n que prevalece en la 

sociedad soviética cuan:lo promueve las relacie>nes rrercantiles, al 

tiernp> que busca su extinción, se proyecta a un nivel más co1Tpl<>jo, 

(n el sentido de que la apertura a la invers Ión extranjera es una 

forire mis riesgosa de dar lugar a la acción de la wy del Valor. 

Ia transici6n socialista se encuentra a iredio camino: entre el 

capitalismo y el socialim>::>¡ la distancia recorrida se ha alcanzado 

por la eliminación de la pro¡>iedad privada sobre los nndios de 

producci6n, que despojó del sustento clave al 911pi talismo clásico. 

El camino que aún qtJ>da por transitar en direcci6n al socialismo es 

evidenciado por la existencia de las relaciones cap! talistas en 

parte del llU.IOOo, por el atraso de las fuerzas productivas de la 

sociedad en transición respecto a las desarrolladas por el 

capitalismo avanzado, así como por la vigencia de la división social 

del trabajo. Ia transición sccialista cuestlona la estructura 

capitalista y sienta bases sólidas pira superarla, negándola con la 

aplicación de la ley de la l\amulación Primitiva socialista¡ este 

proceso de ningún nodo se nunifiesta lineal y progresivo, sino que 

expresa los retrocesos y altibajos qJe acarrea el sostenimiento de 

la transferencia de valor de la agricultura hacia la industria para 

favorecer a la Acurrulación Pri.mi ti va Socialista en ~rjuicio de los 
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canp!Sinos m!s riex>s y de su ao.mul.acidn privada, ya que, a pesar ele 

que ésta se permite, al miSIOO til!lll(Xl se busca debilitar su rit:Joo de 

crecimiento. LO transición socialista se caracteriza por la penuria 

de los bienes de conswt0 y de produa:idn, que abre el espacio para 

las relaciones capitalistas, las cuales sobrevivirán anparaclas bajo 

esa insatisfaa:i6n de las necesidades sociales. 

Diversos son los rer>;¡lones en que se expresan, de manera 

limitada, la propuesta teórica y el m.mejo de categorías del lll:ldelo 

de Evgueni Preobrazhensky, entre los que destacan: 

- El tratamiento erróneo que hace de la Iey de 

Acunulaci6n Prlmi tiva Socialista, al sostener que su 

aplicación se realiza de m.mera espontánea1 si en los 

hechos, ello se diera así, el empleo ele instrumentos 

eccn6micos en beneficio ele la eoonomía soviética, tales 

cano !rdices ele producción y conductas de precios, no 

encontraría su lugar. Es as! ooroo niega el progreso 

que representa la eoonan!a de trans ici6n respecto a la 

capitalista, pues, de manera implícita, se deduce que 

contirala sierdo la ü>y del valor el gran regulador de 

la econonúa1 esto nos hace advertir una contradia:ión 

en su modelo. 

- El manejo irdistinto de la tasa ele aC\IJllllación máxima y 

la tasa ele ao.urulación óptima, ya que utiliza las dos 
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para hacer referercia a un r&pido crecimiento de la 

ecooomía estatal. Sin enbargo, es importante 

difererx::iarlas, ya que la primera repercute 

negativairente en el o:msuno de las nasas y, en 

consecueroia, disminuye la productividad de su tiabajo1 

ello le qui ta su cordici6n de tasa óptima. 

- !.a presencia activa de la revolución aurr:lial en las 

tesis del autor que languidece súbitamente al 

internarse en el proceso de aurbio que media entre la 

lo.lrrlllaci6n Primitiva Socialista y la Ao.mulación 

Socialista. Para este paso, la revolución europea 

mantendrá un papel de catalizador, pero si acaso se 

retardara o simplemente no energiera, la h:wrul.aci6n 

Socialista ten:lrá lugar en la thi6n Soviética 

irreversiblemente. 

• ••• Todo este proceso, si no se ve ayudado por la 

revolué:ión en DJropa, tendrá lugar llllY lentamente. 

Pero el proceso es inevitable ••• • (l) 

lt> anterior CCX'llleva a deducir dio su análisis teórico, la 

posibilidad de realhar la l\cU11Ulación Soc1alinta en un solo país. 
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POr lo que res¡:ect:a a las tesis políticas de Preobrazhensky, se 

desprerde una continuidad de las propuestas te6ricas orotocloxas del 

marxismo, en lo que se refiere al desmantelamiento del Estado 

burgués, a la gesti6n dem:x:rática del nuevo Estado 'f a su necesaria 

extinci6n, lo que significa una absoluta coincidencia con la idea 

del Estado - Q::mma. '!allbién se identifican eleinentos tales COl1D la 

corq¡ista cie la irilependencia política del proletariado respecto a 

la burguesía, asociada a la conformaci6n de un pr~-ecto hist6rico 

propio que se plantee la construcci6n de un Estado. 

la polémica que desat6 con los anarquistas, al igual que con 

los sindicalistas franceses, refleja su intenci6n de prOOlClller la 

acci6n calÚn de todas aquellas tendencias vivas del movimiento 

obrero, dentro 'f fUera de las fronteras de rusia. J;)I estas 

dl.scusimes, surgen cuestionamientos de parte de Preobrazhensky, 

= el manifestado ante el proyecto eoon&nioo anarquista que 

reivindicaba los iredios de producei6n para cada uno de los grupos 

trabajadores vinculados directanente oon ellos¡ esto equivaldría a 

la irracional fragirentaci6n de una producci6n que se destinaría al 

mercado anárquicaJ!l?llte, lo que, a fin de cuentas, reproduciría las 

condiciooes de COllf.Ctencia capitalista, reflejarilo niveles 

desiguales de productividad y, conseoientemente, provocarilo una 

apropiaci6n del sobreproducto regida por las fuerzas del mercado. El 

téorico bolchevique defen:lía, más bien, una integraci6n de las 
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fuerzas productivas para planificar su énpleo en beneficio de la 

colectividad. 

otro p.into a resaltar en la prop.1esta socialista de 

Preobrazhensky, es su c:onstante reflexión internaciooalista para el 

fUtw:o de la Revoluci6n !llsa. Pregona que lo iniciado en octubre 

sólo podrá ooncluir si los ¡:e{ses que poseen las fuerzas ecooómicas 

más relevantes del numo concursan en el proceso. 

DI lo que se refiere a la burocratización, Preobrazhensky es 

uno de los primeros im¡:ognadores que desde la dirección del partido 

organizó, con la declaración de los "46", un enérgico ll.alrado de 

atención al fenáreno social que ya resultaba irv::óm:xlo y anenazante a 

la realización sana de la transición socialista. 

Frente a la realidad urgida de soluciones concretas, muchas 

tesis clásicas fueron alejadas de la práctica bolchevique, 

principal.mente debido a la rJJerra civil gue se desbord6 en llUsia. 

Este acontecimiento evitó darle continuidad a la deloocracia directa 

de que se gozaba en los so.1iets, hasta oentralizar la estructura de 

gd>ierno fuera del control directo de las masas. Los soviets, 

despro.1istos de poder, sello fueroo justificados para despojar a la 

bur900sía, para ejecutar las políticas del partido y paca integrarse 

cono un ejército laboral único y disciplinado. L> contradio::ión 
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prOYocada por esta ·situación, o lo <pe es lo mismo, la cxintradicción 

entre las necesidades de centralización y la necesaria vigilancia de 

las masas sobre los aporatos estatales, no fue resuelta por los 

bolcheviques. Preobrazhensky practicó y justificó el centrali.smJ de 

la estructura política y aaninistrativa del f)>tado, la cual no se 

sonetió a la voluntad de las masas, por lo que se le corxlenó a 

eternizar su existencia y a ocasionar un estrato burocráticxi que 

aniquilaría cualquier expresión auténtica de la sociedad civil. 

El rootivo por el o.ial los bolcheviques variaron sustantivamente 

de sus planteamientos teóricos a sus decisiones prácticas, no sólo 

se el<plica por el estado de gravedad que sufrió la !evolución rusa, 

sino que intervino defWtivammte Wla cxirx:epción autoritaria, 

centralista y E13ternalista del quehacer polÍticxi. Eh la formación de 

los dirigentes bolcheviques reinaba una fuerte influencia del 

pop.ilismo ruso, que retaMba: la imp>rtancia del papel de la 

intelectualidad revolucionaria 1 la necesidad de fonnar militantes 

disciplinados para cxinformar el núcleo de los revolucionarios 

profesionales¡ la construcción de un partido vanguardista y la 

visi6n conspirativa y audaz del partido. 

Preobrazhensky reivindicó y teorizó las tesis leninistas del 

partido, al mimo tiempo que preterxlía buscar su arnDnización con 

los postulados marxistas. Tarea imposible si se recuerda en Marx, su 
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reivin:licaci6n de los derechos del individuo frente al partido, 

frente al a.tado, su insistente idea de la reintegración de llls 

fWx:iaies estatales a la sociedad civil y del control directo de los 

productores sobre su produoci6n1 en suma, un pcoyec;to ~ depositaba 

en los propios trabajadores la tarea de su enancipación. 
- ... 

I1. ta apropiaci6n crí tioa de la teoría marxista brirda la 

inapreciable oportunidad de recuperar la memoria hist6rica y de 

elaborar un novedosa ñmdairentaci6n te6rica y práctica que dilucide 

el sentido actual de la lucha anticapitalista, a partir del estudio 

de las sociedades <pe viven la transición socialista. 

o:incretaltente, la revisión de las tesis pro¡::uestas por 

Preobrazhensky, significa la revaloraci6n de diversos elementos de 

análisis que 111.1y bien contribuyen a resolver o, al menos a plantear 

correctanente, un sinnún'ero de interrogantes que se desprerrlen de la 

experiencia vivida por los p:iíses que han emprerxlido su camino hacia 

el socialisiro¡ sus categorías económicas, sobre todo, son las que 

contribuyen a esclarecer los prcblctn3s actuales de la transici6n. 

Sin embargo, es la exp!riencia misma, la que, a su vez, nos impone 
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é::ontinuar en el desarrollo de una polémica al respecto, que permita 

proponer nuevas y enriquecidas tesis. tos acontecimientos 

escenificados en Polonia son, entre otros, los más representativos, 

en tanto que ayudan a c:omprerder muchas de las contradicciones e 

interro;¡antes que se plantean para este tipo de sociedades. 

Para 1970, el crecimiento de la economía polaca ocupe los 

últimos lugares en las estadísticas de los países postcapitalistas. 

Gran parte de su aparato productivo es ya anticuado, y está urgido de 

una renOYación radical. se pr.,sentan problemas de precios altos y de 

abastecimiento deficiente, aunado al congelamiento de salarios, lo 

cual da m:itivo a estallamientos sociales que originaron la ira 

generalizada en contra de los comités del partido y de los locales de 

la policía. De este no:lo, se produce un breve repliegue de la 

bJrocracia en el p:>der. hasta el grado de aceptar el ñm::ionamiento 

de los consejos obreros auto;¡estivos. 

Sin embargo, lentamente, el partido en el p:>der va retaran:lo 

el control de la situación, hasta neutralizar el m:ivimiento social y, 

con él, a sus consejos. Eli entonces que el gobierno polaco con Gierek 

a la cabe:z.a, im¡:ulsa un modelo económico de inversiones en todo el 

país, principalmente en sectores cono los de la construcción y el 

alilrenticio, entre otros. Para darle profurdidad al proyecto se 

instnnrenta la importación de bienes de inversión, intensificardo las. 
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relaciones financieras ex>n el irercado capitalista internacional. El 

suello dura de 1971 á 1975, período en el que los salarios crecen en 

un 40%, y los precios prácticrurente se en::uentran con;¡elados. Los 

resultados, para 1976, son verdaderarrente desil..usionantes para el 

pueblo polaco, ya que el país arrastr6 una balanza COll'ercial 

desfavorable y la bJrocracia dirigente no defini6 una política 

acertada para el agro, creaooo problenas en el abasto interno de 

alimentos¡ a ello se suma el pago ci>ligado de los intereses de la 

deuda externa, la rual llega a ser Ja mis significativa de los países 

postcapitalistas, debido a la esencia misna del plan de crecimiento 

econánico. 

Los planes de austeridad no se dejan esperar, y de illllediato 

se lanza Ja iniciativa de contenci6n salarial, conbinándola con 

aumentos en lo_s precios de productos básicos, para entonces ya nuy 

escasos. A!IÍ es CCll1» la irracional inplrtaci6n de capital -de cuyas 

conseaieooias ya advertía Preobrazhensky- en pocos anos mostr6 los 

efectos negativos que produjo sobre el proyecto que se tenía de 

alcanzar una rápida iOOustrialización. 

Da nueva cuenta, la dirigcncia polaca retara la polÍtica de 

iooustrialización, pero esta vez apoyada en el sacrificio de los 

trabajadores, reduciendo su oonsllllO y acelerando su explotaci6n, por 

un lado, y extrayendo una mayor porci6n de excedente del sector 

agrícola, por el otro. 
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Si bien el ·camino hacia el socialismo abre la posibilidad de 

la industrializaci6n respondiendo a un sentido social, es 

Wispensable reconocer que el Estado, al fijar los montos que deben 

destinarse a los fordos de aalJlllll.aci6n, de consumo productivo y de 

consum:> iJnpcoductivo, no ¡>Jede ignorar, ni rucho menos eliminar, la 

existencia de la 'IJ>y del Valor¡ solanv!nte la ¡odrá violentar, debido 

a las coooiciones de intercanbio que establece la econauía del D;tado 

oon la ecmooúa de mercado nacional e internacional, y el oonsiguiente 

proceso de lucha. 

Los bienes producidos por el Estado, que tienen 

cono destinatario el mercado privado, pueden ser 

identificados conn mercareía.s parciales, ya que se 

producen para un ioorcado anóniioo sujeto a cant>ios, 

según la demarrla que se presente. 

Las proporciones que el Plan asigna a los fondos de 

ao.nrulaci6n, de consumo productivo y de consum:> 

improductivo, de ningún modo pueden omitir la 

presencia ele la ~y del Valor, ni el desarrollo de 

las fuerzas productivas, ni el nivel de 

productividad del trabajo. 

El\iste un rasgo particularmente co;iplejo y, por lo misroo, 

revelador de la condición de los países postcapitalistas, y es el 
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hecho de que -de acuerdo con Preobrazhensky- , éstos se fijan, como 

objetivo programático o prircipista, la paulatina reduc:ci6n de la 

importan::ia de los salarios en la reproducci6n de la fuerza de 

trabajo y, finallrente, la desaparici6n de los mism>S. rejos de esta 

pretensi6n, el salario se ha hecho irdispensable para la reproducci6n 

de la mano de obra, además de que apareoe como irdic:ador de la 

desigualdad social que prevalece entre los que dirig<m la producci6n 

y los que producen. Ello hace más difícil la canprensi6n de la 

naturaleza de las relaciones de producci6n que allí se establecen. 

EL ¡:anoraJM se torna aún más nebuloso, si se considera el 

carácter obrero del ~tado y de la ideología que lo justifica, adenás 

de la determinaci6n jurídica que declara la estatizaci6n de los 

medios de producci6n, a la par que el ~tado se presenta como 

centralizador de la planificación de la economía, generartlo una 

burocracia que define la orientaci6n de la producci6n y, por tanto, 

que se apropia del sobreproducto generado por la sociedad, además de 

reproducir la divisi6n del trabajo. '1bdo esto difi01lta enormmiente 

la identificaci6n de las relaciones de produc:ci6n y, por erxle, de la 

formación eoon6mica que de ellas se deriva. Ni aún el rico material 

enpírico ofrecido por la lucha de los trabajadores polacos ruestra 

resp.iestas a esa irx:6gnita. Sin anbargo, el gran 10011imiento levantado 

con las banderas de Solidaridad, arroja luz sobre otros aspectos que 

se nercionan enseguida. 
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rurante el· principio de la crisis política desatada en 

Polooia, los trabajadores dan respuesta al desorden e<X>n6rnico que los 

perjudica centralmente. El lo. de julio de 1980, las autoridades 

deciden aumentar el precio de los productos alilrenticios de primera 

necesidad, caro la carne y los anbutidos¡ la". protestas no se dejan 

esperar. Si bien los reclarros se orientaron a exigir mejores 

retribuciones y coool.ciones de trabajo, la dananda de la cuesti6n 

salarial resultaría de gran inq:acto debido al relevante papel que 

jugaba en la deternúnación del conswro y de la inversión dentro del 

Plan Central. 

la graooiosa fuerza y conciencia q.ie demuestra la rovilizaci6n 

obrera, nuy pronto se .3duel\a de importantes espacios de participación 

política, que la burocracia se ve obligada a adnitir; es el caso del 

reconocimiento legal que hacen el 31 de agosto de 1980, del Sindicato 

Solidaridad, espacio político de una gran franja de la sociedad 

civil. Si bien es cierto que el sindicato reprsenta un movimiento 

contestatario y crítico, esto s6lo es al principio. 

El sindicato se niega a conpartir la responsabilidad de las 

decisiones econ6micas que son t01Mdas centralizadairente, y pcopJne un 

mecanisno de reanimación para la autogestión de las empresas a través 

de la integración de o:insejos de trabajadores, el cual debía incluir 

necesariamente a todos los sectores y agrupaciones de trabajadores 
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para que pro¡usieran diversas listas de candidatos y distintos 

programas de producción, buscando una coordinación local y nacional. 

Este necanismJ, desde la perspectiva de solidaridad asegurada las 

fuooiones de autogestión, respetando la pluralidad, reivindicando la 

revocabilidad en toda estructura y oricntaroo las estrategiaP de 

desarrollo económico. 

El fuooionamiento de las empresas en coordinación nacional, se 

soneteda a los consejos de trabajadores para asignar fondos de 

consUJOO, de inversión, etc., lo o.ial significaría el desplazamiento 

de la burocracia corro instarx:ia controladora de los l!l!dios de 

producción. 

I.a socialización efectiva fue una inquietud que Solidaridad 

extern6 al procrover la autogesti6n desde abajo y al manifestar el 

respeto a todas las expresiones y corrientes del nnvimiento obrero. 

solidaridad se comprcxretíá a brindar todo su ap:iyo a las iniciativas 

que marcaran la auto-<irganización entre los sectores de la sociedad. 

Ante esto, el gruf?) burocrático en el f?)der, sólo le reconocería la 

autogestión eo<ro instancia de opinión frente a los progran= y 

planes del gobierno, y frente a los directores de empresas que éste 

eligiera. 

llo ¡:uede pensarse que Solidar !dad reprenenta una expresión 

irracional de una protesta contenida por 111Jchos aflos, pues se 
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coopartiría la idea simple Y limitada de lo que significa lo 

espontáneo en el 1TOVimiento de mll!as. Si bien es evidente que el 

descontento social genera un Jmp.ilso a la acción que se ve 

11Ultiplicado por muchas más decisiones, seda injusto olvidar que 

Solidaridad surge COITO el reconocimiento de una anplia rrenoria 

política colectiva que se remonta a la lucha librada contra la 

burocracia en 1956 por reo.iperar sus sinqicatos¡ catorce al\os 

después, se reformula el mismo objetivo y el gobierno responde 

represivamante¡ para 1976, de noova OJenta los obreros reclanan por 

nejores cordiciooes de vida, y de igual manera responde la 

burocracia en el poder • 

la experiencia, la conciencia y la esperanza del pueblo polaco, 

fue vertida en un gran proyecto que significó la continuidad y, a la 

vez, la ruptura de sus luchas anteriores, represent•urlo un avance 

tanto en su práctica política, caro en sus perspectivas. 

El siirlicato se reconoce a sí mismo cono una instancia limit:da 

principal.Jrente a concretar una lucha por nejorar la relación 

salarial con el Estado, y no tanto por desaparecerla. De ahí, su 

inclinación por las tesis consejistas, en un afán de depositar el 

poder en toda la sociedad y de for11Ular una alternativa danocráctica 

ante la caótica coooici6n económiro y política¡ alternativa que no 

surgiría del Estado, ni del partido. 
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El proyecto que eman6 de una discusión que involucró a grandes 

masas de obre ces, se desarrolló en un auténtico clim> de deioocracia 

y significó un avance socialista en varios sentidos, 

- al particip.>r estcechammte con los c:ampasinos 

pr !vados, que J!IJ}' pconto se agruparon en su solidaridad 

~. hasta el p.mto de establecer una red de abasto 

para los huelguistas y plantearse la im¡xlrtanc:ia de la 

explotaci6n =runal de la tierra, aurque aún pesaran 

scbce l!PJchos agricultores los experimentos COllllllitarios 

dictados desde el Estado en fo<rna acbitraria y con 

resultados pooo alentadores. 

Al ~gnar la pcáctica centralizada para configurar la 

planificación econ6mica, que s610 beneficiaría a la 

casta dirigente, ya que al encargarse ésta de forn11lar 

los montos para los fordos de ac:unulación, de consum:> 

pcoductivo y de consumo improductivo, incluiría 

pcivilegios persooales, aleji:rilose de las necesidades 

sociales, lo que, a su vez, irotivar!a una royo< 

asistencia al roecc:ado y, poc tanto, ce forzaría el papel 

de la rey del Valor en la economía de transición. Oe 

este m:ido, la planificación burocrática y las fucczas 

del rreccado se complcm:mtan en perjuicio de los 

trabajadores y, por eme, de su proyecto socialista. 
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- l\l proponer una superaci6n consciente de la divisi6n 

del trabajo intelectual y manual, y al pronunciarse en 

contra de las retribuciones del trabajo en funci6n de 

la calificación personal, determinado tanbién por una 

discrirninaci6n hacia las l'Ujeres. 

l\l no pretender, a través de su proyecto, levantar su 

EStado centralizador e imponer su partido único a la 

sociedad. solidaridad surge en razón contraria a la 

práctica estatal que sustituye la voluntad de la 

sociedad 1 está en desacuerdo con la idea de 

organización en que la direo::i6n sustituye y piensa por 

la clase que representa, y en don:le no se adrni te la 

diversidad de prnsamiento. se enfrenta a concepciones 

retrógradas que han insistido en deroostrar que la 

conciencia colectiva de la vanguardia, es decir, el 

partido, es el sujeto social transfornudor. y que el 

fortalecimiento del EStado consolida al socialismo. 

- l\l considerar = parte de su proyecto, la 

generalización de una lucha que involucr'! a los 

trabajadores de los demis ¡:aíses postcapitalistas1 de 

ahí el lla1113do que hizo Solidaridad, durante su primer 

C»ngrcso, a los trarujadores del ESte, en el sentido de 
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unir esfuerzos y metas, además de hacer expreso el 

o:impromiso de apoyar aquellas iniciativas para formular 

sWicatos libres y de intercanbiar experiencias al 

resp¡cto. 

- Al prooover la autogestión de la sociedad, corro único 

camino para canbiar la situación de crisis social¡ al 

proponer la discusión de los planes económicos y la 

aceptación voluntaria de su aplicación¡ al decidir que 

la distribución de alimentos, los medios de 

ccm.micación y los aparatos represivos, etc., debían 

saneterse al control de la sociedad, Los consejos de 

trabajadores buscarían conjugar la autogestión con la 

necesaria centralización, a través de una práctica 

democrática que asegurara un control de la sociedad 

sobre cualquier estructura que se confOrmara, 

haciéndose más indispensable la flexibilidad política, 

la pluralidad, la crítica y la revocabilidad, 

Eh suma, depositar en los consejos un proyecto socialista 

dem:x:rátioo que retare auténticanente el largo trayecto de 

debilitamiento del Estado, reafirll\'ln:lo, al misno tiempo, el sentido 

aut~ipador de los trabajadores, 
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l. E. Preobrazhensky, ta nieva El::OnOmÍa, •••• , p. 254. 



lll'CIA !& l'OLl'MICA OJtmMPQWQ 
SCllRE l.A 'llWSICION SOCIALISTA 

El interés por presentar en este trabajo lo que podría ser el 

antecedente de una nueva polémica sobre la transición socialista, 

respon:le esencialnente a la idea de que la realidad que nos ofrea!n 

loo plises ~tcapitalistas exige de un estudio y de una discusi6n 

continuos, que den a la lucha anticapitalista, un sentido mis claro. 

Para lograr este prop6sito, se realizaron entrevistas con 

cuatro destacados investigadores del tanaz Sergio de la Pena, l'<lolfo 

Gilly, Francisco GÓmezjara y Arturo QJillén1 la conjurx:ión de sus 

puntos de vista dio coroo resultado la conform>c:ión de un docunento 

sumairente valioso, en tanto que allí se expresan importantes 

corrientes de ¡:ensamiento, cuyas divergencias enriquecen 

significativanente su contenido, Nl obstante, cabe senalar que las 

cuatro opiniones guardan rasgos de connuencia en lo que se refiere 

a la importancia que tiene la revalocaci6n de las tesis marxistas 

clásicas a la luz de los acontecimientos contemporáneos, p>ra poder 

avanzar en el análisis de la transicién socialista. Finalnente, es 

interesante destacar que durante las entrevistas se hizo patente la 

preocupación por dilucidar las pers¡:ectivas de cant>io que se le 

presentan a ~xiro actualmente, en su calidad de país atrasado. 



J. F. ta prirrera pregunta se refiere a la importaroia que 

tiene el volver a los clásicos del narxismo ¡ara estudiar el 

problema actual de la transición socialista. 

s. P. ta irnportaroia reside, fundanentalrrente, en recoger la 

exper-leroia del análisis cororeto que realizaron los clásicos 

acerca de su rn::xoonto, y desprender de ahí, las ensenanzas en 

cuanto a la IM.llera de abordar los problemas, de 

coroeptualizar las forwas en que las fuerzas sociales están 

creando una historicidad precisa del conflicto, de las 

contradicciones, de las luchas ••• , cóm::i se delineaban para 

ellos, de acuerdo con su momento, las vertientes de la 

ruptura con el capitalismo hacia lo que se fornulaba como el 

prirrer proyecto proletario... proyecto socialista... De 

manera que a mi rre parece que sigue siendo funda!rental esa 

recuperaci6n en términos teóricos, pero consideramo la 

teoría en su verdadero sentido, es decir, en cuanto a la 

forma de abstrac:ci6n de una realidad que permite, a su vez, 

organizar una acci6n concreta p.>ra modificarla 1 esto quiere 

decir que, de entrada, los puntos fundanl?ntales que se 

refieren a las líneas de política, a las ~iones de ac:ci6n, 

son obviam:mte no transferibles de la experiencia de los 

clásicos a la experieroia actual. Yo creo que ••• bueno, hay 
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una enorne cantidad de arguJOOntos y de demostraciones que se 

han planteado, al ver las diferercias profundas que hay entre 

el capitalismo de la época de Marx -cualquiera, desde su 

juventud hasta su vejez- y el actual... Y el no reccnocer 

estos canbios y no teorizarlos, expresárdolos en una 

conceptualización y un conjunto de categorías significativas 

para esa realidad, yo creo que a lo que lleva es, por una 

parte, al anquilosamiento del pensamiento, lo cual es malo, 

pero lo nás grave todavía es, que lleva a una ineficacia 

política. Yo creo que, por ejemplo, un aspecto nuy 

importante que se está ponierr:lo cada vez mis en evidercia en 

todo el llll!"do, es que lo que eran las luchas clasistas de 

perfiles bastante definidos del pasado, en la actualidad 

están IDJY por atrás de lo que son las luchas cotidianas,,. 

que en la actualidad son nucho mis presentes, más irvnediatas, 

mís violentas tanbién- en sus aspectos más p.mtual.es-, dentro 

de los países de nivel nundial... eehh... los movimientos 

sociales, que son nuy frecuenteircnte interclasistas. • • y creo 

que, por ejemplo, eso es un aspecto que tal vez revela el 

prc:blera de fordo que hay en lo que es la concepción y la 

aoci6n partidaria a nivel nurdial: c6m:> la forma partido no 

respcnde a lo que son los movimientos actuales, pero tanbién 

plantea esa inmensa contradia::i6n de que los movimientos 

sociales, por su carácter, frecuenteioonte son re fer idos a 
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contradicx::iones ¡:untuales o contradicx::iones interclasistas 

que no dan lugar a una pro¡:osición alternativa en cuanto a un 

proyecto social... Eso hace en torces, que esas 

contradio:iones se resuelvan o no, pero no conllevan 

proposiciones o transfoniuciones de foooo... !lltonces, 

teneioos esa espccie de gran dram. ¡:olítico actual, en que lo 

que se rrueve son los m:uimientos sociales, pero los 

movimientos sociales no conJucen a transfonnaciones, y las 

transforiracion-os de fordo son postuladas por los partidos 

que, a su vez, no tienen o no encuentran la form:l de 

recuperar el pxhr de oonvocatoria con un p>rfil clasista que 

sí tiene un proyecto social alternativo¡ entonces, estanos en 

una especie de límm político, yo pienso que ten¡:oral, pero 

que por de pronto está abr ierdo un oomp)s de espera que ya 

lleva mucho tiem¡::o ... que no se le ven perfiles de solución 

todavía. lle m:mera que yo sí creo que el recurrir de nuevo a 

los clásicos es esencial, y no solamente a los clásicos del 

marxismo, sino tantiién del antimarxisl1'0... porqm lo que 

permiten es aprenler cóm:l hacer teoría en la actualidad, y yo 

creo qm en la actualidad estamos lllJY deficientes en la 

elaboración teórica¡ para decir un ejemplo: sin una teoría de 

la fonna sul:xlesarrollada, atrasada o dependiente -<XXl"O se le 

quiera llamar-, una teoría de lo que es el acontecer social 

de los actuales [>lÍses atrasados, es prácticairente imposible 
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rontar casi o.ialquier proyecto de transformación, y tal vez 

esto explique có;ro los proyectos de transformaci6n han sido 

exparien::ias, una y otra vez roontadas, scbre roovimientos y 

transformaciones que no tenían esa interci6n... que 

provocaron rupturas de fardo, ya sean guerras 

internacionales, ya sean rupturas de carácter de Liberaci6n 

N<lcional, ya sean luchas contra dictadores ••• Pero al final 

de cuentas se observa, con mucha claridad, que lo que ha sido 

la experiencia de las revoluciones que han desanbocado en las 

sociedades socialistas, han sido, de hecho, transformaciooes 

que se superp.isleron, de alguna foma, mediante diversas vías 

políticas y militares, a movimientos que de hecho tenían otro 

objetivo y otra intención tal vez ros limitada, ros 

modesta... °' manera que aún la teoría de la revolución 

ten:lría que ser reforlllllada. 

Dentro de la gama de marxistas clásicos, ¿reo.Jerdas 

algunos planteamientos de Preobrazhensky, o te roorece alguna 

opinión este teórico? 

s. P. Bueno, yo creo que de Preobrazhensky hay varios aspectos 

que a mí en lo particular me llama~ llllcho la atención. Por 

una parte, está lo que son sus prop:miciones económicas; a mí 

ire parece que son de enorme riqueza, para poder observar un 
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ejercicio de W'la de las mentes mis claras que ha tenido el 

marxismo, enfrentada al problena <»yUntural eccnómico y al 

prcblena de la construo::i6n de una economía socialista. A mí 

ire ·parece que ahí existen una enorme cantidad de cosas que 

aprerrler ••• Y, por otra parte, dentro de ese pensamiento, 

particularmente el ec:on6mico, pero desprendido y paralelo a 

él, están sus tesis sd:>re el prcblsna de la transici6n ••• de 

o6m:> se contruye esa transici6n y ademís cuáles eran para él, 

a final de cuentas, los objetivos mís relevantes que debería 

perseguir la construcci6n del socialism:>¡ yo creo que en este 

autor y en algunos otros, un coo¡:ionente que es W'la 

preocupación ruy importante, es el problema de cáno pasar de 

un proceso de violencia para la construcci6n del socialism:> 

-'i eso significa Estado-, a la desaparición del Estado, a la 

desaparici6n de la violencia. Yo creo que éste es uno de los 

grandes temas que, bueno, no está resuelto ni en la 

e><perienc:ia ni en la teoría', sino que sigue sierdo uno de los 

grandes campos de debate¡ yo creo que en Preobrazhensky, este 

tema es de enorme im¡xlrtan:ia y pertirular riqueza en el 

aprerrlizaje de lo que eran los grardes pensadores que se 

estaban enfrentando a problsnas nuy concretos, que era c:6no 

construir W'la economía socialista cuando no se había 

alcanzado el proceso de las tranformaciones revolucionarias 

del capital!sm::> en una sociedad c:i:m:> la rusa y ••• bueno, ese, 
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al final de 01entas, es el tena de Nicaraqua actualmente, o 

en Cllba o en China o en la propia Ulión Soviética sigue 

siéndolo. 

Ahora que senalas el caso de la ll'li6n Soviética, ¿en qué 

iromento caracterizas que los soviets dejaron de ser la 

expresión viva del llPVimiento sedal? 

Mira eehh ••• yo pienso que es ••• 100 parece que es nuy 

difícil definir ese memento¡ creo que hay aspectos en los que 

dejaron de ser miy pronto la expresión como centro miSlll) de 

la movilización de la voluntad p:>pular, pero sin Embargo, 

mantuvieron las fornas de carácter institucional que, dentro 

de una forma de Estado organizado, son inevitables, son 

insoslayables. A mi roo parece que en el proceso de la 

construcción del socialismo y de la confrontación de las 

dificultades de orden interno y exterior, de orden eo:inómico, 

social, polítio:>, ideológico, de todo tipo, todo canbi6 en la 

thi6n soviética, todo completalrcnte: desde los proyectos, las 

espectativas, las aspiraciones hastm la práctica cotidiana ••• 

y dentro de esos elementos que canbiaron, uno de los que fué 

alterado inevitablenente tanbién, fua la idea y la práctica 

del soviet. Porque yo creo que un factor que no se ¡;:..iede 

olvidar, y sobre todo un m:u:i<ista no pueda olvidar, es que la 
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diferen:::ia tan inmensa que hay dentro de -todavía en la 

actualidad, pero más todavía hace ·sesenta al\Os-... dentro de 

la U'li6n soviética ••• Y si uno habla del scniet de r-t>scl, no 

tiene nada que ver con el soviet de Mongolia, porque allí el 

elemento OJltural es nuy p:>deroso¡ es una forma, ¡;ero su 

contenido está inevi tablcrrente inmerso en un comp:inente 

cultural. Yo creo que, por ejemplo, lo que para el oo:idente 

y, sobre todo, para los marxistas occidentales, fue una 

especie de traición, de retroceso de la ex¡;eriencia 

scniética, a mí ne parece que, más bien, es un enorue proceso 

de ajuste de un proyecto europeo a una sociedad oriental -y 

en eso hay mucho en qué pensar y escribir. Yo creo que la 

resp..1esta de orden político y organizativo que se di6 al 

fen6meno soviético, al fenáreno •concreto cultural de lo que 

era la población que fUe metida al proceso de transformación 

socialista, fUe determinante para ese contenido... Yo creo 

que en ~xico, estal!Ds en una situación privilegiada para 

entenderlo con más claridad, ¿por qué razón?, bueno, porque 

aquí estarros viviendo un fenómeno llllY parecido al scniético, 

en el sentido de que el capitalismo es un capitalismo 

mexicano, un capitalismo con una cantidad enorme de 

particularidades que, sin dejar de ser capitalismo, tiene 

. enorrres diferencias res¡:ccto a otras experiencias, y que soo 

diferencias que han sido irrp..1estas política y económica y 
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orgániealtle?lte, debido a las fuentes culturales de las fuerzas 

sociales predominantes en el llXm!nto de la constitución del 

nuevo estado y de la nueva naci6n. Por ejemplo, si uno piensa 

J;f vale la pena pensarlo en el caso de ~ico-... si uno 

piensa en la vinculación entre estado-partido-sindicato ••• , 

bueno, es lo mismo que pasa en la U'li6n Soviética y, sin 

duda, dentro de lo que es la concepción tradicional de la 

democracia, es una especie de gran trampa histórica ••• 

Bueno, pero de repente vale la pena preguntarse, caro 

marxista, si democracia sol.anente significa el voto con 

muchos candidatos, o si es, en el trasfondo, el gobierno del 

pueblo¡ pero que el gobierno del pueblo puede tener núltiples 

formas ••• Es decir, yo no tengo, por ejemplo, dudas de que el 

proyecto de la Revolución Mexicana que se c:oncreta con el 

cardenl.sioo, es el proyecto popular, es el proyecto de la 

mayoría del pueblo, y que la gran habilidad política del 

cardenismo fue dar respuesta a esas exigencias, aieno, pero 

fíjate lo que sucedió: tienes una alteración profunda de las 

relaciones de propiedad, que es un verdadero atentado contra 

el capitalismo y es un atentado además en el monnnto que se 

está forll'ando el capitalismo, y ¿qué es lo que sucede? bueno, 

esa nolificaci6n de las relaciones de propiedad por la 

formación del ejido, por la expropiación petrolera, por la 

expropiación de los ferrocarriles ... toda esta m:lllera ... como 
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una gran cantidad de los espacios económicos, políticos y 

sociales, de hecho, son sacados del predominio de las 

ten:lencias de las leyes capitalistas rrás usuales, es decir, 

la com¡:eten::ia, la libre movilidad de los factores ••• todo lo 

que tú quieras... CÓ!lO está expresároose eso en los niveles 

políticos, culturales, ideológicos, organizati\'OS, en la 

familia... ¿cóno? Yo todavía no lo sé, yo creo <,'lle nadie lo 

sabe... pero si uno piensa, por ejemplo, ¿qué pas6 con la 

renta de la tierra? ¿subi6 o baj6? y desp.iés ¿quién se la 

apropió? Bueno, estallXls hablaooo del caso de una sociedad 

bastante abierta, bastante rrds horrogénea de lo que era la 

Ulión Soviética; es decir, rusia en el IOO!lento de la 

Revolución. Yo creo, entorces, que cuardo uno piensa en estos 

paralelismos, entonces es cuaooo uno se da cuenta de que el 

proyecto socialista en la Ulión Soviética lo que cobra es el 

carácter local, y a mí rre parece que la gran... la gran 

conprensi6n leninista es ésa, y es que tiene que orientalizar 

el proyecto socialista, y se orientaliza hasta extrem:is que a 

uno le parecen aberrantes, y a los smiéticos actuales a lo 

nejor tanbién les parecen aberrantes ••• Yo digo, por ejemplo, 

que el feri6treno del estalinisro está ahí ••• es, por ejemplo, 

el fenórreno actual de Corea del Norte: es impresionante cáno 

ttl estás vien:lo la estructura oriental de hao:. diez siglos, 

reproducida en la adoraci6n de Kim 11 SUng •• " pero no es 
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solamente la adoración de Kim Il Surq, es todo¡ es cáro el 

concepto de ellos de democracia, es el concepto del 

reforzamiento del autoritariSIOO para nosotros, y no solamente 

para nosotros1 evidenterrente, allí tanbién hay otros que ••• , 

la diferencia es que es un autoritariSIOO que para ellos es 

una qx:i6n. •• Y uno puede deciri bueno, es que es 

im¡;X>sici6n. Sí... aquí tantiién es irnposici6n, pero no deja 

de ser qx:ión1 yo diría que la demostración 11\Ís clara es que, 

para mi gusto, el PRI aquí sí gana las elecciones... a lo 

l!l!jor no las gana localmmte, a lo l!l!jor en Olihuahua hizc 

tralli», todo lo que tú quieras ••• es posible, pero que hay un 

consenso, que hay una identificaci6n con el proyecto ••• 

proyecto capitalista, eso nadie lo ¡>Jede negar ¿no? El'ltonces, 

yo creo que lo que pas6 con los soviets es que, del proyecto 

inicial, se pasa inevitablemente a la' transformación y a la 

adecuación cultural local ••• Y COll'O el predominio, a final de 

cuentas, fue el oriental, lo que pasa es que se orientaliz6 

tcdo lo que era el conjunto mis avanzado, el más 

oo:identalizado ele Rusia ••• se oriental izó y, en eso, bueno, 

salieron P'rdiendo los que estaban mas oo:identalizados. 

J;)itonces, yo creo que el sCNiet es tanbién objeto de esta 

adecuaci6n, y esta adecuaciál se va expresarrlo en todos los 

niveles y en todas las formas, hasta el nivel -mis elevado de 

cám se designa el primer ministro o cóm> la identificación 
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entre partido y estado es tal, que no hay manera de 

distinguirlos, y donde eso, para los occidentales y para 

algunos grupos denocráticos S01iéticos, es una verdadera 

aberración ••• , y sí, p.>ra uno lo es¡ pero ¿qué tanto lo es 

para los s"'1iéticos? Entonces, yo diría: s{, a lo mejor de lo 

que era el proyecto má$ especulativo, ll'ás fantasioso, a lo 

que fue la oon::reci6n del fenóneno hist6rico c:orx:reto, la 

historicidad del proyecto socialista, yo creo que fue 

perneado profun:lalrente . p>r esta adewaci6n. Etatonces, yo 

diría que el soviet actual sigue operardo, sigue funcl.cnardo 

com:> lo que se consider6 en un inicio: es un espacio de 

administración ¡:Ública con una participaci6n popular. ¿olmo 

es la participación pop.¡lar en la aciuinistración actual, que 

es la oorrespondiente, de hecho, a la idea inicial del 

soviet? Bueno, p!ro es una estructura ad\\inistrativa 

presente... de gobierno... de gobierno, que uno no p.iede 

negar que es una forma de OOnoc:racia. 

J. F. ¿»:> identificas en este proceso, desde el surgimiento de 

los soviets hasta llllChos anos des¡:..iés, un rroirento de 

burocratización l!UY detectable? 

s. P. Claro, eso sin duda ... yo creo que en ese sentido, la 

unidad orgánica inicial que surge oon la idea de la 
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autogesticSI}, inevitablenente, se en:uentra con un problena 

que es que la autogestión tiene posibilidades operativas y de 

eficacia en una conunidad nuy peque!la, pero c:uaooo se trata 

de formar parte de una naci6n, aquí es doooe hay que 

preguntarse: bueno, ¿cuáooo se formS la naci6n socialista? Yo 

digo que tal vez en los treintas y, a lo 111!jor, hasta en los 

cuarentas, y es posible que la seguida guerra llUl1dial haya 

sido el gran factor de cohesión nacional de la thión 

Sovética. Pero cuardo se piensa, bueno, c6m> operar la 

autogesti6n, la pequena unidad colectiva que tiene 

posibilidades exitosas de organización en el colectivo, 

incluso en el colectivo rural, de preferencia ••• cuardo estás 

hablaooo de un agregado social de millones¡ y esto, a mí 111! 

parece que es lo que crea un espacio entre la organización 

nacional burocrátim y la organización loml con nuchas 

aspiraciones de autogesti6n que tiene que llenarse, 

inevitablenente, con un aparato de conunimción de daninio, 

inevi tablenente burocrático. Es decir, yo creo que la idea 

misma de la forma colectiva de autogesti6n, es lo que dió 

lugar a la necesidad y a la oportunidad de crear un aparato 

burocrático. Esto no solanente fue una opción pensada desde 

la cúspide del poder, sino que fue tanbién una necesidad 

creada por la base mínima organizativa y, claro, con 

consecuencias nuy negativas¡ yo no tengo ninguna duda, pero 
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lo que sí creo, es que no es un fenáreno simplemente de abuso 

de autoridad. .. no es un fenóaeno de inevitable consecuencia 

burocrática¡ yo creo que lo que era inevitable, era crear un 

aparato de administración y que al no haber, por esa fomia de 

organización colectiva.,. al no haber ..,c:anismos de control 

sobre ese aparato, es que cierra los espacios del abuso. Yo 

diría que, de nuevo en Máxico, el ejemplo que permite 

visualizar con más claridad esto, es el ejido •.• pues es muy 

bonita la idea, pero el ejido no ¡>Jede acininistrar ni un 

estado de la ~µlblic:a, no puede, porque simplerrente esa 

forma de organización no ?Jede acininistrar más que sus 

propias cosas; entonces, requiere de algo que administre ••• 

inevitablemente, el aparato, •• el aparato sin regulación ••• 

Porque si esto surgiese de formas de organización local, 

incluso familiar, en dorde la formo de representación puede 

ser un ...caniSll'D de control a los diversos niveles... vamos 

a decir ••• , cono la experiencia de la democracia inglesa: ahí 

tú ves nuy claraioonte cám de la ccm.ma agrícola es que sale 

la formo de control denocrático hasta la cúspide, y es 

lll!diante la diferenciación de las aminas y de la bÚSqueda de 

una forma de expresión de poder de la propia COlllll'lll, que se 

van creando esas pirámides de representación y de control rle 

poder, desde abajo hasta arriba¡ pero cuando surge esto de 

una base que no está acostul!'brada, ni quiere, ni le interesa 
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foniar esos llll!Cllllim de e>tp[esi6n, pues se forma un vacío y 

ese vacío se llena con P'13er ••• 

J. F. Eh este prooeso de bUrocratizaci6n, de levantamiento de 

un aparato administrativo, ¿no te parece que la teoría 

leninista del partido surge CXllllJ su hilo cxmductor? 

s. P. Yo cteo que sí ••• es decir, sí lo es¡ pero a mí me 

parece que el propio partido no podría ser de hecho un 

sustituto del aparato gubernaioontal. Entonces, lo que sucedió 

es que la teoría del partido qued6 de hecho deformada por su 

ftlllei6n aclministrativa y que, entonces ••• bueno, lo que a mi 

me p¡rece que es nuy rescatable de la teoría del partido, es 

el partido clardestino, el partido de la oposición, el 

partido eehh ••• 

J. F. o:>nspirativo ••• 

S. P. EVidentanente... pero eso transfocmado en aparato 

administrativo, pierde su sentido de partido mismo. Y es lo 

que pasa en el caso de la Oli6n Soviética, que el partido 

enpieza a llenar funciones de la administración porque no hay 

el aparato de adninistraci6n... Y luego lo que sucede es que 

el aparato de administra::ión ya surge, de recho, paralelo al 
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partido, pero el partido no es t:anpoco desplazado¡ entorces, 

el caso mis interesante en la vida de la U1i6n soviética, yo 

creo a finales de los veintes, es que el partido ya no hace 

política, se acaba la política para el partido, y se dedica 

sol.anente a la aclni.nistraci6n. .!\hora, lo que se pregunta uno 

es1 ¿d6rr:le qued6 la política? ¿en d6rde se refugia la 

política? Y esa es la gran preg..mta hoy, porcpe en el partido 

no está, no está en el sirr:licato tampoco, está 11llY••. de una 

manera 111JY oscura en el colectivo, pero ·no está expresado ••• 

a lo nejor en la literatura rusa sí... en ruso. • • yo no lo he 

leído, pero yo ne imagino que en algún lado está, porque no 

hay sociedades donde simpleirente desaparezca la ¡x>lítica ••• 

no ¡>Jede ser¡ o tal vez, durante algún período, pero ••• ante 

estas sociedades que llevan ya setenta anos operardo así ••• 

dices; y bueno, ¿dónde qued6 la ¡x>lítiai?. Y es l1UY buena 

pregunta, es llllCh:> más importante que el problema de la 

burocracia, porque al final de ruentas la burocracia está 

ahí, es más tangible y tal vez mis explicable. A lo mejor lo 

que p>sa ~s que la política está en la forma de participaci6n 

de la gente ••• a lo nejor, no sé. Dl Olba, a lo nejor, sería 

uno de los lugares donde habría que rreterse a pensar y a 

estudiar qué ha p>sado con la ¡x>lítica. •• ca¡:az que se 

politiz6 a tal grado la sociedad, que la política se hace ya 

en la vida cotidiana... en otra forIM, p.1diera ser. 
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J. F. InSistiendo lDl peco en las illlplicaciooes de la teoría 

leninista, Revueltas, en sus últimas referercias políticas, 

llega a la ccnclusi6n de que se deben replantear las tesis 

leninistas del partido1 por ejemplo, el centralismo 

democrático, el partido de los revolucionarios profesionales; 

de los que piensan, de los que deciden.,., es algo que 

detecta y que no puede desarrolla: ampliarrente. ¿Qué opinas 

de ésto? 

S. P. A mí ne parece que ése es lDlO de los grandes retos que 

tiene el partido marxista ••• , de poder eliminar ese 

corrponente tan favorable para la concentración del poder y 

para la antidemocracia, que es la forma tradicional 

conspirativa del partido leninista, del corcepto de partido, 

a una forma de aa::i6n política en la oposición, pero abierta, 

don:le ya no es posible ni amúsible el que la forma del 

centrall.sno democrático persista. Yo creo que ése ha sido 

uno de los factores nás graves para la persistencia de los 

partidos ooounistas europeos, con excepción tal vez del 

italiano, que ha ercontrado otras mmeras de abrir estas 

formas de participación. Yo creo que ése es uno de los 

grandes retos ... yo diría, no retarar el concepto de partido 

leninista, sino, fornular un nuevo concepto de partido ••• una 

nueva teoría don:le tal vez ercuentre una vinculación, por una 
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parte, en lo que mencionabas en un principio de la forma 

nx>Vimiento, con la forma organizativa partidaria, pero donde 

no es aanislble m.ls, al menos en estaS sociedades, las formas 

autoritarias del manejo del partido ... Yo creo que todo ésto 

ya hizo agua hace 1111cho tiem¡:o, y donde los partidos no están 

en el ¡:oder, es evidente que no pueden sostenerse en su 

presencia ni en su aipacidad de convocatoria, ni en su 

posibilidad y capacidad de aoci6n pol!tica. Yo creo que en 

este caso, el ejemplo de ~xico es l111Y ilustrativo, es decir, 

la desaparición del Partido Q:mlnista es fun:lamentalmente un 

intento de preservar o de buscar una forma partidaria 

diferente, nada mis que yo creo que fracasó, porque nunca se 

abrió propiamonte en la organización para conformarse en un 

verdadero partido, mantuvo la concentración del poder, 

mantuvo la práctica de centralisno democrático, aunque no se 

llamara así. •• , hasta la actualidad, con el P.M.S. que es el 

último heredero, el nieto del P.C.M. 

J. F. l\bordando el tema de la Pe res troika y recordaooo que su 

fornulaci6n parte del reconocimiento de un centralisiro 

econ6mico y un monoli tisno pol!tico, y aderMs q.ie se propone 

rescatar una ll\3yDr autonanía para las empresas estatales, así 

"°"" depositar en los colectivos obreros la designación de 

los directores de empresa, cabe preg.intarte si esto Gignifica 

la profurdizaci6n clel socialisnn. 
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s. P. Yo creo que está efectivanente respordierdo a una 

denanda llllY importante en todos los órdenes¡ en el orden 

politic:o, eocnóml.c:o e ideológico. Yo creo que es una 

recuperación de lo que ya era mrt evidente en una diversidad 

de aspectos 1 desde luego, el que tú sel\alabas, el problE<M de 

la producción misma, los niveles de eficacia para la 

J!IOllilización de la capacidad creativa del ?1eblo ••• YO creo 

que es un intento llllY importante en don:!e las exp:!riencias de 

POlooia y Olec:oslovaquia tienen un enorme peso, igual que la 

experiencia húngara que ha hecho su Perestroika desde hace ya 

varias décadas, de minera bastante m.ís discreta, pero t:anbién 

muy eficaz. Yo creo que todas estas experiencias, lo que 

están tratando de hacer, es de recuperar, en respuesta de 

algo, que a mí 111! pareoe se debió haber planteado y retenido 

desde un pcincipio... y es que, bueno, los c:onflictos 

sociales y las luchas sociales obvianente no se acaban con la 

t:orm del p:>der del grupo que va a construir el socialism:>, y 

que ésto responde a una tensión social acunulada que, si no 

se le encuentra una salida de ésta naturaleza, probablelll!nte 

conduciría a explosiones de lo que yo llamaría el ciclo de 

las a>voluciones SOCialistas en los plÍses socialistaS. ES 

decir, rupturas no para el retorno al capitalismo, sino, para 

el paso a niveles superiores del socialisroo. Yo pienso que 

no se pueden desear tar estas revoluciones y que, en algunos 
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casos, han ·sido Eminentes las ruptw:as1 el caso POlooia es 

W10 de los m.ls claros, pero no es el único, de ninguna 

manera. Dltonces yo pienso que en el caso de la Uli6n 

Soviética lo que representa la Perestroika, me parece que es 

un intento de adelantarse a esas rupturas, introduciers:lo las 

aperturas de los espacios... abrir espacios a una vida 

democrática mís anplia, lo cual no es nada fácil, porque .. , 

bueno sabeiros nuy clarrurente que si no se desplazan las 

estructuras de poder, es porque es un proceso nuy difícil y 

""Y lento. Yo supongo que hay un intento de hacer un 

desplazamiento gradual de esas estructuras resistentes, pero 

por ahora lo que uno está vier<lo es a las mismas personas que 

hace veinte anos hablaban de lo maravilloso y adelantado que 

era el centralÍS!l'O demx:rático, y que ahora están habl.an:lo de 

lo llllravilloso de la Perestroika. Yo pienso que va a 

resultar en una variante dem:x:rática l!l.IY a la rusa, ¡>!ro sí 

superior. El. problena de for<lo es si... en la discusión 

acerca de la e><istencia de la foriM empresarial, hay una 

generación de plusvalía y una apropiación por parte del 

estado, que ha sido hasta ahora situado cono una opción 

socialista1 o si la liberalización p.iede llegar a tal 

extreno, de que ha.ya una apropiación privada de la plusvalía. 

Porque, desp.¡és de todo, se puede argunentar -<:Oll'O algunos 

han argum:mtado- que a final de cuentas eso no es nuy 
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importante en el socialismo, p.>es el socialism:> es otra cosa, 

pero Yo creo que ¡io... porque el probleira de la expl.otaci6n 

está ah!, y que no se p.iede soslayar •• , igual que está el 

problenn de la conciencia y de la liberalizaci6n del ser 

humano, de la ig.ialdad, de la democracia ••• No, no se p.iede 

pensar que uno sea irenos illtxlrtante que el otro, pero sobre 

todo que el trasfomo funlanental del socialismo 

inevitablemente pasa por desmontar los necani= de la 

explotaci6n del trabajo, sea a través del veh!o.ilo 

asalariado, o sea a través de otros necanisiros, oomo puede 

ser la especulación misma. D'ltonces, Yo creo que a lo nejor 

serán siglos de este largo prooeso... Después de todo, el 

tránsito del feudalisno al mpitalismo se taró ocho siglos ••• 

y todavía no va un siglo de experiencia socialista, puede 

pensarse que todavía tardarán algunos siglos mis y muchas 

generaciaies mis, para efectivaimnte poder hablar de la 

experiencia mis COll'{lleta socialista. 

J. F. Algo más que quieras agregar Sergio ••• 

s. P. No, ya hablé bastante (risas)... bueno p.ies que tell<Jas 

nucho éxito en tu presentación. 
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A. G. 

~ importan::ia reviste p.>ra tí, en la actualidad volver 

al estudio de las tesis Jl'a[xistas clásicas res¡:ecto a la 

transiciái socialista, esto es, replantear el pensamiento de 

Marx, de Ienin, de Trotsky ••• ? 

Creo que hay que volver 11 las tesis marxistas clásicas 

en no sólo la transici6n socialista, sino en unas cuantas 

otras cosas, y una de las ventajas que ofrece vo.lver a las 

tesis mrxistas clásicas, es extraer los elenentos 

fundalrentales que veían Marx y los marxistas clásicos en la 

transición al socialismo y en el socialismo mismo, separados 

de las formas específicas que han tanado las sociedades 

postrevolucionarias, los estados nacidos del derribamiento 

del capitalismo ••• , y creo que es necesario cotejar la 

realidad de estos sistemas, de estos regímenes sociales y 

ecx>náuicos cai las tesis clásicas. 

DJtas tesis clásicas no eran simples utopías en el 

sentido de disellos imlginarios del porvenir, sino que 

buscaban, pirtiaJl.anrente en Marx, encontrar en la socieda1 

capital is ta cuáles eran i>:JUellos rasgos que permi ti dan ¡:nsar 

a una sociedad socialista, es decir, a una socieddd 

igualitaria y libre, lo cual, po: suplesto, quiere decir 

democrática -pero es q.Je democracia es una palabra qie en el 
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socialislllo carece de sentido, y ya-, que permitiera la 

expinsi6n de todas las capacidades y p>tencialidades de los 

seres lunlnos (eso sería una furci6n llllY general del 

socialisnl>). aitcnces, a partir de allí, habría que discutir 

las formaciones sociales existentes en los estados del 

llamado sociailsm:> real ••• Creo que esto es. 

J. F Dentro de esta impor tarcia <JJe tú le das a este 

replanteamiento, no sé si te venga un pxo a la aeroria, en 

este espectro de clásia>S marxistas, alguna idea interesante 

de Preobrazhensky. 

A. G. Ahora no, no lo he vuelto a leer hace llllCho tienpo. 

J. P. 'n!l vez un pocx> sobre sus primeras inplgnac:iones1 de las 

más importantes en ese ~to, wan:lo la declaración de los 

46, la Pl'JlA con la burocracia ••• 

A. G. N> he vuelto a leer hace lllJCho tiempo a Preobrazhensky1 

no te quiero dar una opinión, porque la dada sobre lo que yo 

pensaba y sabía realmente hace veinte anos. 
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J. F. Pero te parece que es un autor que hay que recuperar ••• 

A· G. ¡NI! ••• por supuesto que sí. Pienso que hay que volver a 

toda la polémica de los al\Os veinte. Si no quiero decirlo 

ahora, es en parte porque no lo he refrescado y, en otras 

partes, porque no s61o no lo he refrescado, porque me he 

enc:ontrado con nuchas obras de la polémica de la época y aun 

de colegas anteriores, que las he vuelto a leer con los ojos 

de la experiencia personal. y de la exp!riencia 

social-hist6rica que ha habido en los últimos veinte allos, y 

descubro cosas que entonces no veía ••• Por ejemplo, yo recibo 

toda una herencia de la visi6n trotskista, de Trotsky, scbre 

las polémicas 1 allí me ed~é y allÍ las apreooí. creo que de 

las existentes en los anos cuarenta y cirx:uenta, cuan:lo yo 

elDP'cé a leer estas cosas, era la visión más clara, mis 

penetrante ••• 

{interrupci6n). 

está fuertanente marcada, caro siempte, es inevitable, 

por las polémicas de la época y por el contexto ¡x>lítioo de 

la época. Esto no quiere decir que la visi6n sea falsa, la 

visi6n datada, fechada de la época... Y sobre una 

experiercia, la experiercia de veinte anos de Pevoluci6n 

socialista, de veinte ••• veintitres anos. F}')torx:es, teneioos 

ahora setenta al\os de experierx:ia, nrucho mís que lo que pudo 
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haberse reconstruido¡ tenen'<)S una gran cantidad de sociedades 

que han derribado el c:apitalisnw:> y pisado una etapa 

postcapitalista... J:)itonoes, solamente se podría hablar 

generaluan:lo sobre este conjunto de sociedades. 

Ahora, por ejemplo, para darte un caso: Trotsky estaba 

conven::ido de que la burocracia era W1l1 excrecencia, un 

fenómeno anormal en la transición al socialismo ... Y Trotsi<y, 

además, pon!a <XllDO condición -<X>l1D to:'los los marxistas de los 

principios de loe anos Yeinte- del socialismo, que fuera un 

sistema mundial, que se extendiera 111.nx!iallrente. Incluido 

Lenin, nadie hablaba ni ense!laba esa m:mstruosidad que es el 

socialismo en un solo ¡:aís1 es una contradiccifu en las 

palabras hablar de socialismo en un solo país, exactamente 

una contradicción en los términos... eueno, se ha mostrado 

que la extensión rundial de la !>2volución, el paso lllll'rlial a 

un sistena no capitalista, es lllJCho más larg::> y tortuoso de 

lo que pensaban los bolcheviques, primero. Segundo, se ha 

mostrado, en consecuencia, que esta casta burocrática que 

tiene todos los rasgos de una clase -no sé si será una clase 

de la transiciái o una clase de una época nueva-, ya dura 

setenta a!los, ya que reaparece absolutamente en todas las 

revoluciooes socialistas con rasgos h:lmogéncos e iguales ••• , 

con las especifidades de cada pa!s, indudablemente, pero sus 

rasgos son notablemente similares: control del Estado, 
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partido único, control de Ja ideología, control de la 

eccnomía, ·control del producto excedente o plusproducto, 

control del Plan... Se p.ieden tipificar, lo han techo 

bastantes autores. o sea, los rasgos que Trotsky describe en 

La ~voluci6n Traicionada, se han exterdido por todas 

partes ••• Elltonces, obviammte, si Trostsky hubiera vivido, 

hubiera abardonado Ja idea de que era una e><ereoencia, así 

como Trotsky fue abardonan:lo diversas ideas, cano cualquier 

persona que piensa racional y científicamente... Yo, 

entonces, creo que las p:>lémicas y las propuestas de 

Preobrazhensky es útil volver a verlas, pero tanbién a Ja luz 

de lo que ha ¡nsado murdial.Jr<?nte y, sobre todo, creo que el 

marxismo debe explicar el surgimiento de esta nueva casta 

explotadora... E<plotadora no quiere decir que sea malvada o 

buena, no es un juicio de valor, quiere decir que se apropia 

del plusproducto y que decide la distribución del 

plusproducto, de manera diferente de COITO decide el 

capitall.sm> o ccm:> decide el feudalism:>, simplerrente. 

J. F. Hay un !llClflllnto en el Cfle se conjugan estas inquietudes 

que acabas de sel'lalar, y de ahí verdría la siguiente 

pregunta: Desde tu punto de vista, ¿en qué morrento los 

soviets, = organismos vivos de la movilización, empiezan a 



A. G. 

J, F. 

lll:lStrar ya síntomas de burocratizaci6n y ya dejan de ser 

instrutoontos de movilizaci6n y expresi6n social?. 

MJy tenprano, en el l9 ... 

rn la época de tenin todavía ... 

Sí, en el l9 ... A ello contribuye la guerra1 contribuye 

el hanbre1 contribuye el atraso¡ evidentemente, oontr ibuye el 

hecho de que la clase obrera era una pequena minoría ... 

Síntomas de esto, p.ies son ITl.lY claros: la supresi6n del 

pluripartidisrro... No VO'J a discutir acá si tuvieron que 

hacerlo o no tuvieron que hacerlo, eso es otro problema. DI 

el nanento en que no hay pluralidad de partido, no hay 

Soviet ... , ¡>Jnto, se acab6 eso. Y la rebelión de Kronstadt, 

por mis que Trotsky haya dicho -yo no la he vuelto a 

estudiar- .. • Yo ne edu:¡ué leyerrlo sobre Kronstadt y leyen:lo 

lo que decía Trotsky... l'Ceptaba lo qu" decía Trotsky. Hay no 

lo he vuelto a estudiar, pero recuerdo lo que decía Trotsky, 

y no... no. Trotsky daba las razones militares y políticas 

por las cuales ellos tenían que aplastar a Kronstadt .. ., 

bueno, puede ser, "'"' socialmente la rebeli6n de Kronstadt, 

representaba un malestar enorne de los sectores de la 
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sociedad swiética. Trotsky misoo lo reconoce, cuando dice 

que fue el ammcio de que había que hacer la NEP. 

J. F. sí, poco despiés se implenenta ... 

A. G. Pero cuando Trotsky plantea la reivindicación de la 

pluralidad de partidos en el 36 -en La Revolución Traicionada 

aparece la pluralidad de partidos-, bueno, ¿por qué no les 

tira para atrás?. Es una reivindicación que va contra la 

supresión de la pluralidad de partidos en aquel entonces ••• 

Ahora, dicho esto, yo me detengo un poco, sin volver a 

estudiar las cosas, ante los juicios de valor, porque tenían 

catorce ejércitos invadiendo Risia, dorde todo el lll.lldo se 

iooría de han"bre, y el país ·estaba lleno de chicos ladrooes y 

de pobreza, y de miseria, y hasta hubo casos de canibalismo 

en un país inmenso, D>tonces, 11l1COOS de los rasgos que 

tuvieron que adoptar -el terror-, fueron rasgos q.Je tuvo que 

adoptar la Revolución Francesa, y que tuvieron que adoptar 

todas las revoluciones asediadas. Dltonc:es, no digo todo esto 

para justificar, digo simpleirente cuanto pasó¡ por razones 

buenas o 11'al.as, pero esto pasó. 
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Ellta. inquietud que tú tienes, la oonplrto1 incluso, 

recordarXlo un poco a Serge, c:uarXlo hace referencia al 11D1ento 

hist6rico, que finalmente tanbién avala en sus Memorias ••• , 

ya en el exilio en los trabajos de la oposici6n, él es una de 

las persooas que inciden en la necesidad de ese pluralismo 

partidario con Trotsky ••• 

A. G. Yo creo que Serge vi6 1!llCbas cosas claras1 hay que 

J, F. 

A. G. 

leerse pues El. Mo Cho, es un libro extraordinario. Pero allí 

está... Pero El .Mo Cho muestra la potencialidad de la 

llevoluci6n... Pero pues hay que leerse las Memorias de los 

revolucionarios, es impresionante. Pcdenos discutir sus 

juicios te6ricos, pero sus juicios de testigos ••• , eso es 

impresionante. 

El rooral ••• 

SU juicio moral, etc. Vi6 claramente a ••• Vi6 a Hao. 

Trotsky no vi6 a Mao. En cant>io Trotsky vivi6, p.1es, el 

ascenso del fascismo nás claramente que nadie. 'lbdavia no 

tengo yo, nuevamente, un juicio sobre el porqué de la ruptura 

de Trotsky con Serge. Evidentemente, yo adc:ptaba el juicio de 

Trotsky¡ es decir, compren::lo que hayan roto, pero que ¡:odía 
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A. G. 

J. F. 
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haber sido otra rosa ••• ~ podía haber sido rucho más anplia 

la visión ••• ~e Trotsky terdía a ser demasiado exigente y a 

ran¡:er, tal vez demasiado, o:>n llllCha gente, con la cual, tal 

vez, era ncjor no romper. Tengo la sospecha de que con Serge, 

cono cxm Nin ••• Ahora, es nuy difícil juzgar una época con 

los ojos de cincuenta aflos des¡>Jés. 

Eh estos rootivos de la petrificación de los s01iets de 

manera temprana, caro senalas ¿no te parece que o:>ntr i.buye un 

poco la teoría o la tesis leninista del partido?. 

N:l sé, no creo .•• lb creo, no sé. Creo que contr!buy6 

muchísino la realidld. El problema es que pasar al socialismo 

en un país atrasado, es de la chingada. Ahora, dicho esto, no 

se podía no pasar al socialismo, no hacer la revoluci6n, <iue 

era lo que decían los socialdem6cratas o:>mo Kautsky y 

corrpanía. Creo que quien vi6 justo fue Risa, que criticó una 

serie de cosas de los bolcheviques, pero dijo.,., pero fueron 

los primeros que se atrevieron ••• 

Eh su roorrento •.• 
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tos apoy6, pero la libertad es la libertad y está en 

contra de W\O. :Eh el proyect;o de junio de 1918, allí estaba 

nuy claro que .. , Trotsky nunca aceptó ese proyecto de RJsa , a 

pesar de que él respetaba JWChísi.mo a Fosa. Dicho esto, Fosa 

con el partido alemán, CXJ:'I un proletariado culto y en un ¡>lÍs 

culto, con una gran disciplina industrial ... lb es nada mís 

que Alemania tiene una industria poderosa¡ tiene una 

disciplina industrial corro la tiene Estados Ulidos. Y Rusia 

era un inmenso ¡>lÍS campesino, c:cmo México. tos rrétodos ••• 

Finalmente, ¡:era aumentar la disciplina en ese poís, había 

dos rrétodos: la modernización a golpes, a palos, c:cmo la del 

capitalisrro, o la modernización tarando en cuenta la 

necesidad del pueblo, la democracia, los soviets. &ista 

ahora, las IOOdernizaciones han sido siempre a garrotazos: 

desde Pedro el Grande hasta Stalin, y desde POr firio Oiaz 

hasta quíen sabe dónde. Ahora, los demás no propooonos el 

pasado; hay tres propuestas: una, es la m:xlernizaci6n a 

garrotazos cpe es la del capitalisrro y la del socialisrro 

este. Otra, es la vuelta al pasado, la de regresar al antiguo 

régirren, la de la misma cxintrarrevoluci6n, la de la fuerza, 

Solyenitzin si tú quieres¡ y la otra, es la madernizaci6n 

democrática, incluyendo a la gente. Ahora bien, es la que han 

propugnado todos, desde Zapata hasta Trotsky, hasta cárdenas, 

hasta •• , hasta Mao, M3o quería ·IOOdernizar, pero de otra 
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m.mera -sería un lío que nWlCA terminanos-. Creo que sen dos. 

Finalirente, la Revoluci6n rusa tuvo. que hacer las tareas del 

capitalismo. Trotsky lo dijo ••• oon l!étodos que no fueron los 

del capitaliS111J. Está bien, los métodos pueden no ser la 

extracci6n del plusvalor, ¡:uede no ser la anarquía del 

«ercado, pero ireter disciplina industrial a un EBÍS que no la 

tiene.,. Yo no sé si sea justo... Creo que sai de las 

disOJSiaies que están pendientes. 

Por otra parte, las revoluciones social is tas -no hablo 

de los ¡:aises dome el Ejército Rojo llev6 la revoluci6n, 

porque la burguesía había desaparecido con la querra1 hablo 

de las sociedades socialistas triunfantes 1 y dine de una que 

no haya sido hecha en un peís canpesino y que no haya sido, a 

la vez que re110luci6n socialista, el cumplimiento de una 

revolucl6n burguesa... tardía1 revoluci6n burguesa q.ie nunca 

se hizo. E\le una insurreoci6n campesina, a la vez contra la 

burguesía. I.a b.Jrguesía no encabeza la revolucl6n. Elitorx:es, 

llevan, una vez que destruyen a la burquesía tardía, todos 

los medos can¡:iesinos: el cabildo, los caciques, el. •• , boono, 

todo ••• , la inexistencia de la democracia •• , El campesino 

tiene otra idea de la democracia ••• que eso funciona, tú 

sabes bien, por consenso ••• , no votan ••• , discuten1 que si no 

se consigue un arreglo, lo que dicen los viejos se hace, o lo 

que ellos le dijeron a los viejos que digan. Pero quién sabe 
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cómo funciona ••• pero el carrpesino no vota1 eso que digan 

•vanos a votar•, eso nuy l!Ddemo ••• No, vamos a ver lo que 

quiere el pueblo. El'ltonces, la modernidad del voto del 

individuo en Rlsia, no existe. Han pasado por la revolución, 

sin pasar por el individuo... Olánlo hubo voto en Rusia, 

culÍndo. Igual que en México, cuárdo hubo pluralidad de 

partidos en México. N:> hubo nunca. El'ltonc:es, ahora mismo, el 

gcbierno tiene que pagarles a todos los partidos de la 

oposición y de izquierda, y financiarlos cooc flores de 

invernadero -saoos todos-, porque no surge de la sociedad 1 la 

sociedad no piensa. Creo que nucho de lo que se habla scbre 

México, se puede recuperar nucho scbre rusia. La pluralidad 

de partidos es una cosa nuy extrana, incluso para los rusos, 

porque están acostumbrados a preoionar dentro del PCl.6, como 

están tan acostunbrados a presionar dentro del PRI, a través 

de la CNlP, a través de la CXNASUPO, a través de yo qué sé 

demonios. 'l\l sabes que el Partido Bolchevique, lo decía 

Trotsky tanbién, hacia el 25 o el 26, ya quien dirigía el 

Partido Bolchevique en los ¡>Jeblos, era el kulak que, 

bueno ••• , es el PRI •••• El kulak es el PRI. Amque pensaran 

las experiencias... el PRI para pensar aquello es una cosa 

excelente. EStoy seguro que lo mismo ha pasado en Olina... El 

cacique local es el jefe, al mismo tiempo, del Partido 

Cl:Xlllnista en la provincia de se¡a dórde, ¿no?. ID que pasa es 
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esto: el problana, para mí, lo plantea Marx en unos párrafos 

de los Grundrisse, que yo creo que son la esencia de lo que 

Marx dijo en su sociedad socialista. la sociedad, esto lo 

p:ingo en ... 

(interrupci6n) 

• • • te vas a acordll". El sentido es éste. La forma de la 

productividad social, ha pasado hist6ricarnente por dos 

estadios: aquellas en que lentamente va crecien:lo dentro de 

la sociedad que se rige por lazos de sangre, de parentesco, 

de consanguineidad, de dependencia... ES que los lazos 

determinantes de la sociedad, son lazos de dependencia 

personal, son todas las sociedades conocidas hasta ahora ... 

ll!l seno de esta sociedad se va desarrollando el capitaliSTll'.l, 

los intercant>ios mercantiles, el lujo, la noneda ••• , que esto 

es lo que va destruyen:lo los lazos de dependencia personal, y 

van abrierrlo paso a la sociedad noderna.,. La universalidad 

de los intercarrbios mercantiles¡ este es el segurrlo estadio. 

El tercer estadio es la sociedad basada en la solidar iclad de 

los productores, del cual no me quiero ocupar "'!UÍ... ASÍ 

termina el párrafo ... , del cual no me oaJpo aquí porque eso 

es una hip6tesis del futuro. Entonces, qué dice Marx aquí? 

Que para que se disuelva la sociedad antigua, el anti')llo 

régimen, la sociedad de las lealtades personales, de los 

lazos de deperdercia personales: arro-<!sclavo, pueblo-tlatuaje 

·pueblo en el sentido de los pueblos-, castas productoras-
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castas sacerdotales, siervo-senor, vasallo-senor, 

siervo-vasallo ••• , en fin todos estos lazos ••• , padre-hijo, 

todos estos lazos de dependencia, lazos de dependencia 

personales, que provienen de las sociedades agrarias, que 

cuyos sentimientos se exp:esan en la lealtad, la fidelidad, 

la enemistad, la palabra dada, el c.unplimiento de la 

palabra... Todo esto es disuelto por el desarrollo del 

COlll!rcio. Se ac:abcS la palabra dada... se ac:abcS los que 

seguimos un jefe¡ sanos todos ciudadanos y votarros por ideas 

y no por persooas. Basta la familia i;asa ••• , todos los lazos 

pasan a ser conr!!ciales. Se vende y se C01Tpra todo: la 

sangre, 

todo ••• , 

el hígado, los ojos de recambio, los ninos ••• , 

todo. Ehtonces esta sociedad, este intercambio 

conercial universal, es el intercambio universal de las 

ideas, y es el que crea las bases del individuo libre. Ahora, 

esto destruye la sociedad antigua. Qué proceso, qué requiere 

este proceso?. !Equiere un proceso de mil anos, francanente. 

l:llpieza por ahí, por pdncipios, por los griegos. Aparece 

esto ••• , desaparece en la fl:lad 1'k!dia¡ reaparece en el 

~nacimiento ••• , en la Socidad fotxlerna. ta roodernidad ~ieza 

con el desarrollo de esto, pero en una pequena capa de la 

h.Jmanidad. El resto innenso de la lllmanidad, te lo ¡:>Jedes 

imaginar nuy fácil, vive inmerso en el antiguo ••• , en la 

antigua sociedad: toda Africa, ·toda A9ia, enome parte de 
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l\mérica Latina, gran parte de Ellropa Oriental ••• , incluso 

Francia recién está saliendo. Francia, en los anos treinta y 

cuarenta, te vas a las provincias francesas, y están todos 

los lazos campesinos, están el queso, el vino, todas esas 

cosas que el capitalismo... bueno, los lazos personales, que 

son tan vivos en México, sobre los cuales se basa la 

politicidad irexicana, que es la politicidad capitalista. 

Entonces estos piíses posan y tienen el capitalismo -que 

es el que destruiría todos esos lazos-, antes <pe haya tenido 

tiempo de hacer su tarea, Y pasan a construir el aocialiSlll), 

cuando el individuo todavía no existe, y no puede pasar a 

etapa superior. 

CUál es el rasgo que Marx ve coro el ... Mllx dice en 

otra parte ... Creo que está en este librito tanbién, y si no 

está en ése, está en un trabajo que yo publiqué ... , está 111.JY 

mal editado, pero está en el número 3 o en el núnero 4 de La 

Batalla, que se l.larra "OJnsejos Cbreros ... • y no sé qué cosa 

más... Eh el número de l\niversario de marzo, un minero de 

tapa azul. Allí tengo tanbién esta cita. 

CUál es el rasgo?. Marx dioe1 todas las tentativas de 

pasar al socialisioo serían p.1ras quijotadas, si en la 

sociedad prsente no estuvieran en enbri6n los rasgos de la 

sociedad futura. OJál es ese rasgo?. Capítulo XI de g 

Capital: "La Cooperación•. o5rde aparece la cooperación -la 
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cooperación libre, no la cooperación asiática-1 d6n:le aparece 

la cooperación?. Eh el trabajo asalariado. Despojado de todo, 

en la fábrica, el obrero colectivo, el lazo que existe es el 

lazo de cooperaci6n, cuando la fuerza de trabajo actúa cano 

fuerza hist6rica. Ese es el rasgo de la sociedad socialista, 

que en errbri6n está en esta sociedad. e;o lo dice Marx. El no 

espera el socialism:i de la bondad de los honbres, de la 

igualdad, o de que el proletariado gane porque sea el más 

deposeído, no porque sea el más conbativo ••• , porque haga 

sindicatos •.• , porque sea anticapitalista ••• , no. El rasgo ••• 

que el proletariado, por su propia índole lle11a en sí 1 el 

rasgo,.. es que nace coo el trabajo colectiw del honbre 

libre ••• , la solidaridad... Bien, el proletariado sigue 

siendo una minoría, los asalariados por más extendidos que 

estén ••• , todavía se siguen extendiendo... Yo sí creo que el 

proletariado se extiende, si asurnl.Joos que el proletariado es 

asalariado, porque se están proletar izando hasta las aves 

intelectuales. e; decir, si al proletario lo caracterizamos 

por este rasgo del trabajo rolectivo y la solidaridad, bueno, 

pues se extiende, aunque cada proletario puede no ser 

solidario, ¡:uede ser un cabr6n... Pero este rasgo se va 

extendiendo en el trabajo. Pero para que este rasgo del 

trabajo llegue a <X>nformar la psia>logía de los seres 

11.unanos, se requiere todavía más tiempo. Parque el 
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proletariado es nuevo en gran parte del llllfdo, y este rasgo 

es fuerte¡ pero al miSllD tiem¡:o tan fuerte COl!O lo es el 

proletariado nuevo. NJevo quiere decir treinta, cuarenta o 

cincuenta allos¡ es la marca de las solidaridades antiguas, de 

·la lealtad familiar, de la lealtad caciquil ••• 'l\Í lo viste en 

los sindicatos irexicanos: siguen a los charros cano 

caciques... El1tonces, esto es inconcebible en países 

capitalistas desarrollados, y son cbreros hasta de segurda o 

tercera generación. Sin embargo, los rasgos de la sociedad 

antigua siguen pesando. 

Y pesan sobre las organizaciones políticas del 

proletariado ••• 

A. G. ••• Y pesan:lo sobre ·las organizaciones políticas del 

proletariado... '!1Xlas las organizaciones políticas del 

mexicano reproducen el caudillismo, empezanlo por el PRT. la 

relación jefe-caudillo, jefe-clientela, está en todas ••• 

(interrupción) • 

ESto nada mis corro tenas Jl1JY sueltos de reflexión ••• 

~producen ••• pero el PRT es el nejorcito¡ bueno por lo menos 

es de lo nejorci to¡ por eso estoy allÍ. Pero no rre asusta¡ si 

no, terxlda que atribuirle a la maldad de los honbres... o a 
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la torpeza de los conpal\eros ••• No es cierto¡ es la sociedad 

que reproduce sus formas invariableirente en todas estas 

organizaciones. Elltonces, allí desaparece el caudillismo, 

desaparece la... El origen d!!l caudillismo no sólo es que el 

tipo se hace caudillo, es que la gente sigue al caudillo, la 

gente hace a los caudillos. El modo de dominación, es un modo 

de daninación que la gente quiere hacer, ¡:x>rque está 

acostuJrbrada a ser dominada, etc., etc. Qué disuelve eso? La 

educación, la escuela, la política de los partidos ••• ? 

Final.Irente no. ID que va a disolver esto, es el desl\rrollo de 

la sociedad rooclerna. ¿Quá es sociedad moderna? La 

nultiplicación y universalizaci6n del intercanbio nercantil. 

Ahora, el inmenso lío de todo esto, es que la multiplicación 

y la universalización de los intercarrbios nercantiles los 

vivimos como un desastre, porque rompe todo lo que queremos. 

R:>mpe la familia, rompe los amigos, rompe lo sagrado, rompe 

el mole, r(Jllfe ••• Tu mete 1-1:: CX>nald's, ronp! la comida, rarpe 

el mole -digo- porque viene el mass-food. !bmpe la artesanía, 

rom¡:e toda la belleza atrasada del nurdo en que uno vivía 

como en el seno materno¡ y es gacho... Claro, y desp.iés 

vendrá tal vez, no sé ••• conquistas mis libres, como puedes 

tenerla en el con.sumism:i. Yo no estoy tan en contra del 

con.sumismo... los productos que tienen Estados U1idos y o!=-<os 

¡;:aíses, pero desp..iés ... Pero, mientras tanto, \a crearrlo la 
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soledad, o 'sea le va roopiendo a los l.Jdividuos todos sus 

viejos lazos ron la naturaleza, con las OJSas que son lazos 

con otros seres hwranos, los lazos ron las cosas ••• Y no le 

da lazos nuevos todavía, porque ese lazo nuevo que seda la 

solidaridad, está acorralado ahí, en ciertos lugares de la 

sociedad. Elltonces, es un desierto de soledades del 

capitalismo desarrollado,,. Y los países de capitalismo 

internedio, caro éstos, se resisten a la mdernidad porque ••• 

por la misma causa que se levantaron los zapatistas¡ porque 

le destruye todo lo que tiene, sin darle otra cosa. 

Para mí, la pregunta insoluble es que, sin destruir eso, 

cáro haces ••• ? El suero finalloonte pop.llista-ruso, y 

finalmente trotskista, y de algunas otras corrientes, es 

pasar a la sociedad socialista, sin pasar por la destrua:i6n 

de todo esto ••• , es un sll!l\o po¡:ulista. Si quieres wr el 

programa del socialisrro, te. tienes que leer a los pop.llistas. 

El libro de Venturi... es una revisi6n de todos los 

populistas de 1860 á 1890. Pero allí está la idea de pasar al 

socialismo, sin pasar por los sufrimientos del capitalismo, 

que después la toma Trotsky, nada más que no nenciona a los 

po¡:ulistas. Lenin tanbién es !»redero de esto ••• Es una vieja 

idea rusa la de pasar al socialisrro, sin pasar por los 

sufrimientos del capitalisrro... Y todo esto lo vas a 

encontrar en Marx, en el viejo Marx. El viejo Marx, por 
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contraposición ••• , no por contraposición -porque al final se 

vuelve a juntar oon sus ideas de joven-, el viejo Marx se 

enreda ••• , no se enreda, se mete en el 73 6 74, hasta su 

D1Jerte, en una diSOJSi6n, no polémica, sino un interc:anbio 

con 09.nielson y con Vera zasúlich; leete las cartas, todos 

los borradores de las cartas a zasúlich que están en Pasado y 

~· •• Y, adenás, no da resp.¡esta1 finalmente, nunca da 

resp.iesta ••• Dice que sí, dice que no, que tal vez ••• , que 

sí, que no, que tal vez ••• , las cartas van y vienen ••• , scbre 

si se p:iede ¡:asac al socialislro mantenierdo la conuna. 

Mantener la conuna quiere decir mantener todos los lazos 

fraternales, personales, que unían a los zapatistas ••• Los 

zapatistas eran ¡:opulistas rusos que quedan hacer lo miSl!X). 

'El'ltonces, si en esa idea estaJrOs, todas las revoluciones 

socialistas oe han basado en eso: los chinos se han basado en 

las aldeas¡ los vietnamitas se han basado en las aldeas¡ los 

coreanos se han basado en las aldeas ••• , todas. Ula gran 

parte de las revoluciones socialistas son zap.ltistas ••• Pero 

una vez qu<> se destruye el capitalismo, te salen los rasgos 

de conservación ••• eso es inseparable de que existan jefos y 

caciques. Elltorx:es, ¿córro se resuelve?. ID sé ••• ~ro estoy 

convencido que ese es el proolewa, y que la clave del 

probl<ma está -hasta don:le yo he leído, y he leído bastante-
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en ese párrafo de Marx denle dice: hay tres estadios que ha 

pasado la productividad tr.Jnana, se desarrollll lent:am:!nte, y 

después la sociedad de intercanbio mercantil la desai:rolla 

terribleirente ••• Y el terce~ estadio ••• , no ne neto. Pero es 

que el segundo estadio no está corrpleto... lejos... Mora, 

¿cuál sería la prop.iesta a., la socialdemocracia? Desarrollo 

del capitalismo, desarrollo del segundo estadio para crear el 

proletariado, para crear. , • N:> es estúpida la idea ••• , yo no 

la CO!!p.:lrto, p?ro no es simplenente cobardía... Bien, la 

tuvieron, y cuando vuelvan a lo que pasó en R.Jsia .•• Ahora, 

al misrro tiem¡>), lo que pasó en l\lsia es una gran ••• Alguien 

te dice -y hay una enorrre polémica sobre esto-, que lo que 

hay en l\lsia si'npl€<00nte es una m:>dernización capitalista por 

otras vías, sin capitalisno. Creo que esto es una 

exageración, p?ro creo que hay algo de verdad... Han tenido 

que hacer las tareas... 'ltlvieron que hacer las tareas del 

capitalismo ••• , que el capitalismo no hizo l1llY bien. Falt6 

agregar, y eso se paga. 

i:sa idea que tienes respecto a la concepción de los 

po¡:ulistas, ¿no te parece que tanbién se recuperan en l"s 

tesis organizativas de tenin, o sea, un poco el carácter 

corporativo, el núcleo de los revolucionarios ••• ? 
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A. G. Estoy convencido. Lenin es descendiente de los 

populistas... Y el tipo de partido de I.enin, con perd6n, no 

es el tipo de partido que te vaya a ver nunca el proletariado 

alemán ••• , que tiene otras relaciones sociales ••• , ni el 

proletariado italiano que no ha rocho su partido. Cllan:lo el 

proletariado entra a un partido de tipo leninista, en los 

al'los treinta, una parte del proletariado ••• Bueno, pero en 

cuanto ya entró la gran l1\3Sa cbrera, el partido tuvo que 

ca!nbiar... lentamente, oomo tantas cosas, pero tuvo que 

cant>iar. 

(interrupción) 

Bueno, todas estas son reflexiones mJY disp?rsas, t-ero 

francamente, en lugar de darte opiniones que yo planteo ante 

la problemática que ne preoaipa, hasta dortle he llegado, y 

que creo que es la que nos debe preocupar ••• , = marco 

general, para desp.lés entrar a los problenas de la sociedad 

tal cual son ••• Parque lo que yo siento es que sí no estanns 

entrando mal ••• , por las sociedades tal cual sen, sin ver el 

marco general ••• íl>tonoes, cllln:lo este marco general recupera 

la idea de que el socialismo, no la transición ••• , al 

socialisno es imispensable llegar CO!lX> una sociedad nun:lial¡ 

es indispensable si los países avanzados .•. , si una vez que 

se desarrollan los países avanzados, ¡:oes se extienden. ESO 
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no invalida que baya em¡:ezado por los atrasados, pero ha 

hechJ tortooso, difícil y complicado el problema. llhora, ¿por 

qué em¡:ez6 por los atrasados?. Yo creo que toda esta misma 

reflexi6n da raz6n de porqué enpez6,.. Porque había que 

tlll1bar el antiguo régimen ••• , y la burguesía no lo hacía ••• 

entonces, lo tunbarm los campesinos y los obreros que no 

soportaban el antiguo régimen... Pero se pa96... se pag6 el 

atraso del ¡:aís, se pag6 el que no eran las clases cultas las 

que lo hicieron, se pagó ••• Yo creo que se pag6 la falta de 

una intelectualidad extensa, que tl proletariado le cuesta 

11UJcho mis producirla. se pa96 el hecho de que la cultura, la 

sociedad burguesa y la clase burguesa -no nos desviemos 

diciendo que el enpresario es un bruto-••• Ls clase burguesa 

es una clase con un nivel de cultura notable¡ el conjunto de 

su clase no tiene la pobreza intelectual a la que la sociedad 

con:lena, tanto al campesino, caro, sobre todo, al 

proletariado. El conocimiento le da una serie de virtudes y 

conocimientos que la pobreza no tiene •• , Pero el dauinio de 

las ideas universales es difícil, porque la burguesía tiene 

una riqueza de intelectuales orgánicos hasta hoy, 

infinitamente mfa grande que la del proletariado... El 

Partido debería hacer eso ••• Pero entre las ideas de Marx, es 

decir, que el Partido debía desarrollarse respondiendo ••• No 
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sé cuántos partidos lo han hecho. I.a socialdBnOCracla trat6 

de hacerlo ••• , no todo está malo en lo que han hecho. El 

Partido Olnlmista Italiano trat6 de hacerlo. IDs bolcheviques 

en R.lSia, lo hicieron en unos buenos ar.os ¿no?. ras 

caricaturas posteriores ya no¡ desarrollaban un alto 

intelectualismo furibundo. ~ espanta la pobreza de los 

sucesores, incluido mi Partido. La pobreza de capacidad de 

relaci6n con... Para crear wia intelectualidad... una 

intelectualidad revolucionaria... Entorces, son problemas 

éstos que creo que hay que verlos en conjunto. Han sido un 

problema las relaciones mercantiles¡ el problena del 

desarrollo ••• del asalariado para liquidarlo¡ el prcblema del 

individuo o ciudadano¡ el problema de la intelectualidad¡ el 

prci>lem3 de la ruptura de todos los viejos lazos de 

deperde~ia personal... Pero ••• 

EStos dos últimos aspectos me hacen recordar un pcx:o la 

inquietud que ya 100Straba a.vueltas, res¡:ecto a las tesis 

leninistas¡ respecto a todo esto del centralismo denxx:rático 

y demás, que tallbién ya COllO intelectualidad, caro gran 

experie~ia, se empieza a iranifestar ••• 
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YO, hasta donde conozco a ReYueltas... no lo conozco 

denasiado, pero lo que conozco del pensamiento de a:.vueltas, 

él era una protesta negativa -negativa en el sentido de que 

estaba en la eta!?" negación- contra un dogma q.¡e él había 

aceptado introyectado... Yo pienso que esta protesta todavía 

no soorepasa, a mi irodo de ver, la etapa de la negación, es 

deciri "todo esto es una barbaridad• ••• , "todo esto que 

J?i'SÓ", •• , "todo esto que hicimos•... Fero cuando todavía no 

se ha pasado la eta¡:a de la negación, todavía están adentro 

los probl'31\3s ... Y él tiene luces de algunas cosas, pero creo 

que él no llega a salir del proolema ••• ES difícil salir del 

probl'31\3, scbre todo cuando estuviste toda la vida¡ salir ya 

de viejo, está cabrón. Ahora, él ve una serie de estas 

cosas, evidentemente que sí... Fero... bueno, se ha escrito 

bastante en Alemania ••• UlS italianos han escrito bastante ••• 

Yo creo que en los países ll.aJrados socialistas hay Dllchas 

reprilrerdas soore esto... Y... pero en fin... Ya ves que 

estoi• divagaooo un ¡xx:o¡ pero no es divagación, es que creo 

que son los grandes prcblemas, para después poder pasar a las 

fornas, entor.:es, de la industrialización, de la 

colectivización del campo, de la ciudad ••• 

D:! la Perestroika, tal vez ••• 
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A. G. De la Perestroika, de la denocracia ... podr!airos hablar 

de todo eso, o de por qué no sale, o por qué sale tan 

lentamente ... ? ID mismo da que,.. •¿saben qué?, que hay que 

hacer elecx:iones y que no haya abstercionismo .. ,, y que sea 

el Partido,..• H.Jy bien, pero por qué no sal.e? solamente 

porque el Gct>ierno no quiere. la sociedad no engendra 

todavía. Pero todavía el pensamiento del Partido se inclina a 

culpar al Gcbierno de que no lo hace, o a •x•, y después se 

enredan con lo que hace el Gobierno ... Ac:eptan el dinero, 

aceptan los votos que les regalan, o sea, contribuyen... los 

partidos al reproducir este tipo de .. • Sin E!l'bargo, el 

sistema va c:anbiando ••• , va carrbiando. creo que allá pasa lo 

mismo ... , que la Prestroika y Q:lrbachov están entrados ya en 

contradicx:i6n.. • las fuerzas productivas, por decir la cosa 

más simple, que ha desarrollado ese sistema, con las formas 

pol!ticas ... ES evidente, chocan las fuerzas productivas ... 

O sea que las fuerzas productivas no p.ieden desarrollarse mis 

dentro de las actuales estructuras políticas¡ eso es 

evidente ... 

J. F. ESo es lo que l!lleVe la iniciativa de la Perestroika ... o 

sea dentro de las iniciativas ... 
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Te V<S'J a dar un solo ejemplo: no puedes tener 

carp.itadoras personales. Si no tienes ninguna, OÓlll:> vas a 

desarrollar entooces el pensamiento?... Si te qui tan uno de 

los instrunentos nás mxlernos para el desarrollo del 

pensamiento... e; oonn si no tuvieras autom6vil, no p.idieras 

tener radio o no p.ldieras tener televisor.,, peor que no 

tener televisor es no tener aimp.ltadora personal ahora, y 

dentro de poco tiem¡:o, más todavía... Y no p1edes tener 

xerox, no puedes ir a hacer fotocopias... J;)itonces, ¿cóno 

puedes ••• ? Ahora, tienen que canbiar la forma política ••• Les 

cuesta, porque además, hay una resistencia interior feroz. 

En algunas ocasiones se ha tratado de identificar la 

resistencia más importante en los cuadros nedios de la 

burocracia, y otros identifican que es en el Comité Central 

del Partido en donde hay más resistencia a las iniciativas de 

Gorbachov ••• 

!lay una alianza entre los cuadros medios de la 

bJrocrac:ia y un sector nuy amplio de la clase trabajadora ••• 

Porque ve que la parte de esto, es el neterles normas de 

prodlctividad más elevadas... control del trabajo, nonl\ls de 

trabajo.,. Y una de las grandes conquistas de esos países, es 
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que si no consiquieron democracia, sí c:onsiquieron un trabajo 

111.>Cho más tran:¡uilo1 el ri tiro de trabajo, no es el ri bro de 

trabajo infernal del capitalismo. Ditonces, la gente resiste 

a eso ••• re van a destruir la tranquilidad de la vida. Pero 

ya están acicateados, ex¡:oliados por O::Cidente¡ están dentro 

del mercado nundial. 

J. F. Por ejenplo: la idea de la reforma toca varios aspectos, 

entre ellos, darle menos peso a la planificación central ••• 

o sea, un poco más de iniciativa a las enpresas, estimular el 

trabajo ••• Ineluso se habla que los trabajadores ••• , que del 

colectivo elijan a los directores de las empresas ••• 

A. G. ~ tienes que ir a varias é¡xx:as de las polémicas para 

ubicar esto. Primero, la polémica de los veinte. 'lbdos estos 

temas están ya en las polémicas de los veinte ••• Il.Jcgo, está 

la polémica de los cincuenta y sesenta... Liberman y todos 

éstos; Kruschev por ahí, por los sesenta; ahí vuelve a nacer 

la polémica, desp.Jés del estalinismo ••• Y luego está ya la 

polémica ••• o sea, hay varias etapas de la polémica, y son 

los mismos t·=· Claro, hay sociedades que cualitativamonte 

ya no están... A fines de los cincuenta, principios de los 

sesenta están estas polémicas, con Kruschev ••• Kruschev es el 
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pr inero... Pero tanbién I<ruschev era algo es¡:ecial ••• 

Gorbachov es el otro ••• y antes, la polémica de los veinte. 

o sea que yo creo que si tu Em¡:eno de ver a fondo las 

polémicis de los veinte, se p.ieden seguir canparando ••• Hay 

que ver aquella tesis leninista, que es lo que digo en este 

libro. Ahora, que hay que ver a Preobrazhensky, que hay que 

ver a BJjárin, que no creo que dijera puras tonterías ... 

CUando Len in olfate6 que se venía fuerte la burocracia ••• 

•quién sabe qué está pasando, el carro no respoooe•... Q.Jé 

soluciooes se le ocurren ••• ? lt>nbrar ins¡:ectores para ir a 

inspeccionar a la burocracia... B.leno. El genio de Lenin se 

encierra en lll!didas de esto, porque evidenterrente ha 

sobrepasado por lo que está pasando,.. '111 lo ves y dioes: 

"bueno, pero esto es un chiste• ... No, ¡:ero el hontlre estaba 

deses¡:erado ... o5mo se le OQlrre eso ... 

J.F. Y el sector más burocratizado acab6 sien1o precisamente. 

el de la inspea::i6n ••• 

A. G. Y en esas obras dioe: evidentmiente la soluci6n va a 

venir cua00o entre la India, Olin~ y la gran mayoría de la 

humnidad. Ehtonces tiene vislunbres geniales ••• , es cierto, 
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pero los vislWlt>res no sen solución. aieno, no sé qué más te 

puedo decir, porque voy a seguir oonsultardo sobre esto. 

Tal vez una opinión final sobre la discusión acerca de 

la Perestroika ••• El>tas aedidas, o sea, tierx:lt!ll a reforzar 

ese distanciamiento entre el control de la producción, entre 

el plan que deben controlar los trabajadores, o tierx:len a 

darle más espacio a las leyes del lll?rcado ••• ? 

Yo creo que tierx:len a incorporar más a los trabajadores, 

en cierta nanera, al control, pero no ••• Pero a través de una 

combinación de... N> de control al estilo soviético, sino 

control tarrbién por el f~ionarniento de las leyes de 

lll?rcado. Ahora, el problena es que si no hay lll?rcado, no 

pueden desarrollar fornas demx:ráticas modernas. Si dejan que 

el mrcado funcione librenente, eJ!ilieza la aOJ11UJlación. 

Entonces la oontradicx:i6n es: o5tro tener mercado, sin tener 

aClll1lll.ación ••• o5iJt> se resuelve ••• ? N> sé. Pero yo veo una 

constatación histórica ••• A lo mejor es una barbaridad que ne 

la echarían en cara. OJando desaparece el... eueno, además lo 

dicho, todos los capitalistas del llll!ldo te lo dicen ••• 

n.saparece el mrcado... y desaparece... O.saparece la 

circulación de nercancías... Se traba la circulación de 
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mercancías, se traba la circulación de ideas. Hay una 

relación de circul.v::i6n de ideas y circulación de 

mercancías... FOr otra ¡::arte, vuélvete a leer La Aevoluci6n 

Traicionada... leelo con estos ojos. Trotsky dice: no es 

cierto que la transición al socialiSllY.l diSIUinuya la 

circulación de l!'ercancías. •• lo dice textualm!nte. J!l'I el 

período adenás, tienen que circular las mercancías nás que 

nunca. Tiene que haber nucha más circulación de mercancías en 

la transición que en el capitalismo ••• Tiene razón. 

J. F. Por el sobreprodUcto que no se genera ••• ¿no? 

A. G. J!lso lo cito aquí. llhora, yo creo que son todas 

ccntradiociones de la realidad... Y pienso: bueno, esta es 

. gente dando soluciones pragmáticas. Por otra parte, me decía 

a mí un ocmpallero que no... I.a intuición puede ser que no sea 

equivocada ••• OJe Gorbachov y éstos están tratardo de sentar 

final.mente las normas de una nueva dolllinaci6n, de legitimar 

una ll\leva fo= de daninación de clase. llesultan normas 

claras de una dominación de clase ••• N:> sé, pero si vas a ••• 

no sé. Yo lo que haría es reconstruir los términos de la 

polémim de los veinte, si ese es tu empello. Cbtejarla con 

alguna de las ideas mis generales, pero más profurrlas -los 
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cl.ásioos... los clásicos 8Cl1 Marx y El'lqels, pero sobre todo 

Marx- sobre el sociali.sno, y ootejarlas, hacer los ootejos 

con las polémicas de los veinte, e<r1 las polémicas actuales y 

ver qué sale. ver qué hay en las polémicas actuales, que haya 

estado en la polémica de los veinte, y ver c6no las polémicas 

de los veinte tratan de abordar los problenas que los 

maestros bab!an visto =·.. no aim:> utopía, sino OOOD 

impresiroes sobre el futuro. 



J, F. QJé importancia reviste en la actualidad, wlver al 

estudio de las tesis marxistas clásicas respecto a la 

transición scx:ialista?. 

F. G. Pienso yo :JUe el marxismo, uno de de los problenas 

centrales es que lo han querido hacer un sistema¡ en realidad 

la validez del marxismo, lo rescatable del marxismo, es una 

netodología de análisis de la realidad concreta. 'i en este 

sentido los planteamientos de Marx sobre los procesos de 

transición son , importantes en cuanto plantea una serie de 

elerrentos te6ricos pua ser utilizados en un manento dado, 

pero él nunca hizo un análisis concreto del prcx:eso de 

transición, entonces eso es precisarrente lo que cabe en una 

situaci6n que podría ser paradójica. Marx plante6 incluso: 

"yo no scy marxista•. El.· marxismo no es un sistema, el 

marxisroo no es una serie de recetas, el marxismo no es un 

modelo¡ el marxismo es furdairentalnente el análisis y la 

práctica concreta en un m:lll>!nto dado, Lo que plantea Marx es 

análisis del desarrollo del capitalismo, que es lo que le 

corresponde en una sociedad específica que era Inglaterra¡ a 

partir de ahí él tenía algunas proyecx:iones que podrían 

ocurrir en la sociedad, en el proceso de transici6n. Es 

enton:::es im¡:ortante ¡:or un lado, volver a estas fuentes, 



287 

furdammtalmente en las fuentes clásicas¡ de todas maneras 

habría que hacer una distinción entre Marx y entre Fllgels, 

porque hay una situaci6n diferente. A Ehgels le toca 

participar en el Partido Socialdem:lcrata Alemán con 

prograJMS, a pesar de lo que había delineado Marx.. • El 

PrograJM de G>tha, por ejemplo, donde aborda algunos 

elenentos... Pero fundamentalmmte, a partir de ahí, l'llgels 

es el que los va a desarrollar más. to que plantea Marx en 

términos generales, incluso eso es importante al volver ••• 

hay varios planteamientos del propio Marx. Ulo de los 

planteamientos es el que elabora en el Manifiesto Coounista, 

que lo plantea com:> un llDdelo, el confiicto entre fuerzas 

productivas y relaciones de producci6n, y que eso daría el 

in¡:>ulso para que sectores sociales l.mplsieran un nuevo caJTbio 

en las relaciones sociales que trababan el desarrollo de las 

fuerzas productivas. ~ta es una concepción un tanto 

hegeliana, en don:le parece que la historia ya está hecha de 

antemano, y que los procesos de la historia se dan de una 

manera tan objetiva, que el honbre no tiene más papel que 

aceptar estos procesos objetivos. l'll otros momentos el propio 

Marx hizo an.ilisis, sobre todo el análisis de la Catuna de 

París y en los anál l sis que va a ver de la lucha de clases ••• 

unos análisis llllCho mis ricos, dorde soo diferentes a este 

prirrer esquema del análisis marxista, del propio Marx en 

dorde él relvirdica el papel de los sectores sociales. lb 
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basta que haya un conflictc¡> entre relaciones de produoci6n 

que estén trabando las fuerzas productivas sino que, si no 

hay una participaci6n activa consciente de los elementos 

subjetivos, no va a poderse desarrollar y destrabar este 

proceso... pero él, en ese llD!lento, senala la necesidad nuy 

clara de que haya esta participaci6n. El considera qu• la 

C<Jlllna de París es un ejemplo nuy claro de una estructura 

totalnente democrática y participativa de amplios sectores 

po¡>Jlares. El planteamiento de Ehgels ne parece que ya rootido 

en la dinámica de la SOcialdemocracia alemana, que es un gran 

partido, que ha logrado tener una gran representatividad en 

obreros, cai cooperativas, etc ••• Se plantea el proceso de la 

torra del poder, no fundanentalnente coiro un problema de largo 

alcance, sino lente, que se debe de ir ganarilo px:o a poco, y 

entonces en el proceso de transici6n -por peinera vez lo 

plantea- van a jugar el papel de eje del Estado y el partido, 

ya que necesita un partido que lrOllilice a los elementos 

subjetivos y un nuevo Estado que instruroontalice las nuevas 

medidas. Esto es importante porque hay una difererx::ia ya nuy 

clara entre los planteamientos que había hecho Marx en la 

Ccxruna, de la necesidad de la desaparici6n del fl;tado, y un 

poco antes en sus Manuscritos Floonómicos-Filosóficos, y la 

operacional ización que hace Ehgels en donde reivindica la 

necesidad de utilizar un partido y un fl;tado ••• claro, es un 

partido nuy anplio, activo, pero al misrro tiempo un fl;tado 
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que organice el proceso productivo de transición. Eh ese 

sentido me. parece que es irrportante volver a esto, porque 

esto nos permite precisarrente plantearnos que el marxismo 

pies... es en realidad un proceso de enfrentamiento a la 

realidad llllY concreto, y de respuestas nuy concretas en cada 

momento. lb es ni un sistema, ni hay verdades marxistas¡ 

cuardo se ha querido hacer verdades marxistas pues han 

ocurrido wia serie de .. , de si tuac:iones de enfrentamiento a 

la realidad y de toparse con la realidad. Ehtonces me parece 

a mí que esa es la enserianza funlarrental, el hecho de que los 

propios clásicos dieron, muy esquemáticamente dicho, tres 

respuestas a este prcblema de la transición, y cada una de 

estas respuestas eran a problemas específicos que ellos 

estaban enfrentando ¿no?, El Manifiesto, al inicio, frente a 

la caruna nuchos anos después ¿no?, de 1848 á 1871 .. , 

veintitres al'los de difereocia •• , y después unos diez o doce 

de diferercia de Federico Ehgels con el llXlllúniento alemán¡ 

entonces creo que esta es una de las enserlanzas... que cada 

momento hay que repensar ¿no?, cada rrornento histórico hay que 

volverlo a pensar nuevamente y encontrar cada roomento y cada 

circunstarcia corcreta de la realidad ••• hay que volverla a 

pensar y encontrarle nuevas explicaciones. 

El'\torces, creo que esa sería la ensenanza .. , bueno, las dos 

ensellanzas: una, ver cáno por cada realidad han elaborado una 

explicación y, segurdo, que cada realidad necesita un 

análisis específico ¿no?. 



J. F. 

290 

Eh qué momento caracterizas que los soviets dejaron de 

ser la expt"esi6n viva del irov!miento scx:ial en la U.R.S.S. 

F. G. A mí me parece que el planteamiento leninista no es un 

planteamiento de swiets,., es un planteamiento de partido¡ 

los swiets venían de 1905, la prirrera experieooia¡ y uno de 

los ••• había dos teóricos que habían trabajado esto: uno, que 

fue Trotsky, y que lo había trabajado bastante... la 

representatividad del swiet, y por otro lado, los 

socialrevolucionarios, que tanbién la habían trabajado y 

entre los cuales estaba vera Zasúlich, que había trabajado 

tarrbién esto, la cuesti6n de la recuperaci6n de la CCl!lllla y 

COllXl una expresi6n de la vieja experieooia de la Caruna 

rusa ••• la expresi6n del swiet. Eh 1917 el soviet surge otra 

vez de los grupos llllSivos, y es otra vez espontáneamente una 

expresión de la lucha po¡:ular. • • lo que hizo el partido 

bolchevique fue utilizar los soviets, utilizarlos, pero ••• no 

disenar todo su proyecto basado en los soviets, entoooes me 

parece a mí dos cosas, o sea... incluso el propio proyecto 

bolchevique hasta abril de 1917, en el calerdario oo::idental 

es un proyecto que no... ni siquiera plantea utilizar a lus 

soviets, sino que está planteardo un proyecto de democracia 

oo::idental puramente ¿no?, una danocracia de transición para 

desarrollar el capitalisiro¡ es solálrente de abril y de abril 

a nwiembre, en el calendario occidental.,. octubre en el 
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calerX!ar io de ellos, en dorde el partido bolchevique acepta 

utilizar los sOYiets, pero no es el proyecto de ellos... es 

un proyecto de partido de un iilstrUJrento rígido... entre 

militar y religioso, que sea el que conduzca a los sectores 

más selectos de la sociedad para que a través del Estado se 

realicen los procesos de ao.unulaci6n ¿no? y • • • el traslado 

de la agri01ltura al proceso de acunul.aci6n a partir de la 

agrieultura hacia la industria, en la llEClida que era un 

modelo diferente de ac:unulaci6n rápido del que no existía 

ninguna otra experiencia. ras aOJlllllaciones más rápidas ••• 

había clos experiencias: las de los P"Íses que tenían colonias 

y que habían extraído de las colonias el excedente para la 

industrialización, y los países que habían extraído de las 

áreas rurales, como en Alemania, por los propios grandes 

sellares feudales sus excedentes q..te canalizarían hacia la 

propia industria. nitonces de la experiencia rusa ese era el 

problena central, ¿de dónde se va a extraer ••• ? ¿de la 

agricultura?. para extraer de Ja agricultura se necesita un 

Estado, no se necesita un sOYiet ¿no?. se necesita un Estado 

que haga este papel. El'ltonces, a mí me parece que el modelo 

bolchevique no preveía la existencia de los S01Tiets, 

solamente de abril a novientire plantean utilizarlos, cuando 

ellos lanzan incluso la consigna de •todo el poder para los 

swiets• ••• Es solarrente con la idea de un gobierno paralelo 

que destruya esto, pero que sirva de base para reconstruir un 
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nuevo EStadó¡ ellos nunca plantearon que los soviets debieran 

sustituir total.Jllente al EStado... debería ser 

fundalrentalmente ¡>lralelo durante un largo período ¿verdad?, 

y en este sentido creo que a partir de novienbre, su irodelo 

fue ir eliminan:lo el scniet. Eh este sentido creo yo, pies 

que queda muy, nuy claro, que los soviets dejaron de ser la 

expresión viva del nuvimiento entre 1917 y 1920, nés o 

menos ••• no fue ell.minado de una manera radical, pero sí fue 

de dos maneras neutralizado1 una... los bolcheviques se 

apX!eraron de los puntos claves del soviet, de las 

direociones del soviet, tanto de Petrogrado 0011D en Moscú y 

luego de los soviets regionales, y luego de los soviets 

sectoriales canpesinos y obreros... fue una primera 

neutralización ••• Segurda, el Estado sigue 11Signardo y 

permaneciendo oon las funciones centrales, fUndaJrentalmente 

económicas y ¡x>Uticas del ¡:sís, De los veinte en adelante, 

quecl6 incluso eliminada la oposición, los swiets no eran nés 

que el partido bolchevique¡ pienso yo que el prooeso de esta 

historia sería .. , hasta febrero de 1917 contra el swiet, de 

febrero a novielli:>re utilizar al soviet, de novienbre en 

adelante manejar al soviet sol.!mente conx> un aglutinador de 

rnru;as ¿no?, ¡>lra afianzar la dominación del partido 

bolchevique que era totalmente minoritario.,. afianzar su 

pX!er en los aparatos directivos y eliminar a toda la 

oposición de izquierda: socialrevolucionarios, merdleviques, 
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anarquistas, etc,., :aitonces, yo creo que el sa.riet, a p.lrtir 

de 1921-, ya cuardo está nurien:lo I.enin... el veintiuno, •• 

veintidos todo ese período es nuy claro, de que eso ya está 

moribundo. Se l!IT?!Z6 a generar una sola l!nea política, una 

sola línea en la OJltura, así como en todos los denás 

aspectos de la vida. 

~ encuentras COlllO hilo oxiductor de la burocratizaci6n 

en la U.R.S.S., la tesis leninista del partido. 

Yo creo que... que en la tesis leninista del p.lrtido 

está centrada la garantía de la burocratizaci6n, en el hecho 

de que la tesis sellal.e la exigencia ele políticos 

.profesionales¡ la profesionalizaci6n de la política, no es ni 

más ni menos qJe el ahon:lamiento entre los que piensan y 

entre los que trabajan. Entonces el partido en sí misno es el 

gernen de la burocratizaci6n1 cuando se concibe que en el 

partido están los representantes de las tMSas, entonces este 

partido está en el poder. Por lo tanto, cono ooncepci6n, ahí 

está el gennen ele la burocracia. o:rno proceso social se va 

por dos caminos nuy . claros: el primero, una vez que triunfa 

la 11evoluci6n, los obreros más radicalizados, con mayor 

experiencia, etc ... , los rreten al Estado, entonces en lugar 

de desarrollar el soviet, las asanbleas y la 
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representaci6n... y el entrenamiento pilra toda la gente, 

refuerzan la vía estatal de los ministerios. Entor<:es, a los 

obreros mís calificados desde el p.into de vista político, los 

neten a la administración y enpiezan a jugar el papel de 

dirigentes, y el papel de dirigentes es el papel de 

administradores; entonces, eso permitió, por un lado, que se 

acabara la posibilidad de crítica y corciencia, porque la 

gente queda netida en una dinámica producti vista y, por lo 

tanto, se apaga la posibilidad del elenento crítico ••• y la 

otra vía del proceso, fue c¡oo una gran cantidad, cono en 

todas las revoluciones, de sectores desclasados que entran en 

el proceso de conflicto y de desrroronamiento del viejo orden, 

sufren un proceso de radicalización, pero de radicalización 

en última instarcia efírrera. •• superficial, res bien sin 

conprerder y sin haberse preparado, ni discutido, ni 

participado en luchas anteriores... Entor<:es, estos sectores, 

una vez que llegan a los p.1estos adninistrativos, no tienen 

ninguna base social, y son los sectores que se convierten en 

los defensores más claros de las líneas conservadoras ¿no? ••• 

y el tercer elerrento, es la materialización del concepto de 

partido de profesionales, no sólo de la política sino de la 

administración ..• Entonces estos dos procesos sociales y éste 

Último proceso político explicarían el surgimiento de la 

burocracia ¿no?; y esto se ha repetido en todos los lugares 

en los que se han dado revoluciones de este tipo. Elltonces 



295 

creo que éste es el hilo oonsustancial entre leninismo y 

burocr11tizaci6n. 

J. F. Son nuchos los elenentos que !'<'rticipan en este proceso 

F. G. 

social de burocratizaci6n... una característica nuy 

partiOJlar es la teoría del !'<'rtido que se ve fuertenente 

influerx:iada por las tesis pop.ll.istas de la organización, la 

idea del núcleo de revolucionarios, la idea ronspirativa del 

partido, la idea autoritaria y !'<'ternalista de relacionarse 

con las masas ••• todo esto viene a reforzar un proceso social 

que tiene un ani>iente atrasado, fundammtalmente campesino ••• 

y vaya que esta ani>ientación contribuye a formar la 

concepción de la revolución socialista en un !'<'ÍS 

mayoritaria111mte caJlf"'Sino •.• ¿no crees?. 

l\qUÍ encuentro un elemento nuy importante. • • esta 

sit.Jación de los países carrp!Sinos, los !'<'ÍSes de la 

periferia¡ esto es nuy inp>rtante, porque el gran peso de la 

población rusa es caJ!P'Sina¡ 75% de la población, y tiene una 

experierx:ia ccm.mitaria. •• ID que sucedió es que esa 

experiern:ia, a través de la OJal se pudo haber danocratizado 

y desarrollado toda una educación y orientación democrática y 

participativa de los Clll!P'Sinos, corro no se desarrollan los 

sCllliets campesinos... se desarrolla un Estado fuerte y un 
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partido fuerte ••• esos canpasinos no p.1eden ser incorporados, 

sino que se convierten en ¡:eso 111.1erto para el proceso 

revolucionario.. • El instrurrento para incorporar a las baSes 

campesinas al proceso de in:lustrializaci6n, si se hubiera 

dado a través de SCJ\liets en don:le ••• OOl1'0 en un memento dado 

se había planteado en Ollna, don:le a partir de la oaruna se 

desarrollara cierto avance in:lustrial, cierta teaiología y 

que empezaran a llegar a las ciudades nuevas tecnologías, 

pero sin esta ruptura ... aurv:¡ue al final en Olina no funciooo 

porque sigue estan:lo el partido ••• pero bueno, esto nos está 

dsnostran:lo que a pesar de lo fugaz que fue esta ~riercia, 

la del salto adelante en Olina, que eso era precisan-ente el 

talón de AqUiles de los rusos... y sigue sieroo el talón de 

¡quiles de los rusos. Y es el prcblema de todos los IDÍses de 

la ¡:eriferia, cóm:> incorporar al canpesino ••• una ha sido la 

vía de disolverlos, y lo cjue ha sucedido es que la miseria 

rural está en las ciudades ahora, ¿no? 1 el otro camino p.ldo 

haber sido el de partir de la cmuna cam¡:esina, y a partir de 

ésta desarrollar realmente un rrcdelo. 'lt>do esto resultó 

ir6nico, porque no partieron de la realidad concreta de los 

cruipesinos, ¡:ero al final reruperaron el viejo pa¡:el del 

estado zarista, de un estado desp:ítico que tiene una relación 

con los canpisinos... paternalista, y es el qua absorte el 

excedente de la coaunidad ~sina. 
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El centralisnrJ democrático y el corte conspirati110 de la 

teoría leninista del partido, entre otras cosas, en opinión 

de a?vueltas deberían ser ya superados. ¿QJé opinas?. 

F. G. aieno, p.ies son dos elenentos ... El lllOdelo del corte 

conspirativo, pues ya desde el XX Oongreso del partido de la 

U.R.S.S. qued6 eliminado, los den.ís partidos tanbién lo 

abandonaron... El eurocarunismo es el ejemplo más claro de 

que esto qued6 aban:lonado, y los chinos tienen una posici6n 

similar, un proceso gradualista que ve fundanentalm!nte la 

tana del poder a través de la conversión del Estado, pooo a 

poco, en instrwrento de un proceso de planeaci6n y de 

reorganización de la sociedad, incluso ya ni se reivindica la 

planeaci6n centralizada nacional, sino que se está dejardo, 

Dltonces el corte conspirativo, yo creo que a partir de los 

arios setenta, ha quedado ya eliminado de toda la línea de los 

partidos conunistas de Línea smiética... no me quiero 

contradecir, línea rusa (risas) ••• y línea china, ya ninguno 

de los dos plantean la conspiraci6n... plantean la tana 

gradual, electoral del Estado para transfoanarlo. El 

centralismo democr<Ítico yo creo que sigue sierdo el elenento 

fundalrcntal... sobre todo con el desarrollo de la ciencia 

social ocx:idental, a partir del funcionalisrro y de la teoría 

de sisterMS, porqoo teórimrrente en los países socialistas se 

desarrolla el narxismo, pero no es cierto... las ciencias 
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sociales allá... la teoría de la acinl.nistraci6n, la teoría 

económica, son teorías entre Reynes, y ahora teoría de 

sistenas. •• Entonces, en este sentido, tanto a nivel de 

partido coor:i a nivel de organizaci6n socioecon6mica, la 

teoría sooial que se está manejando es la misma teoría social 

de occidente, ¿no?, por lo que se requiere un oentralismo 

al tam:mte tecnificado. A nivel de los partidos de oa::idente 

hay todo un proceso de eurOCOl!IJnismo y 

socialdemocratizaci6n... y tanbién de oentralismo 

tecnocrático ••• no demx:rático. 

Y el hecho de que Revueltas, con toda una trayectoria 

militante en las filas del canunismo, haya p.1es~ en cuesti6n 

a la teoría leninista del partido, ¿no te dioe algo?. 

Hay un trabajo de ~.ndré Gide que dice. • • cada generaci6n 

se entusiasnaba con las revoluciones, ¡;x?ro esa misma 

generación, al final, se desilusiooaba con el resultado de 

las revoluciones. Sl" los anos sesentas se hace presente 

nuevarrcnte 

Revueltas 

esta desilusión, y en este 

es el único represe.1tante 

sentido creo que 

en México de esa 

contraoleada, que redescubre que no era cierto aquello que se 

decía. l'l! valioso en dos sentidos, no es una t:rítica desde 

fuera, sino una crítica desde dentro ••• y la crítica desde 
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dentro que recibió la violencia terrible que se p.ido haber 

esperado ¿no?! el bloqueo de su producción, el aislamiento, 

la pérdida de las amistades, etc •••• Si esto hubiera oairrido 

en un país donde gobernaran "los jefes•, lo hubieran 

fusilado¡ COITO aquí no tenían el pc<ler LO!lbardo, Slrique 

Rinúrez, AAtonio Rxlríguez, Laborde ••• s6lo lo cordenaron. Dl 

este sentido, !Evueltas representa una de las mentes mís 

iúcidas y contradictorias, porque eso es en últina instancia 

lo que presenta la realidad. 

Abordardo el tena de la Perestroika, cabe recordar que 

la justificación de estas reformas reconoce la existencia de 

una eia::esiva centralización econ6mica y de un monolitiQOO 

político, que frena el desarrollo del socialiSITO en la 

U.R.S.S. Para superar esto, se ha planteado dotar de una 

mayor autonomía a las empresas estatales para que busquen su 

rentabilidad, fijen sus precios de venta y sus niveles 

salariales, además de que los colectivos laborales tanarán en 

sus nanos la designación de los Directores de empresas. Las 

preguntas serían... ¿con este proyecto se profürJliza el 

soclalismo en la U.R.S.S. o e.e refuerzan las leyes del 

nercado en la eaJnomía soviética?. ¿El plan estará en las 

manos de los trabajadores o se alejará más?. 
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En un viaje que hioe el allo pasado a la o. R.S.S., bajo 

un programa de intercanbio, teníanos que dar tres 

conferen::ias¡ nosotros teníamos planeado hablar scbre las 

trasnacionales en l-11xico, en la salud y en los alirrentos. 

Pero a.1ando dí la primera conferencia, a la gente ni le 

interes6¡ la dí en la =uela de Etnografía y luego dijeron 

que no, que la tenía q.ie dar en la E;cuela de El::onanía ... 

pero allá, economía no es econonúa política, es 

administraci6n... entonces mi trabajo no encajaba¡ pero yo 

estuve platicardo con el guía y le dije gue en México yo 

estaba trabajar-do con los grupos de neur6tlcos y alcdi6licos 

anooirros, y le carenté en qué c:oosistía1 entonces ne dijo que 

eso les podría interesar mis ••• se los pr"E'JSO y les gust61 y 

entonces las pláticas ya no las dí en las universidades, si.no 

a sectores geren:iales. 

la preo<>Jpación de ellos era cómo reducir los malos 

efectos del alcoholisrro, pero no eliminarlo¡ lo que les 

importaba saber era cómo controlar a la gente fuera de la 

fábrica y dentro de la fábrica. Entonces había un ejemplo oon 

una de las empresas que mantuve mayor contacto, se trataba de 

una empresa nediana que fabricaba zapatos¡ ne e><plicaron que 

el plan solmrcnte oontrola el 40 6 50% de la producci6n, 

ciertas nomas de calidad, cierta producción míniml pilra el 

mercado estatal... en algunas empresas estratégicas se les 

controla el 60% de la producci6n. Eh sus diferen::ias 
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destinadas al mercado libre, deben cuidar la calidad ... 

porque ahora va a existir CXXJtll!tencia, se van a disp.1tar el 

mercado; deben cuidar el precio y pira ello están pensardo en 

reducir el núrrero de sus trab.ljadores. D'lton::es, para 

conseguir el mercado tienen que mejorar las normas de 

calidad, y para mejorarlas se necesitan dos cosas: eliminar 

al personal incapaz, alcoh6lico, no calificado, que significa 

al misno tiempo awrentar los procesos productivos y de 

efectividad, y los controles que ya no van a venir del 

exterior, sino que ahora los propios trabajadores se van a 

estar autocontrolando¡ esto es el m:>delo de la tecnología 

occidental precisamente. 

LOs trabajadores se autocontrolan, porque es la garantía 

no s6lo del aumento de salarios, sino de. la pennanencia en la 

fábrica¡ así es cono las leyes del mercado les obligan a 

asumir una responsabilidad que consideran que es suya, pero 

no lo es. ~ esto es importante, porque lo que está 

ocurriendo es que es un estado desp6tico, totalitario, que 

está utilizardo toda la tecnología occidental de control ••• 

sus troeanisrros de control han llegado a agotarse, pero no 

están totalmente eliminados, sino los ran reducido y los han 

conbinado con la tecnología occidental. Esta 

tecnología-mercancía que trata de resolver un problana rruy 

claro, hacer lo mis:ru y al rrcnor costo f05ible ... entonces, 

p:>r este camino van a reforzar los procesos de daninación del 
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inconsciente. El'ltorces, estos estaJos desp6ticos-orientales 

han llegado a su tímite... tienen que renovarse a partir de 

una teaiología ocx:idental que va a permitir nuevos procesos 

de dominaci6n, pero no de participación mayor de la 

población, y que busca resolver los proble:nas del mercado y 

no los prcblemas del ser humano •.• esto es la sofisticaci6n 

del ll'Odelo occidental precisanente. 

¿Q.Jé nos puedes decir del reconocimiento que hace la 

Perestroika de la economía subterránea, ya evidente, y de su 

intenci6n al reconocerla para tratar de extraer el 

scbreproducto? 

F. G. Bueno, existen ciudades turísticas don:le aproximadarrente 

el 20\ del carercio está controlado por el mercado negro. Lo 

que van hacer es que ese ncrcado negro quede... blanco, es 

decir, un ncrc::ado liberado. Porque a pesar de todo es una 

econanía de escasez ¿no? ••• entorces, si te das cuenta, lo 

que está entrarrlo es la misma dinámica del capitalismo. 

J. F. La dirección del P.C.U.S. ha sel\alado que la poblaci6n 

se 1DJestra apática y desconfiada, ante la oportunidad 

brillante que le ofrece la Perestroika, para profundizar el 

socialism:i; ¿a tí, qué te parece ... ? 
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F. G. X» que p¡isa es que la gente ha vivido el reforzamiento 

de un superestado, que además es el único que piensa ••• nirca 

ha practicado la demx:racla en lo más mínilro, entonces la 

gente no resporxle porque está aoostunbrada a no pensar... los 

que han pensado se les ha considerado com:> disidentes ••• y 

tienen poco eco. • • poquísimo. 



J. F. ¿Q.>é importarcia reviste en la actualidad volver al 

estudio de los marxistas clásicos, para entet>:ler el problema 

de la transici6n al socialiSJrO? 

A. G. B.Jeno, yo creo que, por ejemplo, lo que se refiere a 

Marx y Engels... desde luego Marx estuvo claro de que él no 

podía aportar un modelo para la sociedad socialista futura, 

sino que básicairente su mlsi6n prircipal fue estudiar el 

capi taliSJrO, sus contradiociones internas, y a partir de ahí, 

demostrar la necesidad hist6rica del socialiSJrO, ¡:ues yo creo 

que definitivanente hay una serie de aportaciones en su 

trabajo que ayudan a prefigurar algunos de los elerrentos 

básicos de lo que será una sociedad socialista ¿no? ••• el nuy 

usado de I.a Crítica al Programa de Qltha que es don:le de 

manera más explícita trata el problema. Ahora, ya lo que ae 

refiere a la generaci6n de la II Internacional, ¡:ues ya es un 

tema nuy importante en la medida en que son las vísperas de 

la R:!voluci6n soviética, y todo un conjunto de autores 

plantean el... por un lado, los problanas no estudiados 

suficienterrente por Marx, que se consideraba necesario 

desarrollar, com> el problema de la ••• del Imperialismo, de 

la fase contemporánea clal capitalismo, corro la teoría de la 

crisis y todo el problema del derrunbe, las posibilidades de 



305 

reo.iperación del capitalismo ••• todo este tipo de problenas. 

'll:Xlas estas cosas están ligadas al tránsito de una nueva 

scx:iedad y, por supuesto, ya lo que se refiere a los autores 

de la III Internacional, p.>es son los autores que están 

vio::ulados directamente a la Revolución Soviética, y que, por 

tanto, p.ies enpiezan a enfrentar en los hechos, el problema 

de la construcx:ión de una scx:iedad uocialista ¿no?, es decir, 

el trabajo de Lenin, de B.ljarin, de Trotsky, de 

Probrazhensky ••• en fin, de todos los bolcheviques, que se 

plantean la discusión de cáoo construir una sociedad 

socialista sobre la base de un país capitalista con un atraso 

e<:en6mico, pero que a la vez tiene integrada una madurez en 

el desarrollo de las relaciones sociales capitalistas. Yo 

creo que sobre todo estos autores son importar1tes de 

rescatar, y toda la discusión que se da en esos anos... y 

t:anbién por los prcblemas posteriores... todos los problemas 

que se dan en el estalinismo, que yo creo que le echaron 

tierra a toda una disoisión nuy rica sobre las distintas vías 

alternativas. Yo creo que rescatar toda la discusión de los 

veintes, ne parece JllJY importante¡ desde luego, enten:lierrlo 

que se tratab.:l de una discusión de otro narento histórico, 

pero yo creo que ahí están planteados una serie da prcblemas 

muy Importantes¡ todo el probl= de la acunulaclón primitiva 

socialista y todas esas cuestiones, del peso de la 

irrlustrializoción y de la agricultura an el desarrollo de la 
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eoonanía socialista, el problema del sector privado y el peso 

del sector estatal ••• ese tip> de problemas, yo creo que en 

los veintes, ya se discuten y bastante ••• a;tá ahí todo el 

problema de la N.E.P., del peso que van a tener las 

relaciones mercantiles en la fase de la transición, y despJés 

el éxito y triunfo de la línea de la irdustrializaci6n sobre 

la base de la colectivización fOrzosa ••• que yo pienso que 

históricamente estaba difícil avanzar por otra vía, pero que 

en la forma en que se desarrolla ese ll'Odelo, estaban 

implícitos muchos de los problemas que hoy se están 

discutierr:lo en la Ulión Soviética. 

Sellalas una serie de categorías que Preobrazhensky 

maneja en su nr:xlelo teórico, ¿qué opinión te merece la obra 

de este dirigente bolchevique? 

ID que es irr:ludable es que ..,rtiendo de una situación de 

relativo rezago de las fUerzas productivas de los ¡:aíses que 

llegaron a triunfar por la vía de la revolución socialista, 

el problema de la a0Jlllllaci6n prinútiva socialista es sin 

duda, real1 es decir, la expropiación de los medios de 

producción, antes en manos de la burguesía, resultan un 

instrumento insuficiente para finan::iar la ac:unulación y que, 

por tanto, se reclaml, incluso ante el marco de acoso en que 
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surge la tlliÓn SOlliética', de aislemiento frente al sistema 

capitalista, la carencia de créditos externos, incluso de 

mercados exteriores, etc. Entonces, la base de la 

ac.miulaci6n primitiva tiene que ser interna, y esa base 

empieza a ser fumairentalrrente el sector agrario. Esta 

resulta ser la justificación histórica del estalinismo¡ un 

modelo de desarrollo CJ!e uno lo ?Jede interpretar COITO 

altamente responsable de los problemas actuales de los p>íses 

socialistas, pero que en ese nr:mento se fue por esa vía 

porque no había otra ... Había el problel!IOI de la sobrevivencia 

de la Utión Soviética frente al nazismo. 

!lay quien caracteriza que durante ese camino difícil del 

proceso revolUcionario en RJsia, los soviets como expresión 

viva del ioovimiento social sufren una transformación 

burocrática que desvirtúa su esencia. ¿Cor¡partes esta opinión? 

Yo creo que todos los órganos de poder socialistas que 

se construyen al calor de la RevolUción, solamente son 

refuncionalizados, por decirlo así, ya bajo la dirección de 

Stalin. l\hora yo creo que hay un problema de ••• como todos 

los organismos de poder popular o todas las formas de 

organización que surgen en el marco de una lucha de 



308 

clases ••• , lo vemos aq..1í, en el marex> que juega el partido 

mexicano, etc ••• It>S IOClllimientos de masas tienen un período 

de asc:enso, y llega un marento en que esos mismos 

instrwnentos pierden fuerza COIOO instrurrentos efectivos de 

ejercer la deoocracia1 yo creo que hay un problema de ese· 

tipo ••• que no todo lo puede uno achacar a las defo[1!l11Ciones 

del estalinismo, sino tanbién a que una revoluci6n 

socialista, sobre las bases de una desoocracia nuy amplia 

fundada en los s011iets, no es fácil mantener y dirigir, y eso 

está ligado a nétodos no econ6mi<X>S , al papel de la 

corx:iencia de las masas, a toda una serie de aiestiones ••• 

bueno, que lo hem:>s visto ya en todos ladoS, es decir, no 

sólo en la Ulión Soviética, sino en Olina y en cierta fornia 

hasta en Olba y Vietnam ••• la eta¡:a de uso de mítodos basados 

en los niveles de conciencia, no de mt:odos económiex>s, 

etc... cano que eso tiene su punto climático y a pa<ti< de 

ahí, no es fácil sostener todo el sis tema económico scbre la 

base de un sistema orientado a partir de los incentivos no 

materiales. C<eo que no es sólo el problema de los s011iets, 

pero yo sí cr:eo que definitivrurente los l!Étodos que 

tdunfaroo al heqenx)nizM Stalin el control del partido, 

obviamente hicieron que el soviet se convirtiera en una 

prolon;¡ación del aparato central y perdiera su odgen inicial 

de órgano directo de las 11135as ••• la mayoría coincide en que 

hasta la época de Lenin prevalecieron enos órganos 
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democráticos, aunque ya Lenin estaba m.iy pceoc:up¡>do por la 

burocratizaci6n. 

J. F. Eh este proceso de burocratizaci6n, no te parece que la 

teoría leninista del partido surge caro su hilo corductor. 

A. G. Ahí el problema es éste ••• el prircipio del centralimro 

denl>crátioo tani:>ién es deformado en la concepción 

estalinista1 creo que el principio en sí conserva todo su 

dinamismo y su validez... es decir, en la idea de que ninguna 

revolución, hasta ahora, ha triunfado sin la aplic:aci6n de 

ese principio ••• 

necesidad de 

y bueno, ahí están los dos polos: la 

tarar oentralizaclanente las principales 

decisiooes, y la necesidad de que esas decisiones sean fruto 

de un consenso y, por tanto, expresen una decisión 

derocrátim y un acatamiento dellllcrático1 yo creo que son 

válidos ••• ahí el problena es que el centralismo democrático 

es sustituído por el centralisloo burocrático, en dorr:le la 

consulta y el acatamiento de las decisiones se vuelve una 

cosa formal... Y yo creo que ahí Gramsci es nuy claro en 

este· tipo de problenas, o.iando dice que la necesidad del 

consenso no es un problema sólo de los estados de clase, sino 

que tanbién los pirtidos y las organizaciones y, por tanto, 

los partidos revolucionarios, reclaman de la aplicación de 
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principios . que logren el consenso, de manera que los 

militantes, activaroonte, se sientan identificados con las 

decisiones que van tcrnan:lo las direcciones partidarias, y no 

caro algo que simplemente les lanza caro directivas 

adninistrativas, con los cuales no se sient:en identificados, 

El1tonces, yo creo que, en todo caso, por un J..ado, yo no 

estaría de ao.Jerdo en la idea de que, en sí, el principio del 

centralisrro clen'ocrático lleva los gérmenes de una 

burocratización, sino que •• , primero, que la aplicación del 

centralismo no es nada sencilla¡ segundo, que definiti•amente 

lo que hubo fUe un proceso de vulgarización... du 

formalización, simplemente, de lo que en un principio regía 

la vida de las organizaciones, lo cual no significa lo 

otro... un poco la crítica de derecha de ll<lgarle a las 

sociedades socialistas avances danocráticos indudables, tanto 

en términos econónrl.cos, sociales, de participación política. 

Recientemente se ha lanzado en la U.R.S.S. la iniciativa 

de la restructuración, conocida como la Pe res troika, sobre la 

base del reconocimiento de un anquilosado aparato prodoctivo, 

de una fuerza de trabljo poco productiva, de una reducción de 

los mirgenes de expresión de la sociedad civil, etc. El 

contenido sust:arx:ial de la Perestroika se ha planteado que 

los colectivos laborales retaren en sus wanos la designación 
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de los directores de empresas, y que a partir de esto exista 

un compromiso de rm tas en la productividad, que tierda a 

flexibilizar el plan central. Ehtre otras cosas, esto afecta 

a los niveles de salario que ya van a estar en función de los 

producción que se destinará al mercado libre de la que esté 

destinada al Estado. ras preguntas serían: ¿Estas tredidas 

tienden a reforzar la planificación? ••• ¿Tienden a que los 

trabajadores controlen la producción, o los aleja de esta 

posibilidad? 

Yo creo que ese problana es bien irnpor tante. • • A 

propósito de los errores, yo creo que hubo en lllJchos sentidos 

una desviación voluntar ista de lo que era la planificación 

socialista, entendiendo que la propiedad social de los tredios 

de producción -que va a dar las condiciones para la 

planificación- cano que se extrapoló esa situación al p.mto 

de creer que todo era planificable y que era posible 

planificar todo al margen del nercado1 yo creo que ah! existe 

teda una probl.enática, sobre todo considerando que casi todos 

los ¡níses socialistas no han sido raíses capitalistas 

desarrollados. Por otro lado, se desaprovechó todo el 

poten::ial que ¡:udieron ser las fot1Ms de producción no 

socialistas que ?Jeden estar encuadradas en un llDTl?nto dado 

en las necesidades de la sociedad, y que implicarían la 

CO!lbinación de la planificación con cierta dependencia en el 
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mercado. Yo creo que se cay6 llllCho en una línea de 

~ospreciar las leyes objetivas y de irenospreciar la 

im¡:nrtancia de la ley del valor 1 yo creo que la ley del valor 

sigue operando, aunque en condiciones distintas a las del 

capitalism:>. 'Y creo que se está tanando coocieocia de esta 

situaci6n1 por ejemplo, yo viví en Polonia y es obvio que hay 

una serie de prodcc:ciones nuy seocillas o de ~ervicios que 

ningún estado socialista ¡>Jede absorber de innediato... 'Y lo 

que pasó fue que la mayoría de la burguesía se fue en una 

línea contrarrevolucionaria y las decisiones fueron expropiar 

a esos sectores de la burguesía y, por tanto, pasar todas las 

fuerzas productivas en manos del estado, pero los resultados 

están a la vista. ID que está denostrarilo la historia es que 

la planificación es nuy importante para desarrollar las 

econan!as socialistas, pero que no te puedes olvidar de las 

leyes objetivas, y del mercado y de la necesidad de 

subordinar el mercado a las· necesidades de la planificación. 

J. !!'. ¿Esto equivale a entender que la ley del valor y el plan 

A. G. 

dejan de ser contrarios y que en la actualidad se 

oomplementan? 

Claro, yo siento que los países socialistas 

efectivamente, desde los allos cincuentas ••• uno encuentra en 
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la literatura polaca, que es la que conozco un poco Irás, las 

discusiooes de los eoonomistas polacos... el mism:> l'.mlge y 

otros eoonanistas dan toda esa discusión del !>'lpel de las 

leyes objetivas, del papel del mercado, etc. Desde entonces 

se estaba planteando c¡ue la planificaci6n oentralizada s610 

es una eta¡:e de la planificación, y se debe pasar a una etapa 

menos centralizada en dorrle las directivas darán lugar a 

ir<licadores, el uso de ma5 incentivos etc ••• Ahora, yo creo 

que existe un problena llllY difícil de conciliar: hasta qué 

p.mto es posible o no, sin alterar las bases de la 

planificaci6n central y las neoesidades que impone toda 

planificación oentral .•• es decir, córo cinciliar esto con el 

problena del nercado, y usar al mercado en base a las 

necesidades del plan y no querer al rev.ís... porque puede 

verse el problena al revés: "el plan no sirve, y va!R:ls a 

reestableoer las re1'"'iooes mercantiles•. Ahora bien, yo 

creo que la reestructuraci6n es vital, sin negar los logros 

del scx:ialisn'o¡ ya, en eso, me JMnterrlría en la idea de que 

irdeperdientemQnte de todas las desviaciones y los problemas, 

esos ¡:aíses han logrado desarrollar sus economías y sus 

scx:iedades en corrliciones que no hubieran logrado hacerlo 

bajo su situación anterior, en corrlicicnes que no lo han 

hecho otros países capitalistas del tercer nurdo e incluso 

los desarrollados en alCJUnOS rubros, pero yo creo que la 

reestructuración es úrlispensable, Ulo encontraba que los 
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logros de la industrialización eran nuy grandes en términos 

de tasas de crecimiento, en términos de aumentos en la 

productividad, incluso de bienes de capital¡ pero al mismo 

tieJ!ilO, se detectaban atrasos en una serie de sectores¡ 

bienes de consum::> de mala calidad y poco desarrollo en esta 

rama -qoo se explica en parte por el tipo de l!Ddelo de 

industrializaci6n que se siguió al darle prioridad al Sector 

I-, pero digarros el Sector II plantea nuchas deficien:::ias, y 

si bien es cierto, que la salida no es la de seguirle la 

pista al nivel de consunn de los plÍses capitalistas, es 

decir, o a la reproducción de las sociedades de consum::>¡ esto 

causa desaliento en la gente ••• todos los de Ellropl Oriental 

lo resienten, y fue lo que los llevó a abrirse hacia el 

rrercado nundial y buscar contratos tecnol6gicos con 

trasnacionales, erileudarse en dólares ••• que tanbién causó 

otros problemas. Pero ahí existe un problena grande de 

restructuración industrial, de rezago in:::luso en otros 

sectores de punta¡ por ejemplo, la electrónica en la Ulión 

Soviética, y adenás en el hecho de que prevalecen niveles 

medios de productividad más bajos, incluso en la R?pública 

Democrática l\lenana respecto a la R?pública Federal l\lenana. 

Yo creo que definitivamente era necesario renovar los riétodos 

de decisi6n, modificar los sistemas de planificación, 

de!OOCratizar las sociedades internas, pero que todo esto 

tiene sus retos... en la medida que van a tener que furcionar 
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con nétodos de trabajo y de · gesti6n a los que no estaban 

acost:wrbrados. •• con los que no estaba funcionaiX!o la 

burocracia central, y todo esto generará una serie de 

resistencias. Ahora lo que sí, es que con el Glasnost se está 

publicando como no se ¡llblicaM antes... y de todo, desde 

posiciones de izquierda, hasta posiciones de derecha... y 

esto es positivo. 
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